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    A Juana. 

    A mis hijos. 

    A Claudia, Marco y Mario. 

    A la ciudad de Madrid. 

    Al Colegio Mayor José Antonio, que me acogió en mi época de estudiante. 

      

    





   





 

    «Madrid, Madrid; ¡qué bien tu nombre suena  

    rompeolas de todas las Españas!  

    La tierra se desgarra, el cielo truena,  

    tú sonríes con plomo en las entrañas». 

    Antonio Machado 
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 Capítulo 1. El descubrimiento  

    Octubre de 2018 

      

      

      

    Eran poco más de las nueve y media de la mañana del martes 2 de octubre cuando Luis, Ángel y Paco, que paseaban por el parque del Oeste[1] de Madrid, descubrieron a la joven.  

    Los tres amigos iban conversando con vehemencia sobre las últimas noticias del panorama político nacional, noticias que habían oído en la radio, en especial, aquellas que se referían a los acontecimientos ocurridos en Cataluña, comunidad autónoma española en la que el uno de octubre del año 2017 se celebró un referéndum popular por la independencia. Este referéndum fue declarado ilegal por la justicia española, motivo por el cual la policía intentó evitarlo a toda costa de manera firme y contundente.  

    El lugar de la cita era, como siempre, la boca de metro Moncloa, junto al edificio del Cuartel General del Ejército del Aire; y la hora, las nueve en punto de la mañana. Una vez reunidos, los tres amigos se adentraban en el parque para pasear durante aproximadamente dos horas.  

    Después de la caminata solían tomarse un segundo café con leche sentados a una mesa de una de las cafeterías de la zona, en la que servían unos churros recién hechos, calentitos y crujientes, entre el olor a aceite quemado y a café recién molido.  

    Los tres hombres llevaban cinco años prejubilados y habían sido compañeros de trabajo en una conocida empresa multinacional del sector de la energía.  

    Ese día el cielo amaneció casi despejado y la temperatura era muy agradable para el paseo. Una leve brisa otoñal hacía temblar las hojas de los árboles. El parque comenzaba a dibujar el color ocre del otoño en los arces y el amarillo en los abedules. Las praderas olían a hierba recién cortada y se escuchaba el canto del carbonero común, el piar del gorrión molinero y el graznido de la urraca. 

    Uno de los amigos, Luis, se detuvo al vislumbrar un bulto en el suelo, en las proximidades del monumento a Federico Rubio y Galí[2], a unos metros del camino de tierra por el que discurrían.  

    —¿Veis aquello? —preguntó Luis.  

    —¿El qué? —dijeron los otros dos amigos dirigiendo la vista hacia el lugar que indicaba Luis con el brazo y el índice extendidos. 

    —¿No lo veis? Esa forma que hay allí —dijo Luis señalando el lugar—. Parece un cuerpo humano. 

    Los dos amigos adelantaron la cabeza y aguzaron la vista. Ángel dijo: 

    —Sí, parece el cuerpo de una mujer. Acerquémonos a ver qué le ocurre. 

    Los tres se aproximaron al lugar y descubrieron el cuerpo de una mujer joven, de unos veinte o veintiún años, que yacía en el suelo, desnuda de cintura para abajo.  

    Paco se quitó la chaqueta del chándal, se inclinó y la cubrió. Acto seguido le cogió la muñeca, comprobó que aún tenía pulso y advirtió que la joven respiraba. 

    —¿Está muerta? —preguntó Luis. 

    —No. Solo está inconsciente y al parecer ha sufrido un golpe en la cabeza —contestó Paco. 

    —Parece que la han violado —dijo Luis. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó Ángel. 

    —Llamar a emergencias —contestó Luis y, sin perder un segundo, sacó el móvil del bolsillo del pantalón del chándal y marcó el 112. Una voz de mujer le contestó tras unos segundos de espera. 

    —¿Dígame? 

    —Oiga, hemos encontrado a una joven que está tendida en el suelo, inconsciente y con signos de haber sido agredida. Envíen una ambulancia lo antes posible y avisen a la policía, por favor. Es urgente. 

    —¿Dónde está la joven? —pidió la operadora del servicio de emergencias, con serenidad y la voz clara. 

    —En el parque del Oeste, junto al  monumento a Federico Rubio y Galí. 

    —Enseguida mandamos a la policía y una ambulancia. Espere ahí, no tardarán en llegar. 

    Luis les explicó a sus dos acompañantes lo que le había dicho la operadora del servicio de emergencias. 

    Los tres hombres, con el semblante serio, mientras esperaban la llegada de la policía y la ambulancia, especularon sobre qué le habría ocurrido a la chica.  

    —Yo diría que la han atacado y ella ha intentado defenderse. Seguramente debido al forcejeo que ha mantenido con el agresor ha podido caer hacia atrás y darse un golpe en la cabeza con una piedra o tal vez con el escalón de la base del monumento —dijo Luis volviendo la mirada y señalando la escultura con un movimiento de la cabeza—. Después el atacante la ha arrastrado hasta dejarla medio escondida junto al cañaveral de bambúes, debajo de ese frondoso cedro.  

    —Sí. Y parece que el agresor la ha violado o ha intentado violarla —añadió Paco. 

    —¡Pobre chica! —exclamó Ángel—. ¿Quién habrá podido hacerle una cosa así? 

    —No sé por qué últimamente hay tantas agresiones sexuales a mujeres. El mundo se ha vuelto loco —agregó Luis. 

    En eso, un coche patrulla de seguridad ciudadana de la Policía Nacional llegó a la zona indicada por los tres amigos, y poco después apareció la ambulancia.  

    Los dos policías del coche Z comprobaron que la joven agredida no llevaba consigo ningún tipo de documentación ni teléfono móvil con que poder identificarla, y confirmaron que estaba viva. Por la chaqueta del chándal que llevaba puesta, los agentes dedujeron que había estado haciendo ejercicio en el parque. Buscaron sin éxito en el lugar de los hechos los pantalones del chándal y las braguitas, y dedujeron que el agresor se había llevado ambas prendas a fin de deshacerse de ellas para no dejar pistas a la policía. 

    El personal sanitario atendió a la chica de inmediato. El médico comprobó su estado de falta de consciencia e intentó reanimarla; al no poder conseguirlo, decidió trasladarla a Urgencias del Hospital Clínico San Carlos, situado muy cerca del parque del Oeste. 

    Después de marcharse la ambulancia con la chica, los agentes de policía del coche Z tomaron declaración a los tres amigos que la habían descubierto y, tras anotar sus señas, acordonaron la zona, llamaron a su superior para informarle y este avisó a los de la policía científica para que se personaran en el lugar de la agresión y lo peinaran en busca de indicios o pruebas que pudieran necesitarse con posterioridad a fin de esclarecer los hechos y localizar al culpable de la agresión.  

    A continuación los dos agentes del coche patrulla se dirigieron al Hospital Clínico, preguntaron en recepción por la joven que acababa de ser ingresada, y pidieron hablar con el médico que la hubiera atendido. Mientras lo esperaban salieron un momento a la calle a fumar un cigarrillo.  

    El doctor de Urgencias que examinó a la joven encontró moretones en la zona del pómulo y alrededor del ojo derecho, y un hematoma externo en la parte posterior de la cabeza, en la zona parietal. Ordenó la realización de un análisis de sangre y una tomografía computarizada urgente para determinar si había algún hueso roto en el cráneo o una lesión cerebral como consecuencia del fuerte traumatismo que había sufrido. La paciente estaba inconsciente así que había que actuar con la máxima rapidez para determinar el tratamiento adecuado, si fuera necesario.  

    Un par de horas después del ingreso de la joven agredida, el médico que la examinó y ordenó las pruebas diagnósticas salió en busca de los agentes de policía que esperaban recibir la información sobre el estado de la joven que había sido trasladada a la UCI.  

    El médico, después de presentarse y saludarlos, les explicó:  

    —La paciente sigue inconsciente debido al fuerte traumatismo craneal que ha sufrido, le hemos realizado una TC —tomografía computarizada— del cráneo y afortunadamente no hemos hallado ninguna lesión cerebral, así que espero que se recupere y despierte pronto. No obstante, vamos a mantenerla en observación en la UCI —Unidad de Cuidados Intensivos— al menos durante cuarenta y ocho horas, podría suceder que debido al golpe aparezca un hematoma intracraneal y hubiera que operarla.  

    —Cuando nosotros llegamos al lugar de la agresión vimos que la chica estaba medio desnuda. ¿La han violado? —dijo uno de los policías.  

    —Estaba desnuda de cintura para abajo, pero no hemos hallado ningún indicio de violación —respondió el médico. 

    Los dos policías asintieron y requirieron las pertenencias de la joven con objeto de entregarlas en los laboratorios lo antes posible a fin de que la policía científica las analizara en busca de indicios y pruebas.  

    El médico, antes de retirarse, esperó unos instantes observando a los policías por si necesitaban preguntarle algo más. 

    Los agentes no hicieron más preguntas. Le dieron las gracias, se despidieron de él y llamaron a su jefe. Le informaron de todo lo ocurrido y este les ordenó que permanecieran de guardia en el hospital hasta que se produjera su relevo por otros compañeros de la Policía Nacional, y les pidió que mantuvieran los ojos bien abiertos con el fin de proteger a la chica, por si el agresor volvía en su busca e intentaba acabar con su vida ante la posibilidad de que lo hubiera reconocido y pudiera identificarlo.  

    A mediodía acudieron al hospital varios periodistas de la prensa escrita y la televisión e intentaron averiguar qué había ocurrido en el parque del Oeste. Se acercaron a los policías de guardia y uno de ellos les informó del suceso tal como él lo había vivido.  

    Ante la insistencia de los periodistas, el agente les comunicó que no podía informarles de nada más y que, en todo caso, esperasen a que la policía elaborara un comunicado para la prensa. 

    —¿Quién es la chica? —preguntó una periodista de uno de los diarios de más tirada. 

    —No lo sabemos. 

    —¿Ha sido una agresión sexual? —preguntó otro periodista. 

    —No disponemos de esa información todavía.  

    Al día siguiente apareció publicada en los periódicos una breve reseña sobre lo acontecido en el parque del Oeste a una mujer joven cuya identidad se desconocía. La mujer había ingresado en Urgencias del Hospital Clínico San Carlos con un traumatismo craneal y signos de violencia. Fue atendida de inmediato ante la aparente gravedad de su estado debido a un fuerte golpe en la cabeza.  

    Se añadía en la nota que la policía estaba investigando el caso y no descartaba ninguna hipótesis. 

      

    





   



 Capítulo 2. José Pardo  

      

      

      

    El comisario Manuel Espinosa, de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos, requirió la presencia en su despacho del inspector José Pardo y de la subinspectora Mercedes López para encargarles la investigación del caso de la mujer agredida en el parque del Oeste. Les informó de los hechos, circunstancias y lugar donde había sido encontrada la joven, cuya identidad se desconocía, y les indicó el centro hospitalario donde se encontraba ingresada.  

    El inspector y la subinspectora, que llevaban algo más de cinco meses trabajando juntos en la brigada, asintieron y después de formular algunas preguntas aclaratorias, se despidieron de su jefe, salieron de las dependencias policiales y se dirigieron en coche al Hospital Clínico San Carlos con el propósito de recabar información sobre el estado de la joven, y averiguar si era posible hablar con ella.  

    En la recepción del hospital los enviaron a la UCI donde una enfermera no les permitió entrar a verla, ya que la paciente se encontraba en observación y el médico había prohibido todas las visitas.  

    El inspector Pardo le pidió a la enfermera que avisara al doctor responsable de la UCI. Este accedió a reunirse con él y su ayudante en su despacho. Los recibió y les dijo que ya se les había detallado a los dos agentes de policía que se habían personado en el centro hospitalario todo lo que había que contar, y agregó que por el momento no había ninguna otra novedad de la que informarles.  

    No obstante, el inspector Pardo le formuló varias preguntas con el fin de concretar algunos datos. 

    —¿Ha visto usted si la chica tiene señales de lucha en el cuerpo?  

    —Al parecer fue atacada y debió de defenderse de la agresión. Tiene algunas marcas en los brazos y presenta hematomas tanto en la cara como en la parte posterior de la cabeza. Aún está inconsciente, pero espero que recobre pronto la consciencia. Le hemos realizado una TC del cráneo y no hemos hallado ningún tipo de daño cerebral.  

    —Tengo entendido que la joven estaba medio desnuda cuando fue encontrada, pero al parecer el agresor no la ha violado, ¿es eso cierto? —dijo el inspector. 

    —Así es. No la han violado. Pese a que la han desnudado de cintura para abajo no hemos hallado restos de semen ni lesión alguna en la zona genital ni en los muslos. —El doctor permaneció un momento en silencio y al cabo agregó—: Todavía no disponemos de los resultados de los análisis de sangre que he pedido para valorar su estado general. Si hubiera alguna novedad les informaré de inmediato. 

    —Muchas gracias, doctor. Ha sido usted de mucha ayuda. Nos gustaría interrogar a la mujer agredida tan pronto recupere la consciencia.  

    —No hay ningún problema. Cuando eso ocurra les avisaremos.  

    Dicho esto, el doctor se mantuvo en silencio con el semblante serio y consultó su reloj haciendo ver a los policías que tenía prisa.  

    El inspector Pardo y la subinspectora López se despidieron de él y se reunieron a continuación con sus compañeros, los dos policías que permanecían de guardia en las inmediaciones de la UCI. Les requirieron información sobre qué les había contado el doctor, por si había algún detalle que no les hubiera mencionado.  

    Uno de los policías de guardia les relató lo que les había dicho el médico. 

    El inspector también les preguntó a los dos compañeros si habían hallado alguna prueba o pista en el lugar de los hechos.  

    El mismo agente que les había hablado antes le contestó que habían reclamado la ropa, las zapatillas de deporte y el reloj de pulsera, únicas pertenencias que llevaba consigo la joven, y pensaban entregarlas al día siguiente en los laboratorios de la científica para su análisis.  

    Antes de despedirse de sus compañeros, la subinspectora, que había tomado algunas notas en su bloc, les pidió los números de teléfono de los tres amigos que habían encontrado a la chica en el parque, con el fin de interrogarlos lo antes posible. 

    Acto seguido el inspector y la subinspectora se dirigieron en el coche policial sin distintivos hacia el parque del Oeste.  

    —¿Mercedes, qué opinas? —preguntó el inspector a su ayudante. 

    —Pues que según el relato del médico la chica fue atacada por un presunto violador, se defendió de él como pudo y en el forcejeo cayó hacia atrás y se dio con la cabeza contra una piedra o algo contundente; probablemente el tío se asustó pensando que la había matado y se dio a la fuga, dejándola abandonada.  

    —Eso parece. O quizá fue el agresor quien la golpeó brutalmente, y al creer que la había matado se alejó del lugar a toda leche —replicó el inspector. 

    —Pero ¿por qué razón la desnudó de cintura para abajo? —dijo la subinspectora. 

    —Probablemente porque quería violarla y al fin desistió de su propósito ante la posibilidad de haberla matado, o quizá pretendía simular una violación. Por eso la desnudó, para despistar a la policía. 

    —¡Qué cabrón! A esta gente habría que cortarle los huevos —dijo ella moviendo la cabeza de un lado a otro y con una mirada ceñuda—. Cada vez son más los casos de agresiones sexuales a mujeres. No me explico el porqué. 

    —Dicen que puede tener que ver con un mayor consumo de pornografía —replicó el inspector. 

    —Es una pena. No lo entiendo, de verdad que no logro entenderlo. 

    Al llegar a las inmediaciones del parque del Oeste, estacionaron el coche en el paseo de Moret. Accedieron al parque, se encaminaron hasta el monumento a Federico Rubio y Galí e inspeccionaron el lugar donde los tres amigos senderistas habían encontrado a la chica. La silueta de esta aparecía marcada en el suelo, la zona aún estaba señalizada con conos, y el perímetro aparecía acordonado con cinta policial a fin de evitar que la zona se contaminara. Un par de agentes de la policía científica aún estaban trabajando en el lugar en busca de huellas e indicios. 

    El inspector y su ayudante buscaron por los alrededores, sin éxito, las prendas de la vestimenta que le faltaban a la víctima y cualquier otro indicio que pudiera ayudarlos a encontrar al culpable, después de hablar con sus compañeros de la científica. 

    —Posiblemente la chica se dio con la cabeza contra el primer peldaño del monumento —dijo el inspector señalando con el mentón la base de este—. El asaltante, antes de huir, la agarró de los brazos y posiblemente la arrastró hasta dejarla oculta debajo de ese frondoso cedro que hay junto al cañaveral de bambúes.  

    La subinspectora López asintió con el ceño fruncido y dijo: 

    —Eso explicaría también la existencia de las marcas en los brazos, que ha citado el médico, producidas por los dedos del atacante. Aunque yo no veo marcas de haber sido arrastrada por el suelo. 

    El inspector Pardo se quedó pensando unos minutos con la mirada puesta en el terreno, después consultó su reloj de pulsera, miró a la subinspectora y le dijo: 

    —Se está haciendo un poco tarde y la luz es ya muy tenue. Mañana, con la claridad del día, volveremos a inspeccionar este lugar y después iremos al laboratorio a ver qué nos cuentan al respecto los de la científica.  

    Salieron del parque, montaron en el coche policial y se alejaron, en silencio, camino de sus respectivos hogares.  

    Al volante iba la subinspectora Mercedes López.  

    Al llegar al domicilio del inspector se despidieron hasta el día siguiente y él se apeó del coche, volvió la vista hacia atrás y la saludó con un vaivén de la mano. Después se encaminó hacia su vivienda, un piso de cuatro dormitorios, amplio salón, dos baños completos, cocina y cuarto de lavado y plancha, ubicado en el barrio madrileño de La Estrella, donde vivía con su esposa y sus dos hijos varones, de diez y ocho años. 

    El inspector José Pardo andaría por los cincuenta años. Había resuelto un incontable número de casos de homicidio, gracias a su mente analítica y a su capacidad de observación. Poseía una dilatada experiencia, su expediente era admirable y estaba considerado como un buen compañero y uno de los mejores inspectores de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos.  

    Mercedes López permaneció sentada frente al volante mirándole la espalda hasta que el inspector cruzó el umbral de la puerta de su bloque. Ella pensó que su jefe era un hombre afable, lo consideraba un buen policía, del que había mucho que aprender. 

    A continuación se dirigió hacia su casa, un apartamento de unos ochenta metros cuadrados, dos habitaciones, cocina, salón-comedor, baño y aseo, situado en Moratalaz, un barrio de la periferia de Madrid, donde vivía sola. Después de aparcar el coche, se encaminó hacia su bloque y subió en el ascensor hasta la tercera planta.  

    Se sentó a la mesa de la cocina, donde desayunaba y cenaba cada día; solía comer fuera, excepto los fines de semana. Después de tomarse un vaso de leche caliente con una cucharada de Cola Cao y una magdalena, dejó el vaso en el fregadero y se encaminó hacia su alcoba, se cambió de ropa y se metió entre las sábanas.  

    Se encontraba cansada.  

    No obstante, abrió el libro que leía cada noche e intentó concentrarse en la lectura, pero no podía dejar de pensar en la chica que había sido agredida en el parque, y de pronto se le presentó el recuerdo de aquella noche estrellada de verano cuando regresaba sola a casa y un hombre la siguió. Apretó el paso, corrió para distanciarse de él y consiguió encontrar las llaves rebuscando deprisa en el bolso. Abrió el portón, entró y cerró tras de sí. El hombre permaneció un instante mirándola desde la calle a través del cristal enrejado de la puerta, hasta que la perdió de vista, dio la vuelta y se marchó.  

    Mercedes dejó la novela sobre la mesilla de noche, apagó la luz y se acomodó en la cama dispuesta a entregarse al sueño. 

    Contaba treinta y cinco años. Tenía el aspecto físico de una mujer frágil debido a su extrema delgadez, pero era alta, algo superior a la estatura media para una mujer, y fuerte. Estaba preparada para defenderse de cualquier agresión. Se entrenaba en un gimnasio al menos tres días a la semana. Tenía una gran fuerza en la mirada, de ojos negros y grandes, que revelaba una fuerte personalidad, y tenía una ilusión desbordante por su trabajo. Solía llevar el cabello recogido detrás en una coleta, lo que le daba a su figura un aire juvenil, casi de adolescente. Ofrecía siempre una sonrisa natural a sus interlocutores y generaba empatía.  

    





   



 Capítulo 3. Entrevista a los tres amigos  

      

      

      

    El miércoles 3 de octubre por la mañana el inspector Pardo y su ayudante, la subinspectora López, después de tomarse un café con churros en una cafetería del barrio de Argüelles[3], visitaron de nuevo el lugar de los hechos, en el parque del Oeste. Obtuvieron algunas fotografías con el teléfono móvil y rastrearon el lugar en busca de alguna pista, pero no encontraron ningún indicio que pudiera llegar a convertirse en prueba. Era como si el agresor hubiera actuado con la mente fría, cuidando de no dejar ninguna huella antes de marcharse. 

    Cuando dieron por terminada la visita al parque, se dirigieron a los laboratorios de la policía científica y el responsable, un viejo conocido del inspector Pardo, de nombre Miguel Ruiz, les dijo que disponían de la ropa que vestía la chica, las zapatillas de deporte, el reloj de pulsera y varias colillas, recogidas en los alrededores del monumento a Federico Rubio, que por desgracia podían haber sido desechadas por cualquier persona que hubiese merodeado por allí y no por el agresor. Añadió que estaban trabajando con estos materiales y aún no habían encontrado nada de interés para el caso. 

    Al acabar la visita a los laboratorios, los dos compañeros se dirigían camino de la brigada en el coche cuando el inspector Pardo dijo: 

    —Mercedes, te veo muy seria y tienes cara de cansada. ¿Es que no has dormido bien? 

    —La verdad es que no. Me acosté pronto pero tardé en conciliar el sueño. Creo que me dormí a eso de las dos de la madrugada. 

    —¿Y eso por qué? ¿Estás preocupada por algo? 

    —No. No hay nada importante que me preocupe tanto como para hacerme perder el sueño. Lo que pasa es que últimamente duermo poco, tal vez porque me he hecho mayor y necesito dormir menos —dijo sonriendo. 

    —No creo que sea por la edad, eres muy joven. Seguro que hay algún problema que te desvela. 

    —No. De verdad que no.   

    El inspector asintió varias veces con la cabeza y al cabo de unos segundos le dijo:  

    —He comprobado en tus datos que eres soltera. 

    —Ah, con que me has estado investigando… Pues sí, sigo soltera. No he conocido a nadie que me haya interesado lo suficiente para casarme o vivir en pareja, pero todo llegará.  

    El inspector Pardo volvió a asentir y dijo: 

    —Naciste en Valladolid, ¿verdad? 

    —En Medina del Campo, para ser exactos. 

    —Una ciudad histórica de bellos monumentos, donde murió la reina Isabel I de Castilla, si no recuerdo mal.  

    —Así es. Murió en 1504 en el Palacio Real Testamentario. Hoy día lo que queda del palacio es una recreación didáctica que alberga el centro de interpretación sobre la reina Isabel la Católica, ubicado en una esquina de la plaza Mayor de Medina del Campo.  

    —Oye, ¿cuánto tiempo llevamos trabajando juntos?  

    —Cinco meses y diez días —contestó ella. 

    —No está mal. Llevas la cuenta exacta, y eso puede ser bueno o malo. ¿Tú qué crees? 

    —Yo diría que es bueno. 

    —Me alegro. Qué poco hablamos de nosotros… Dime, ¿qué haces los fines de semana? ¿Qué aficiones tienes? 

    —Me gusta mucho leer e ir el cine. Si puedo voy al menos una vez por semana, normalmente con una amiga, y después picamos algo por ahí y regresamos a casa. Llevo una vida muy tranquila y ordenada.  

    —A mí el cine también me gusta mucho, pero Amparo y yo vamos de uvas a peras. A veces llevamos a los niños a ver una película infantil. ¿Cómo es que te hiciste policía? No es un trabajo fácil para una mujer. 

    —¿Que por qué decidí ser policía? Es una larga historia que quizá te la cuente algún día. 

    —Conforme, cuando tú quieras.  

    En eso llegaron a la brigada.  

    Lo primero que hizo el inspector al llegar a su mesa de trabajo, un escritorio lleno de expedientes y papeles junto a la foto enmarcada de Amparo y los niños, fue sentarse y telefonear a los tres hombres que habían hallado a la joven en el parque, y los citó a mediodía en las dependencias policiales con el propósito de entrevistarlos.  

    Los tres amigos se presentaron puntualmente en el edificio de la policía, preguntaron por el inspector Pardo y un agente los acompañó hasta una sala de reuniones, que disponía de una mesa alargada, seis sillones, la foto del rey presidiendo la estancia y un plafón de luz blanca pegado al techo. Olía a cerrado. Les dijo que se sentaran y esperaran, y después abrió la ventana que daba a un patio interior y se marchó.  Avisó al inspector y este llamó a su ayudante.  

    Después de realizadas las presentaciones los tres amigos relataron los hechos en el orden cronológico en que habían acaecido, turnándose en la narración. Confirmaron los detalles que habían facilitado a los dos agentes de policía que acudieron al parque atendiendo el aviso del servicio de emergencias.  

    El inspector les hizo varias preguntas con el objeto de aclarar y concretar algunos de los detalles en relación con el caso: 

    —¿Qué hora era cuando ustedes encontraron a la chica? 

    —Eran poco más de las nueve y media de la mañana —dijo Luis. 

    —¿Qué pensaron al verla tendida en el suelo? 

    —Yo pensé que estaba muerta. Entonces me acerqué a ella y comprobé que el corazón aún le latía y respiraba —dijo Paco, y después de una breve pausa añadió—: Al verla desnuda de cintura para abajo, la cubrí con mi chaqueta del chándal. 

    —¿No encontraron las prendas que no llevaba puestas la joven? 

    —No —respondió Paco. 

    El inspector miró sus notas y continuó:   

    —¿La arrastraron ustedes hasta el cañaveral de bambúes?  

    —No. Estaba en ese lugar cuando nosotros la vimos —dijo Ángel.  

    —¿Qué hicieron a continuación? 

    —Llamamos al 112, esperamos hasta que llegaron la ambulancia y un coche patrulla de la policía con dos agentes —dijo Luis. 

    El inspector miró a la subinspectora por si deseaba formular alguna pregunta más y ella negó con la cabeza. 

    —¿Hay algo más que ustedes crean que puede ser relevante para nuestra investigación? —dijo el inspector. 

    —Inspector, ¿el agresor violó a la chica? —preguntó Paco. 

    —No. No nos consta. ¿Desean añadir algo? 

    Los amigos se intercambiaron miradas preguntándose si había algo más que decir. 

    Los tres negaron con la cabeza.  

    —Muchas gracias por su ayuda. Les dejo mi tarjeta por si recuerdan algo que pudiera ayudarnos en la investigación —dijo el inspector—. Pueden marcharse.  

     Durante la entrevista, la subinspectora escribió varias notas en su bloc.  

    Se despidieron y, poco después de atender unos asuntos relativos a otros casos, los dos policías se marcharon juntos a comer a un restaurante cercano a las dependencias policiales, en el que servían un menú del día a base de comida casera a un precio módico.  

    Después de la comida, sentados aún a la mesa, mientras tomaban un café, ella le dijo a su jefe: 

    —Quiero comentarte una cosa, José. 

    —Tú dirás. 

    —Es solo decirte que me siento muy contenta de trabajar contigo. Eres un buen policía y estoy aprendiendo mucho de tu experiencia. 

    —Vaya… muchas gracias. Me alegro mucho. Sigo preguntándome por qué te metiste en la policía. 

    —Me gusta ser policía. El porqué… Es una historia de la que prefiero no hablar. Ya te he dicho esta mañana que algún día te la contaré, pero ha de ser cuando me sienta preparada para hacerlo.  

    —Conforme. Perdona que sea tan reiterativo. Por cierto, a mí también me gusta trabajar contigo. Eres una mujer muy inteligente.   

    Los dos policías se miraron y esbozaron una sonrisa que mostraba empatía.  

    Cuando hubieron terminado de tomarse el café, se encaminaron hacia las dependencias de la brigada con la intención de continuar trabajando en el caso de la chica encontrada en el parque. 

    





   



 Capítulo 4. Rosa Ortiz 

      

      

      

    Eran casi las ocho de la tarde del día tres de octubre. Rosa Ortiz se encontraba sentada a la mesa de estudio de la habitación que compartía con Sofía Vega en el colegio mayor, una habitación doble amueblada con litera de dos camas, mesilla de dos cajones, mesa, dos sillones de ruedas, armario empotrado de dos cuerpos, y cuarto de aseo. Intentaba concentrarse en la lectura de los apuntes de clase cuando recibió una llamada de teléfono. Miró la pantalla de su móvil y reconoció el nombre de quien la llamaba.  

    Era Elvira Gil, la madre de Sofía.  

    Estuvo reflexionando unos segundos antes de descolgar; al fin supuso cuál era el motivo de la llamada y contestó:   

    —Hola, Elvira. ¿Cómo está? 

    —¿Sabes algo de Sofía? Tiene el teléfono apagado o fuera de cobertura y no consigo hablar con ella. 

    Elvira llamaba desde la farmacia después de haber intentado contactar infructuosamente con su hija varias veces.  

    —Puede que se haya quedado sin batería. No tardará en llegar. 

    —Pero ¿está bien?, ¿dónde está? 

    —Supongo que estará con Raúl dando un paseo. No creo que tarde mucho, a menos que hoy no venga a cenar, pero no me ha dicho que no la espere para cenar juntas. 

    —De acuerdo, entonces telefonearé a Raúl a ver si Sofía está con él. En todo caso, cuando llegue mi hija dile que me llame, por favor. Su padre y yo estamos preocupados, hace días que no sabemos nada de ella. 

    —Descuide, se lo diré —le contestó Rosa con la frente arrugada. Sabía que Sofía había salido el día uno de octubre por la tarde a correr un rato por el parque, y no le extrañó mucho que no regresara a cenar porque, a veces, después de correr con Raúl, se quedaba a dormir con él en el piso que este compartía con dos amigos en el barrio de Argüelles. Esto no se lo comentó a su madre, por si no estaba al corriente de hasta dónde llegaba la relación sentimental de su hija con Raúl, su novio.  

    Rosa consultó el reloj, telefoneó a su compañera de cuarto y, al igual que le ocurrió a la madre de Sofía, el teléfono daba ocupado o fuera de cobertura. Acto seguido llamó a Raúl y este le dijo que no estaba con él y que no la veía desde hacía tres días. 

    —¿Todavía no ha llegado al colegio? —preguntó Raúl. 

    —No. Salió a correr anteayer por la tarde y no la he vuelto a ver desde entonces. Estoy muy intranquila. Su madre me ha llamado y le he dicho que no tardaría en llegar, creyendo que estaba contigo.  

    —Pues conmigo no está. Algo le ha debido de pasar —dijo Raúl con el gesto torcido por la inquietud.  

    —¿Por qué no llamas a la policía a ver si ellos saben algo? —le propuso Rosa—. Han pasado más de cuarenta y ocho horas desde que se marchó a correr y no sabemos nada de ella. 

    —Me parece una buena idea, pero antes voy a llamar a sus padres para que sepan que no está conmigo y ver si ellos deciden poner la denuncia por desaparición o quieren que la ponga yo en la comisaría de Argüelles. Si Sofía vuelve por ahí, dile que me llame enseguida, por favor. 

    —Descuida, se lo diré. Cuando sepas algo llámame. 

    Raúl telefoneó a los padres de Sofía y habló con Juan, su padre. Este le pidió que pusiera él la denuncia de inmediato.  

    Poco después, Rosa bajó al comedor, cogió una bandeja, se sirvió un plato de puré de calabacín, un filete ruso con Ketchup y patatas fritas y un plátano de postre. Buscó una mesa libre y al no encontrar ninguna vacía se sentó con dos compañeras residentes en el colegio, a pesar de que no tenía ganas de hablar. Una de las compañeras le preguntó si estaba bien, al verla tan seria y callada.  

    —Sí, yo estoy bien, pero no sé dónde está Sofía, mi compañera de habitación. Desde el día uno por la tarde que se fue a correr al parque no ha vuelto. No sé dónde se habrá metido. Su novio tampoco la ha visto desde hace días.  

    —¡Qué raro! —dijo una de las compañeras de mesa—. ¿Has llamado a su casa? 

    —Su madre me telefoneó esta tarde. No sabe nada de ella. Es como si se la hubiera tragado la tierra —replicó Rosa dibujando en su frente arrugas de preocupación, y añadió—: Su novio ha quedado en poner una denuncia por desaparición en la comisaría de policía.  

    —No te preocupes, seguro que aparecerá de un momento a otro y tendrá una explicación plausible que justifique su ausencia. 

    Cuando hubieron terminado de cenar, las dos compañeras se levantaron de la mesa, dejaron las bandejas en el carro y salieron del comedor. Se encaminaron hacia la cafetería por si se encontraban con Sofía o con alguien que la hubiera visto. Preguntaron a los que se encontraban allí en ese momento. Todos se encogieron de hombros, nadie pudo dar una respuesta positiva.  

    Rosa salió del comedor y se encaminó hacia su habitación, abstraída en sus pensamientos. Entró y se sentó en el borde de la cama de abajo de la litera. Meneó la cabeza a uno y otro lado, disgustada. Después se levantó y se acercó a la mesilla de noche que compartía con su amiga, abrió el cajón de arriba y rebuscó dentro intentando encontrar una nota, una carta o algo que pudiera responder a sus preguntas sobre la desaparición de Sofía. Halló su teléfono móvil que estaba apagado, y pensó que era lógico que estuviera allí, Sofía nunca se lo llevaba cuando iba a correr. También vio su billetero con las tarjetas de crédito y algo de dinero. Cerró el cajón y se preguntó si Raúl habría puesto la denuncia y si habría conseguido que la policía le diera alguna información sobre el paradero de su novia. Volvió a sentarse en la cama y se quedó observando con agrado una foto enmarcada sobre el escritorio en la que estaban las dos amigas juntas, felices, sonrientes. Evocó el día en que se conocieron al comienzo del curso anterior y les asignaron la misma habitación y pensó que Sofía era una persona encantadora, generosa y buena compañera, una mujer feliz y llena de vida. Era una buena amiga. 

    «¿Dónde estará? ¿Por qué no ha vuelto al colegio? ¿Qué le habrá ocurrido?», se dijo con el ceño fruncido.  

    Sofía nunca había estado fuera tanto tiempo sin avisarla. 

    El tono de llamada del teléfono móvil la sacó de su ensimismamiento. Contestó y oyó la voz del novio de su amiga.  

    —Hola, Rosa.  

    —Hola, Raúl, ¿qué te ha dicho la policía? 

    —He presentado una denuncia por desaparición en la comisaría de Argüelles. Me han pedido sus datos personales, la descripción de su aspecto físico, la vestimenta que llevaba el día que desapareció. Y una foto para añadirla al informe. Al  mostrarle la foto de Sofía al policía, este ha consultado la base de datos y ha encontrado a una joven que guarda un gran parecido con ella y que ha sido ingresada en el Hospital Clínico el día dos por la mañana. 

    —¿Ingresada en el Clínico? ¿Por qué? —dijo Rosa con cara de extrañeza.   

    —Al oír eso me puse muy nervioso y como el policía que me atendió no sabía nada más, o no quería darme más información, me entrevisté con el responsable de la comisaría y este, cuando vio la foto de Sofía, me hizo un montón de preguntas concernientes a mi relación con ella, a cuándo la había visto por última vez y si tenía el teléfono de su familia. Se lo di y llamó a sus padres para asegurarse de quién era yo, y después se levantó de su asiento, me dijo que lo acompañara y me llevó hasta el hospital en un coche de la policía sin distintivos con el fin de que la identificara. 

    —¿Y era Sofía? 

    —Sí, era ella. Estaba en la UCI y no me permitieron permanecer con ella más que el tiempo justo para identificarla.   

    —¿Y qué le ha pasado? 

    —Parece ser que la agredieron en el parque del Oeste mientras estaba corriendo el día uno por la tarde. Sufrió un fuerte golpe en la cabeza y está inconsciente. 

    —¿Un fuerte golpe? Pero se pondrá bien, ¿no es cierto?  

    —Espero que sí, Rosa. 

    —¿Puedo ir a verla? 

    —Ven si quieres, pero está en la UCI y no te dejarán entrar a verla. Me han dicho que solo pueden pasar sus padres durante unos minutos. 

    —¿Les has avisado?  

    —Sí. Están ya de camino. Me quedo en el hospital hasta que lleguen. 

    —Iré y te haré compañía aunque no me dejen ver a Sofía. 

    —Como tú quieras.  

    Rosa se reunió con el novio de Sofía en el hospital. Se besaron en la mejilla y se sentó junto a él en una sala de espera. Le preguntó si había alguna novedad y Raúl negó con la cabeza. Ella lo vio triste, abatido. 

    —¿Quieres un café? —le ofreció Rosa. 

    Él asintió afirmando con la cabeza.  

    Se encaminaron hacia la máquina. Rosa metió unas monedas, pidió un café con leche, lo retiró y se lo entregó a Raúl, después pidió otro café con leche para ella. Regresaron con el vaso en la mano y se sentaron dispuestos a esperar la llegada de los padres de Sofía. Cuando terminaron de beberse el café, Rosa tomó el vaso vacío de Raúl y llevó los dos a la papelera. Después posó la mano en su antebrazo y fijó la vista en su cara.  

    Raúl giró la mirada hacia ella y dijo: 

    —No entiendo por qué la han agredido. ¿Quién puede haber hecho algo así? 

    —Yo tampoco lo entiendo, Raúl. Pero verás cómo todo irá bien y Sofía recuperará pronto la consciencia y podrá decirle a la policía quién la ha atacado. 

    —Eso espero, Rosa… Eso espero. Gracias por venir y por hacerme compañía. 

    El asunto de una posible desaparición involuntaria de la joven se convirtió al día siguiente en el tema prioritario de conversación de todo el Colegio Mayor Marqués de la Ensenada.  

      

    





   



 Capítulo 5. Asador La Torre 

      

      

      

    A las once de la noche del día 3 de octubre no quedaba ningún cliente en el Asador La Torre de Buitrago de Lozoya. A punto de cerrar, Pedro Vega preparaba las mesas para el día siguiente. El personal, dos camareros y una cocinera, ya se había marchado a casa después de terminar su jornada laboral. 

    Unas horas antes, Elvira, después de cerrar la farmacia, se dirigió al restaurante donde había quedado a cenar, como hacía algunas noches, con Juan Vega, su marido, que dedicaba muchas horas a ayudar a su hijo Pedro si el trabajo lo requería. Estaban tomando ya el postre cuando el móvil de ella sonó. Contestó y al reconocer la voz de Raúl tuvo la corazonada de que a Sofía le había sucedido algo malo, porque Raúl no la llamaba casi nunca si no era por una razón especial. Al oír que su hija estaba inconsciente en el Hospital Clínico San Carlos de Madrid, se le aceleró el corazón, y se puso a llorar sin consuelo.  

    Juan la miraba, atento a la conversación, intentando averiguar quién la había llamado y qué le había dicho a su mujer que tanto la había alterado. Se limpió la boca con la servilleta y la dejó en la mesa, le cogió una mano y con la otra se la acarició mientras le preguntaba por qué lloraba. Elvira, antes de colgar, le dijo a Raúl que enseguida salían hacia Madrid. Dejó el teléfono sobre la mesa y, unos segundos después, cuando consiguió serenarse un poco, le dijo a su esposo:  

    —Era Raúl. Dice que Sofía está ingresada en el Hospital Clínico. 

    —¿Ingresada en el Clínico? ¿Por qué? ¿Qué le ha pasado? 

    Elvira no pudo contestar, notó un nudo en el estómago, los ojos se le anegaron de lágrimas de nuevo, unas lágrimas que sintió como arañazos en el corazón, y este aún le golpeaba el pecho hasta hacer que le doliera. Ella temblaba como una hoja. 

    Pedro, al ver llorar a su madre, se acercó a la mesa y le preguntó:  

    —¿Mamá qué te pasa? ¿Por qué lloras?  

    —Sofía está en la UCI del Hospital Clínico de Madrid. Raúl dice que está inconsciente. 

    —¿Inconsciente? Pero ¿por qué? —dijo Pedro reflejando en su semblante sorpresa y preocupación. 

    —Me ha dicho que la han atacado y ha sufrido un fuerte golpe en la cabeza. Tenemos que ir a verla. 

    —¿Quién la ha atacado? —preguntó Juan, con la cara lívida y la voz temblorosa. 

    —No lo sé…, no lo sé —dijo Elvira balbuceando y limpiándose las mejillas con la mano —. Al parecer ha ocurrido en el parque del Oeste mientras estaba corriendo. 

    —¿Cuándo ha ocurrido? 

    —Dice Raúl que fue el día uno por la tarde.  

    —Vámonos a verla —dijo Juan levantándose de la mesa bruscamente, y dirigiéndose a Pedro le preguntó—: ¿Nos acompañas a ver a tu hermana? 

    Pedro dudó unos instantes antes de contestar: 

    —No, me quedo terminando de recoger y preparar las mesas para mañana. Tan pronto sepáis algo me llamáis por teléfono.  

    Juan insistió en que fuera con ellos, pero su hijo alegó que estaba muy cansado y tenía que terminar el trabajo.   

    El matrimonio salió del restaurante, montó en el coche y se dirigió hacia Madrid a toda prisa. Iban en silencio, preguntándose por la salud de Sofía. Elvira recordó lo mal que lo pasaban siempre que la niña enfermaba. Cuando se ponía mala, a Sofía se le quitaban las ganas de comer y se quedaba en los huesos. Era una niña muy delgada y de poco apetito. Pedro siempre fue mucho más fuerte que su hermana, y rara vez se ponía enfermo.    

    Al llegar al Hospital Clínico, preguntaron por Sofía y unos minutos después bajó a verlos el médico del turno de noche de la UCI.  

    —Hola, ¿son ustedes los padres de Sofía? 

    —Sí, doctor. ¿Cómo está mi hija? —preguntó Elvira. 

    —Sofía está bien. Algo confusa todavía, pero ha recuperado la consciencia —respondió el doctor. 

    —¡Gracias a Dios! —dijo Elvira, y suspiró profundamente. 

    —Estamos muy preocupados —añadió Juan—. ¿Qué le ha pasado?  

    —Ha sufrido un fuerte golpe en la cabeza. Pero afortunadamente está bien. Mañana la trasladaremos a planta y le llevarán el desayuno. Si su organismo lo acepta sin problemas le daremos el alta lo antes posible. 

    —¿Podemos verla ahora? 

    —Sí, claro, pero solo unos minutos, y no la atosiguen a preguntas. Debe descansar. Ya les digo, está algo confusa aún. Acompáñenme.  

    Siguieron al doctor, esperaron el ascensor y subieron los tres.  

    Encontraron a Sofía despierta en la cama y conectada por un tubo transparente a una bolsa de plástico que colgaba de una percha metálica. Al ver a su madre, Sofía la reconoció, la llamó mamá y con los brazos extendidos recibió a su madre y se fundieron en un abrazo. Elvira no pudo evitar que los ojos se le inundaran de lágrimas al sentir su abrazo.  

    Juan permaneció a la espera de que su esposa dejara de abrazar a Sofía para poder darle un beso a su hija y desearle que pronto pudiera volver con ellos a casa para quedarse unos días hasta que se restableciera por completo, antes de reincorporarse al colegio mayor y continuar con su rutina diaria. 

    Elvira le comentó a Juan que quería quedarse esa noche en el hospital con Sofía. 

    —¿Para qué quieres quedarte, mujer? No podrás estar con ella. 

     —Lo sé, pero quiero estar cerca de la niña por si me necesita —dijo Elvira. 

    —Tú verás, pero deberías volver a casa conmigo y descansar. Mañana vendremos a primera hora y estaremos con ella hasta que le den el alta. 

    Elvira aceptó de mala gana la sugerencia de su marido y decidió regresar a casa con él, pensó que era lo más razonable. 

    Cuando terminó la visita, el matrimonio se despidió de Sofía hasta el día siguiente y la dejaron descansando en la cama. 

    Antes de dejar el hospital fueron a ver al médico, y este les dijo que los análisis de sangre estaban perfectos y que Sofía estaba embarazada. La noticia sorprendió a los padres. Elvira se preguntó de cuánto estaría y por qué su hija no les había confiado que estaba encinta. 

    Elvira y Juan abandonaron el centro hospitalario, buscaron el coche en el aparcamiento y se dirigieron hacia Buitrago de Lozoya.  

    —¿Por qué no nos habrá dicho nada de su embarazo? —dijo Elvira en voz alta, abstraída en sus pensamientos, sin mirar a su esposo. 

    —No sabemos de cuánto tiempo está. Puede que ella misma desconozca su estado. No te preocupes, ya nos lo dirá —dijo Juan. 

    —Juan, eso se sabe o se sospecha enseguida. Supongo que Sofía se habrá hecho una prueba de embarazo. Me pregunto si el padre de la criatura lo sabrá. 

    —Alegrémonos de que la niña esté bien después de lo que le ha ocurrido. Ya tendremos tiempo de conocer sus planes y preocuparnos del embarazo hasta que nazca el bebé. ¿No te hace ilusión ser abuela? 

    —Claro que sí, pero debía haber esperado hasta terminar la carrera y casarse. 

    —Bueno… déjalo estar, mujer. No todos los jóvenes de hoy en día se casan. Pero te doy la razón en que debía haber esperado a terminar la carrera, empezar a trabajar y consolidar su situación sentimental antes de tener un hijo. Los hijos son una alegría enorme pero hay que tenerlos a su debido tiempo. 

    Elvira afirmó con la cabeza.   

    Juan encendió la radio del coche dando por terminada la conversación. Buscó una emisora de música.  

    Elvira no dejó de pensar en las noticias que acababa de darles el médico. En su cabeza se juntaba un cúmulo de preguntas acerca del incidente del parque, la salud de Sofía y su embarazo. En eso, pensó que no habían llamado a Pedro para decirle que su hermana estaba mejor. Marcó su número de teléfono pero no recibió respuesta.  

    Llegaron muy tarde a Buitrago de Lozoya y encontraron a Pedro durmiendo en el sofá frente a la televisión encendida. La apagaron y lo despertaron para que se fuera a la cama. 

    —¿Cómo está Sofía? —preguntó Pedro, medio dormido aún, restregándose los ojos con la mano y bostezando. 

    —Está bien. Ha recuperado la consciencia —dijo Juan.  

    —Entonces… ¿Cuándo le dan el alta?  

    —Mañana la llevan a planta y en cuanto puedan le darán el alta —contestó Elvira. 

    —Me alegro mucho. Ahora me voy a dormir a la cama, estoy hecho polvo. Buenas noches, que descanséis bien. 

    —¿Quieres venir con nosotros mañana a ver a tu hermana? 

    —No puedo, tengo mucho que hacer. Ya me llamaréis con lo que sea. 

    Elvira se encogió de hombros y Juan dijo: 

    —A veces este chico no me parece muy normal. Es tan introvertido. Buen trabajador, eso sí, pero es frío como un témpano. 

    Ella asintió moviendo la cabeza y dijo: 

    —Tal vez haya heredado el carácter ruso de sus padres biológicos.  

   





 

    Capítulo 6. La enfermera Lourdes 

      

      

      

    El jueves 4 de octubre Elvira miró el despertador de la mesilla de noche deseando que fuera la hora de levantarse para desplazarse a Madrid a ver a su hija. Juan aún dormía a su lado, le había costado mucho conciliar el sueño esa noche. Ella se colocó boca arriba, y pensó que ese día podrían darle el alta a Sofía, como había indicado el médico el día anterior, y que se la llevaría a casa para cuidarla hasta que se restableciera por completo. Por eso estaba contenta, pero había dos motivos por los que se sentía preocupada. Uno era que su hija no podía recordar quién la había agredido; el otro, por qué no les había hablado antes de su embarazo.  

    «A lo mejor quiere abortar», se dijo a sí misma con pesar.  

    Se giró y volvió a mirar el despertador.  

    Aún no eran las seis de la mañana, pero no podía permanecer ni un minuto más en la cama. Se levantó al fin y se encaminó a oscuras hacia el cuarto de baño de la alcoba. Encendió las luces halógenas del lavabo, se miró en el espejo y cerró la puerta por dentro. La luz ponía en evidencia sus ojeras. 

    —¿Qué hora es? —le preguntó Juan abriendo los ojos, encendiendo la luz y buscando con la mirada a su esposa.  

    —Son las seis y dos minutos —respondió ella desde el baño—. Deberíamos salir cuanto antes para evitar el tráfico de entrada a Madrid de la hora punta.  

    —De acuerdo, ahora mismo me levanto. He dormido fatal —dijo Juan.  

    Juan se sentó en el borde de la cama, se pasó las manos por el pelo y se calzó las zapatillas. Después se encaminó hasta el aseo del pasillo, se afeitó, se dio una ducha rápida y unos minutos después estaba en la cocina preparando el café.  

    Elvira se reunió con él un buen rato después, ya lista para salir; de pie se tomaron un café con leche caliente y un par de galletas cada uno.  

    Pedro aún dormía cuando sus padres se subieron en el coche y se dirigieron hacia el Hospital Clínico San Carlos de Madrid. 

    Sofía también se había despertado muy temprano esa mañana. Necesitaba levantarse para ir al cuarto de aseo y cepillarse los dientes, refrescarse la cara con agua fría, arreglarse el pelo. Llamó a la enfermera de guardia para que la ayudara con la percha metálica porta gotero.  

    En el cuarto de baño se miró en el espejo y se retiró el cabello de la cara. Descubrió que tenía el pómulo y el ojo amoratados. Volvió a la cama, se sentó en el borde. Cerró los ojos e intentó recordar quién la había agredido. Aún le dolía un poco la cabeza; estiró el brazo hasta tocar con los dedos el hematoma de detrás. Al apretarlo un poco sintió que le dolía.  

    Llamó a la enfermera de nuevo para pedirle un analgésico. Cuando esta entró en la habitación, Sofía le preguntó cómo se llamaba. 

    —Me llamo Lourdes —dijo la enfermera. 

    —Qué nombre tan bonito. ¿Por qué tus padres te pusieron ese nombre?  

    —Porque son muy devotos de la Virgen María y una vez llevaron a mi hermano, que padecía una enfermedad degenerativa, al Santuario de la Virgen de Lourdes, en el sur de Francia, a beber y bañarse en el agua que brota del manantial de la gruta. Dicen que hace milagros. 

    —¿Y tu hermano se curó después de beber esa agua bendita? 

    —No. Unos años después murió a causa de su dolencia. Creo que fue lo mejor para todos. Cada día se encontraba peor y hubiera sido malo para él y para mis padres que tenían que cuidarlo. 

    —Lo siento mucho. ¿Sabes cómo me ha ocurrido esto? —dijo Sofía señalándose los golpes de la cara y la cabeza.  

    —¿No te acuerdas? 

    —No. No me acuerdo de nada. 

    —Te ingresaron el día dos por la mañana con varios traumatismos en la cara y la cabeza. 

    —¿Me caí cuando estaba corriendo por el parque?  

    —No. Creo que te agredieron y te golpearon con fuerza en la cabeza el día anterior por la tarde. 

    —¿Me agredieron? ¿Quién me golpeó? 

    —No se sabe quién fue. La policía está tratando de averiguarlo, según he oído. 

    —¿Sabes si me violaron? 

    —No, no te violaron. Creo que no. Pero… ¿de verdad no te acuerdas de nada? 

    —No. Recuerdo que ayer vinieron mis padres a verme y que el doctor me dijo que estoy embarazada y que pronto podré irme a casa. Pero no recuerdo nada de lo ocurrido esa tarde mientras corría por el parque. 

    —¿No sabías que estabas embarazada? 

    —Sí. Eso sí lo sabía. Recuerdo que me había hecho la prueba de embarazo con el Predictor y salió positiva.  

    —¿Querías tener un hijo? 

    —No, no quería, pero ocurrió. Ahora sí que lo quiero. No me desprendería de él por nada del mundo. Lo voy a tener y lo voy a querer más que a nadie. Sé que será complicado cuidar a un hijo, pero lo haré y renunciaré a lo que haga falta. 

    —Yo haría lo mismo que tú. Tener un hijo debe de ser maravilloso. La cosa más increíble y bonita del mundo. 

    —¿No estás casada? —preguntó Sofía. 

    —No. Vivo con mi pareja. Los dos queremos tener hijos, pero más adelante. 

    —Seguro que los tendréis.  

    La enfermera asintió y esbozó una sonrisa. Le dio unas palmaditas en el brazo. Comprobó el gotero y antes de marcharse dijo: 

    —¿No tomasteis precauciones? 

    —No, esa vez no. Normalmente usamos condón, pero ese día no teníamos ninguno a mano.  

    —Eso también me ha pasado a mí más de una vez, así que te entiendo. ¿Puedo hacerte una pregunta muy personal? —dijo Lourdes. 

    —Claro que sí. Adelante.  

    —¿Tu novio es el padre de la criatura? 

    La pregunta sorprendió a Sofía. Dudó si contestar o no y al fin dijo: 

    —Lourdes, ¿por qué me haces esa pregunta? ¿Acaso piensas que le soy infiel a mi novio? 

    —Tienes razón, perdona no sé por qué te lo he preguntado. No hace falta que me contestes. 

    Sofía decidió confiar en aquella enfermera a la que no conocía de nada, pero le caía tan bien. Después de un momento de reflexión dijo:   

    —La verdad es que no estoy muy segura de quién es el padre de mi hijo.  

    — ¿No lo sabes? 

    —No. Por esas fechas me acosté con otra persona, pero prefiero no hablar de ello.  

    —¿Te acostaste con otro?  

    —Sí. Pero solo fue vez. No pude evitarlo. 

    —¿No pudiste evitarlo? ¿Qué quieres decir? ¿Acaso te violó? ¿Es eso? 

    Sofía permaneció un instante en silencio. No quería contestar a esa pregunta tan íntima y comprometida, pero al fin lo hizo: 

    —Sí, Lourdes, me violó. 

    —¿Te violó? ¿Quién fue? 

    —No puedo decírtelo. Perdona, no tenía que haberte hablado de esto. 

    —Pero ¿por qué no lo denunciaste? 

    —No podía denunciarlo porque de haberlo hecho habría puesto mi vida en peligro. Así que te ruego que no se lo digas a nadie, por favor.  

    —Te comprendo, pero soy enfermera y una cosa así debo contársela a la policía.  

    —No, por favor…, por favor no lo hagas. 

    —Mira, Sofía, lo siento, pero es mi obligación.  

    —Si lo haces y viene la policía a preguntarme lo negaré. Lo más probable es que el bebé sea de Raúl, mi novio, pero no pondría las manos en el fuego. Y si el que me violó se enterara de que te lo he contado, mi vida y la del bebé estarían en peligro. 

    —Pues con más razón debería denunciarlo. La policía te protegería. 

    —Insisto en que no lo hagas, por favor.  

    Las dos permanecieron sin pronunciar palabra mirándose la una a la otra, y al cabo de unos instantes Lourdes le dijo: 

    —La verdad, no sé cómo has podido ocultar una cosa así sin denunciar al tipo que te violó.  

    —Por miedo, Lourdes. Solo por miedo. Me amenazó con matarme si lo contaba. Y es capaz de hacerlo. Tú no lo conoces. 

    Lourdes movió la cabeza varias veces afirmando.  

    —En ese caso, hiciste lo que debías hacer. Te voy a traer el desayuno. Si todo va bien puede que te llevemos hoy a planta. Has estado inconsciente desde que llegaste al hospital hasta ayer por la tarde. 

    —¿Lourdes, puedes traerme un paracetamol o algo más fuerte que me calme el dolor de cabeza? 

    —Claro, ahora mismo te lo traigo. 

    —¿Cuándo podré irme a casa? 

    —No lo sé. Eso tiene que decidirlo el doctor —dijo la enfermera y miró su reloj—. No tardará en venir a verte. 

    —¿Dónde están mis cosas? 

    —¿Qué cosas? No tienes nada. Te trajeron con lo que llevabas puesto, que era bien poco. Tu ropa se la llevó la policía para analizarla por si encontraban huellas del agresor del parque. 

    —¿Y mi teléfono móvil? 

    —No lo tenías cuando llegaste aquí. 

    —Tengo que llamar a mi compañera de habitación, Rosa, y a mi novio. No sé si saben dónde estoy. 

    —Si quieres te dejo el mío para que los llames, pero te conviene descansar y estar tranquila. Seguro que hoy tendrás un día complicado. La policía está esperando que te llevemos a una habitación de planta para subir a interrogarte. Así que procura descansar. 

    —Pero tengo que avisar a mi novio y a mi compañera de habitación, estarán preocupados. 

    —Ellos han estado aquí, están al corriente de lo que te ha ocurrido, pero no los dejaron pasar a verte. Ahora disculpa, tengo que atender a otros enfermos. Si necesitas algo llama desde el pulsador. 

    Lourdes le dio un beso a Sofía y se marchó. 

    Sofía se tendió en la cama. Pensó que no tenía que haberle hablado a Lourdes nada sobre la violación. Se miró el dorso de la mano derecha donde le habían colocado la cánula por donde le administraban el suero y los medicamentos. Se la habían fijado con un apósito. Extendió y flexionó los dedos varias veces, intentando comprobar que podía moverlos, y deseó que le quitaran lo antes posible aquel tubo molesto. Luego estuvo recorriendo con la mirada la habitación donde había estado inconsciente desde su entrada en el hospital.  

    Tenía muchas ganas de ver a Raúl.  

    Trató de recordar qué le había ocurrido en el parque, pero solo fue capaz de visualizar el momento en que corría por el sendero y de repente la imagen se le borró, se quedó a oscuras como si se hubiera apagado la luz y no consiguiera encenderla.  

    Estaba pensando en esto cuando llegó el médico acompañado por la enfermera Lourdes. 

    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó el doctor. 

    —Me encuentro bien —respondió ella. 

    —¿Te duele la cabeza? 

    —Sí, me duele. 

    —Es lógico que te duela aún, te diste un buen golpe. El dolor se te irá pasando poco a poco. Te vamos a trasladar a una habitación de la planta sexta ahora mismo.  

    —¿Cuándo me dará el alta, doctor? 

    —Si todo va bien, mañana o pasado mañana podrás marcharte a casa. Hay un par de policías esperando abajo para interrogarte. Me han pedido que les permita subir a verte. Les dejaré cuando estés instalada en la habitación, si no te importa hablar con ellos, claro. 

    —No, no hay ningún problema.  

    Cuando el médico acabó la visita, los padres de Sofía subieron a verla. Ambos la abrazaron y se alegraron de las noticias que les dio su hija sobre el traslado inmediato a una habitación de planta, y la posibilidad de recibir el alta médica al día siguiente.  

    —Me quedaré contigo hasta que puedas venir con nosotros a casa para cuidarte —dijo Elvira.  

    —Mamá, no es preciso que te quedes. De verdad. Me encuentro bastante bien, y si necesito algo llamaré a la enfermera. Hay una chica, Lourdes, que me cae muy bien y es muy amable.  

    —Quiero estar contigo, cielo, y mimarte para que te repongas cuanto antes. 

    Sofía asintió, sabía que no conseguiría convencer a su madre de que se marchara a casa. Por otra parte, deseaba que Elvira estuviera pendiente de ella.  

    —Papá, déjame tu teléfono y bajaros los dos a la cafetería a tomar un café. Quiero hacer un par de llamadas, necesito hablar con Raúl y decirle a Rosa que me traiga algo de ropa y mi teléfono móvil. 

    Cuando Elvira y Juan abandonaron la estancia, Sofía habló por el celular con su compañera de habitación del colegio mayor, Rosa, y más tarde lo hizo con su novio.  

    Ambos le preguntaron cómo estaba. Ella les dijo que no se encontraba bien, le dolía mucho la cabeza. 

      

    





   



 Capítulo 7. La habitación 604 

      

      

      

    La noticia de la agresión a una joven universitaria, acaecida en el parque del Oeste madrileño, se reseñó en la prensa nacional y se difundió en las noticias de todas las cadenas de televisión.  

    En el campus de la Universidad Complutense de Madrid no se hablaba de otra cosa.  

    A media mañana del jueves 4 de octubre, Iñaki Fuentes, el exnovio de Sofía, llamó a Rosa con el fin de enterarse de cómo estaba Sofía. Rosa le explicó lo que ella sabía, le dijo que permanecía ingresada en el Hospital Clínico San Carlos recuperándose y que había sido trasladada a planta.  

    —Pero… ¿cómo está? —preguntó Iñaki. 

    —Por fortuna está bien y seguramente pronto podrá dejar el hospital y reanudar su vida normal. 

    —¿Han detenido al culpable? —preguntó Iñaki. 

    —No lo sé, pero creo que no. 

    —¿Sofía no sabe quién la agredió?  

    —No. No recuerda nada. La policía está investigándolo, pero parece ser que hasta el momento no saben quién lo hizo.  

    —Me alegro de que haya sido más el susto que las consecuencias de la agresión. Si puedo iré a verla mañana. ¿En qué habitación está? 

    —Está en la habitación 604.  

    —Gracias, Rosa.  

    Iñaki colgó y permaneció un rato mirando el móvil, como si estuviera esperando una llamada o decidiéndose a realizarla. Pensaba llamar a Sofía, pero decidió no hacerlo todavía. Unos segundos después dejó el celular sobre la mesa y trató de abstraerse en el estudio. Era incapaz de concentrarse en lo que leía en los apuntes de clase. Se levantó y salió del colegio mayor con el fin de dar un paseo por la avenida Séneca y respirar un poco de aire fresco.  

    Horas después Víctor Uriarte, un compañero de Sofía de la Facultad de Farmacia, telefoneó a Rosa para preguntarle también por su amiga. 

    —Está bastante bien. Ha superado lo peor, por lo que parece. Ha estado en observación en la UCI, pero ya la han trasladado a planta. 

    —Me alegro mucho de que esté bien. Puede que vaya a verla mañana. Dices que está en el Clínico, ¿no? 

    —Así es. 

    —Gracias, Rosa. 

    —No hay de qué. Se alegrará mucho de verte. 

    Ignacio Fuentes, el alcalde de Buitrago de Lozoya y padre de Iñaki, llamó a Juan Vega, al enterarse de lo que le había pasado a su hija Sofía, para interesarse por su salud y preguntarle cómo estaban él y su esposa Elvira.  

      

    Sofía se encontraba instalada en una habitación doble, amplia, nueva, confortable, y con baño. La cama de al lado estaba vacía. No vio ningún teléfono de sobremesa para comunicarse con el exterior.  

    Una enfermera la avisó de que dos policías querían verla. Sofía asintió con la cabeza y poco después la enfermera regresó a la habitación acompañada del inspector Pardo y la subinspectora López.  

    La enfermera, antes de retirarse, le dijo a Sofía que la llamase si necesitaba algo. Después se marchó y dejó a la paciente con los dos oficiales de policía advirtiéndoles que no la fatigaran. 

    —Hola, Sofía, soy el inspector Pardo y ella es mi ayudante la subinspectora López.  

    El inspector le ofreció la mano y ella se la estrechó lánguidamente. La subinspectora hizo lo mismo y esbozó una sonrisa que tranquilizó a Sofía. 

    —Hola, mucho gusto —dijo Sofía. 

    —¿Cómo está? —preguntó el inspector. 

    —Estoy bastante mejor. 

    —Me alegro de que se encuentre mejor. Nos han dicho que estaba inconsciente cuando ingresó en el hospital. La subinspectora López y yo estamos al cargo de la investigación de su caso de intento de homicidio.  

    —¿En qué puedo ayudarles? 

    —Nos gustaría que nos contara qué le ocurrió el día uno de octubre por la tarde en el parque del Oeste. 

    —No lo recuerdo bien. Creo que esa tarde salí a correr como hago casi todos los días, excepto algunos fines de semana que suelo dedicarlos a visitar a mis padres, que viven en Buitrago de Lozoya. Me han dicho que me golpearon, pero eso no lo recuerdo. Ni sé quién me agredió. Creo que perdí la consciencia y cuando desperté me encontraba ingresada aquí, en el hospital. 

    —¿Siempre sale a correr sola? —dijo el inspector. 

    —No. Normalmente me acompaña Raúl, mi novio, y en ocasiones Rosa, mi compañera de habitación, pero esa tarde creo que fui sola. En realidad no consigo recordarlo, tal vez me confundo de día —respondió Sofía.  

    —¿Cree que fue sola? ¿No está segura? 

    —No. No lo estoy.  

    —¿No vio a la persona que la agredió? 

    —No. Y si la vi no puedo recordarlo por mucho que lo intento.  

    —¿Tuvo alguna discusión con su novio o con alguna otra persona esa tarde antes de salir a correr? 

    —No. Creo que no, pero tampoco lo recuerdo. Estoy algo confusa aún. Dice el médico que es debido al golpe que me han dado en la cabeza. Espero recuperar la memoria y recordar lo que me ocurrió. 

    —¿Recuerda dónde vive? 

    —Sí, eso sí lo recuerdo, vivo en el Colegio Mayor Marqués de la Ensenada, un colegio mixto que está al final de la avenida Séneca, en la Ciudad Universitaria. 

    El inspector se acarició el mentón y permaneció en silencio un momento. Al cabo dijo: 

    —¿No tiene idea de si alguien podía tener alguna razón para agredirla? 

    —No. No me consta que haya nadie que quisiera atacarme.  

    —Está bien, Sofía. No queremos cansarla más por ahora. Volveremos a hablar con usted cuando se encuentre mejor. Si recordase algo sobre el incidente del parque, por favor, llámame a este número enseguida.  

    El inspector le entregó su tarjeta de visita y se despidió de ella.  

    La subinspectora López le sonrió y le deseó que se curara y pudiera volver a casa pronto.  

    Poco después de abandonar la habitación 604, los agentes de policía dejaron el hospital y montaron en el coche para dirigirse hacia las dependencias de la policía. 

    A media tarde Raúl y Rosa fueron a visitar a Sofía al Hospital Clínico. Hacía una tarde espléndida, soleada y cálida.  

    La primera en llegar fue Rosa, su compañera de habitación en el colegio mayor. Rosa encontró la puerta entornada. Entró en la habitación y al encontrarse con su amiga, ambas se fundieron en un fuerte abrazo. 

    —Me alegro mucho de verte despierta. Vinimos a visitarte Raúl y yo pero no nos dejaron subir, estabas aún inconsciente en la UCI. 

    —Yo también me alegro mucho de verte, Rosa. 

    Elvira y Juan saludaron a Rosa y a continuación bajaron a la cafetería con objeto de que las dos amigas pudieran hablar a solas. 

    —Qué susto nos hemos llevado, Sofía. ¿Cómo te encuentras? —dijo Rosa. 

    —Estoy bastante bien. ¿Me has traído el móvil? 

    —Es lo primero que metí en el bolso —dijo Rosa, entregándole el celular—. Aquí te dejo la ropa que me encargaste —añadió dejando una bolsa de plástico encima de la cama. 

    —Menos mal. Ya no sé vivir sin el móvil. Gracias por traerme también la ropa. 

    Sofía cogió el teléfono y lo encendió. Tenía un sinfín de mensajes y llamadas sin contestar. La batería estaba en un 10 % de carga. 

    —¿Me has traído el cargador? 

    —Ay, se me ha olvidado dártelo —Rosa lo sacó de su bolso y se lo entregó. Sofía conectó el cable al teléfono y le pidió a su amiga que lo enchufara a la red.  

    —Gracias, Rosa. Me han dicho que he estado inconsciente un par de días.  

    —Creo que recibiste un fuerte golpe en la cabeza. ¿No viste quién lo hizo? 

    —No. No recuerdo nada. Pero… cuéntame, ¿qué ha pasado en el mundo desde que me ausenté de él? ¿Se ha sabido lo mío en el colegio mayor? 

    —Por supuesto que sí —dijo Rosa—. Todo el mundo ha preguntado por ti y los compañeros te envían besos y desean que te pongas bien y vuelvas cuanto antes. Iñaki me llamó para interesarse por ti. 

    —¿Iñaki?  

    —Sí, Iñaki. Me parece que ese chico aún no ha podido olvidarte.  

    —Lo sé. Hace poco me llamó para invitarme a salir y le dije que no. Es un pesado. No sé cómo pude enamorarme de él. Cosas de adolescentes.  

    —¿Por qué lo dejasteis?  

    —Éramos unos críos. Iñaki tiene un carácter insoportable, es uno de esos chicos que lo saben todo, que creen que siempre tienen razón y han de salirse con la suya. Además, me controlaba todo lo que hacía, a quién llamaba por teléfono o quién me llamaba a mí. Me tenía harta.  

    —Qué pena, con lo guapo que es. 

    —Sí, guapo sí que es y además es un buen partido. Sus padres tienen mucha pasta.  

    —¿A qué se dedican? 

    —Al parecer la madre heredó una gran fortuna en propiedades inmobiliarias y dinero en depósitos bancarios y acciones. El padre se dedica a la política. Es el alcalde de Buitrago de Lozoya desde hace muchos años. 

    —A ver si me ligo al hijo —señaló Rosa riendo a carcajadas. 

    —No te lo recomiendo —respondió Sofía con el rostro serio. 

    Pasados unos segundos Rosa añadió: 

    —También me ha llamado Víctor para preguntarme cómo estabas y qué te había ocurrido. Me ha dicho que te ha comprado unos apuntes nuevos que han salido, por si se agotaban. Y que no te preocupes que si hubiera alguna novedad en la Facultad te informará.  

    —Víctor es un cielo de persona. Siempre está dispuesto a ayudarme. 

    —Será porque te quiere. ¿No estará enamorado de ti? 

    —Creo que le gusto, y eso es todo. Pero no es mi tipo, somos buenos amigos y nada más. 

    —Pues al igual que Iñaki, Víctor tampoco está nada mal —dijo Rosa sonriendo.  

    Raúl llegó media hora larga después que Rosa, justo en el momento en que esta se disponía a despedirse de Sofía, no quería cansar a su amiga. Se saludaron con un beso en la mejilla y Rosa cogió su bolso, dijo que se tenía que marchar y se despidió de ambos.  

    Elvira y Juan, los padres de Sofía, que acababan de regresar de la cafetería, los dejaron a solas y salieron del hospital con la intención de dar una vuelta por las inmediaciones y tomar un poco de aire fresco.  

    —¿Cómo te encuentras, cariño? —dijo Raúl acercándose a Sofía y besándola con ternura en la boca—. Nos has tenido en vilo todos estos días.  

    —Ya estoy bien, aunque aún me duele un poco la cabeza. 

    —¿Qué te ha dicho el médico de ese dolor de cabeza? 

    —Que es normal después del golpe que sufrí. Dice que se me pasará poco a poco. 

    —¿Cuándo te darán el alta?  

    —Creo que mañana. Tengo muchas ganas de salir de este lugar que huele a enfermedad y desinfectante. Quiero recuperar cuanto antes la rutina diaria y pasar más tiempo contigo. 

    —Ojalá te la den mañana. Yo también quiero que vuelvas y que estemos juntos más tiempo. Te echo tanto de menos —dijo él acariciándole la mano izquierda. 

    —Creo que esa tarde fui sola a correr. ¿Por qué no viniste conmigo? 

    —Tenía mucho que estudiar. Te lo dije. ¿No lo recuerdas? 

    —No, no me acuerdo. 

    —No deberías haber ido sola al parque a esas horas. Ya has visto lo peligroso que es. 

    —Descuida. La próxima vez que vaya a correr si tú no puedes acompañarme le pediré a Rosa que venga conmigo como ha hecho alguna que otra vez. Lo que pasa es que a ella no le gusta mucho salir a correr.   

    —Y si ella tampoco puede no vayas sola nunca más —reiteró Raúl.  

    Sofía se acerco a él, le dio un beso en la mejilla y le dijo: 

    —¿Sabes que los análisis han confirmado mi embarazo?  

    —Ya conoces lo que opino sobre este tema. Tenemos que hablarlo con tiempo cuando te recuperes y vuelvas a la normalidad. Ahora no me parece que sea el momento más oportuno. Lo que debes hacer es reponerte lo antes posible. 

    Sofía no le contestó.  

    Sabía que Raúl no quería tener un hijo todavía. Permaneció reflexionando un buen rato sobre el embarazo. Se miró el dorso de la mano derecha, aún no le habían quitado la cánula para conectarla con el gotero si fuera necesario. No tenía ninguna intención ni ganas de discutir con Raúl. Él tenía razón en que no era el momento oportuno de hablarlo y se contuvo. Ella no quería abortar, pero comprendía las razones de su novio en contra de tenerlo y eso la agobiaba sobremanera.  

    —¿Te duele la mano? —dijo él. 

    —No, no es nada. Solo me pica un poco. Me gustaría que me lo quitaran, eso significaría que ya no haría falta y podría irme.  

    Permanecieron unos instantes mirándose en silencio. Al cabo Raúl le dijo: 

    —Te veo muy guapa. 

    —Me miras con buenos ojos. Debo de tener una pinta espantosa con este camisón y estos pelos. 

    —Quiero darte un abrazo. 

    —Pues no te cortes, cariño. Dámelo. 

    Sofía se incorporó y apoyó la espalda en el cabecero de la cama. Él se acercó a ella, se inclinó y la besó en los labios. Ella notó un hormigueo en el estómago y cómo el pulso se le aceleraba; lo abrazó por la cintura y lo atrajo hacia sí. Su cuerpo entero vibró. En eso entró una enfermera a tomarle a Sofía la temperatura. Raúl se puso en pie de un salto, desvió la vista hacia su reloj y dijo:   

    —Se me ha hecho muy tarde. Tengo que marcharme, he de preparar un examen que tengo mañana. Llámame con lo que te diga el médico, ¿vale? 

    —¿Vendrás a verme mañana? 

    —Claro, vendré a verte después del examen. Y tú en cuanto sepas algo me avisas.   

    Raúl dejó el hospital y se dirigió a su domicilio, un piso de alquiler en el barrio de Argüelles que compartía con dos amigos: David Navarro y Mateo Pérez, estudiantes como él.  

    Raúl Serrano nació en Arenas de San Pedro, una ciudad de la provincia de Ávila, donde su padre regentaba un supermercado y su madre se dedicaba a las labores de la casa y lo ayudaba en la caja. Era gente humilde que había sabido salir adelante a base de trabajo duro y sacrificios para que su hijo pudiera obtener un título universitario y progresar en la vida más de lo que habían progresado ellos. Raúl era hijo único, estudiaba ingeniería en la Escuela Superior de Ingenieros de Telecomunicaciones de Madrid y era un buen estudiante.  

    Alguna que otra tarde quedaba con Sofía para correr por el parque del Oeste y, a continuación, ambos se encaminaban hacia su casa, se duchaban y después salían a tomar unos vinos y picar algo por el barrio. En ocasiones ella se quedaba a dormir con él, otras veces él la acompañaba paseando hasta el colegio mayor, regresaba después a su piso y se quedaba hasta tarde estudiando en su cuarto.  

    Tan pronto como Raúl se despidió de Sofía y abandonó la habitación 604 del hospital, esta se levantó de la cama y entró en el cuarto de baño. Se observó en el espejo y se ahuecó el pelo. Sentada en la taza del váter intentó recordar el momento, el lugar del parque y la identidad de la persona que la había atacado.  

    No lo consiguió.  

    Sabía que en algún momento lo recordaría como le pasaba a veces cuando quería recordar el nombre de un actor o actriz de cine y de súbito, zas, le venía a la memoria. Pero no recordar esos hechos la ponía de muy mal humor.  

    Regresó a la cama y se acomodó para dormir. La cabeza aún le dolía, y el dolor y la pérdida parcial de memoria la preocupaban. Desvió su atención hacia el hijo que crecía en su vientre y repasó una lista de nombres tanto de varón como de mujer. Todavía era pronto para pensar en ello, pero el hacerlo le daba seguridad y le hacía mucha ilusión. No estaba dispuesta a abortar, estaba decidida a seguir adelante con el embarazo a toda costa, aun cuando no consiguiera convencer a Raúl.  

    Haría cualquier cosa por no renunciar a su hijo, incluso rompería con Raúl si fuera preciso. 

    





   



 Capítulo 8. La familia Vega  

    Junio de 2018, cuatro meses antes de la agresión  

      

      

      

    Juan Vega, al que todos apodaban el Mesonero, se hallaba en la cocina del restaurante ayudando a su hijo Pedro a preparar una comida especial de negocios, una comida para gente procedente de la política y la empresa.  

    Ignacio Fuentes lo había llamado por teléfono el día anterior con el fin de encargarle ese almuerzo para cinco comensales, en el comedor privado del restaurante. Le pidió unos chuletones de ternera de la zona —una de las especialidades del Asador La Torre—, y unos entrantes a base de marisco y jamón ibérico. 

    —Para terminar tomaremos el postre de la casa, como siempre —le dijo el alcalde. 

    —De acuerdo, Ignacio. No te preocupes por nada, todo estará a tu gusto como siempre —replicó Juan. 

    No era la primera vez que políticos y empresarios de la construcción se reunían en este establecimiento, situado en la calle Real de Buitrago de Lozoya. Confiaban en la discreción de Juan, y gozaban de una excelente cocina y un esmerado servicio.  

    Ese día se reunieron a comer los alcaldes de tres pueblos de la Sierra Norte de Madrid —Buitrago de Lozoya, La Cabrera y Lozoyuela—, más un conocido empresario de la construcción de Madrid, Andrés Ruipérez, y su jefe de ventas.  

    Durante la comida se intercambiaron diversas ideas sobre el tipo de trabajos que podían necesitarse en los municipios que gobernaban los alcaldes.  

    Se habló de mejoras en el saneamiento y canalización de aguas, de arreglos en la pavimentación de las calles y mejora de las aceras, de la posible construcción de un polideportivo o un auditorio, de rehabilitación de algunos edificios, acondicionamiento de espacios públicos…  

    Los tres alcaldes, militantes del PSNM —Partido de la Sierra Norte de Madrid—, una vez que se hubieron decidido por los trabajos más urgentes a realizar en sus municipios, acordaron volver a reunirse más adelante para analizar los detalles de los proyectos y sus correspondientes costes. Y tan pronto como fueran aprobados por el consejo municipal, serían sacados a concurso público.  

    Por su parte, el empresario prometió concurrir con tres ofertas distintas —dos de ellas falsas, redactadas por su empresa con el nombre de otras compañías afines—, si hiciera falta.  

    Los regidores municipales aceptarían la verdadera, más barata que las otras, aun cuando esta soportaría un sobrecoste de un 5 % del presupuesto total de la obra. La mitad de dicho sobrecoste pasaría directamente a los bolsillos de los alcaldes en forma de dinero negro, y la otra mitad iría a parar a las arcas del PSNM. 

    Después de la comida, bromeando con una copa de coñac en la mano, los allí reunidos celebraron los acuerdos alcanzados, y comentaron algunos aspectos concernientes, como los posibles plazos de ejecución, la forma de pago y otros pormenores relativos a los contratos que el empresario se encargaría de redactar y remitirles en el menor plazo posible.  

    Nadie de los reunidos en el reservado advirtió que su conversación estaba siendo registrada por un dispositivo de grabación oculto en un llavero espía, que había sido dejado a propósito en una de las estanterías del reservado en el momento oportuno, con el botón de activado encendido.  

    Cuando los clientes hubieron terminado la reunión y abandonaron el restaurante, Juan se sentó a una mesa a descansar un rato, porque los años se hacían notar, de manera especial, en su dolorida espalda y en sus viejas piernas.  

    Pedro se acercó a su padre y le preguntó si deseaba tomar algo. Juan le pidió que le trajera un vaso de agua fría y nada más.  

    Al verlo alejarse en busca del agua, el Mesonero evocó los viajes que Elvira y él realizaron a Moscú, la ilusión que pusieron en la adopción y la sonrisa que les dedicó aquel niño ruso de cinco años cuando los vio por primera vez aparecer en el hospicio.  

    El matrimonio quedó conmovido e ilusionado ante la visión de aquel niño tan guapo, fuerte y listo que los miraba con expresión interrogativa. Parecía un ángel recién bajado del cielo. 

    Era el niño que habían soñado tener como hijo.  

    Se acercaron a él y le dieron un abrazo. Le hablaron en castellano y él les dijo todas las palabras que había aprendido en el idioma de Cervantes.  

    Elvira Gil y Juan Vega se conocieron en Buitrago de Lozoya y tras un largo y tradicional noviazgo se casaron en la iglesia de Santa María del Castillo[4], acompañados por sus familiares y los amigos íntimos.  

    Pese a la diferencia de edad —Juan era nueve años mayor que ella— y de formación, el matrimonio discurría feliz, aun cuando no conseguían tener hijos a pesar de los sacrificios que tuvieron que soportar, el dinero que gastaron intentándolo en diversas clínicas privadas de fertilidad y los cuidados médicos a los que tuvo que someterse Elvira.  

    Los años pasaban irremisiblemente y las posibilidades de engendrar un hijo se reducían, así que algún tiempo después del último tratamiento médico que siguió Elvira, y del implante embrionario fracasado, decidieron dejar esa vía y acudir a la adopción.  

    Para llevarla a cabo se pusieron en contacto con una organización privada. Esta los asesoró y dirigió hacia la Federación Rusa, donde podrían lograr que les concedieran un niño procedente de un orfanato por una módica cantidad de dinero, dinero necesario para cubrir los diversos gastos administrativos de gestión, viajes, manutención y alojamiento hasta culminar el proceso de la adopción.  

    No escatimaron en gastos hasta conseguir el objetivo. 

    El proceso se alargó más de lo previsto, pero finalmente les otorgaron un niño precioso, rubio y de ojos azules, que había sido abandonado por su madre soltera poco después de nacer.  

    El nombre del niño era Piotr.  

    Elvira y Juan comenzaron a llamarlo Pedro y él se acostumbró enseguida a responder a su nuevo nombre español.  

    A pesar de que era un niño listo, no se le daban bien los estudios, de modo que cuando alcanzó la mayoría de edad, sus padres adoptivos le propusieron un empleo en el restaurante de la familia.  

    Dijo que sí y empezó como pinche de cocina en el Asador La Torre.  

    El muchacho se esforzaba por aprender y trabajaba sin descanso. Su padre le enseñó todo lo que él había aprendido del suyo, ya fallecido, y ahora Pedro era quien mandaba en los fogones, aun cuando Juan seguía ayudándolo siempre que su hijo lo necesitaba o cuando él echaba de menos el trabajo en la cocina.  

    Pedro todavía vivía en la casa de sus padres, en Buitrago de Lozoya, y si tenía alguna amiga o amante jamás hablaba de ello. Elvira y Juan se preguntaban, preocupados, qué hacía por las noches cuando salía, con quién se juntaba, y si tenía novia o no.  

    La casa de la familia Vega era una vivienda de 190 metros cuadrados, ubicada en el centro de la ciudad, no lejos del Asador La Torre. Disponía de cuatro dormitorios, dos baños, un salón espacioso, una cocina amplia y un cuarto de estar. También poseía un patio con entrada por la calle de atrás, de unos quinientos metros cuadrados con piscina y un garaje con capacidad para tres vehículos grandes.  

    Pedro se había aficionado al juego y a las apuestas. Vivía obsesionado con esta actividad de entretenimiento, al borde de la ludopatía.  

    Utilizaba una aplicación de móvil para jugar a las máquinas de azar online o realizar apuestas deportivas de todo tipo. En ocasiones acudía a un salón de apuestas en busca de las máquinas tragaperras y el juego de la ruleta o el póquer. Y aunque a veces la fortuna le sonreía, lo normal era que perdiera y se retirara a casa con la cartera vacía y un humor de perros.  

    Las deudas lo agobiaban, pero no se llevaba ni un céntimo de la caja registradora del restaurante y si alguna vez lo hacía procuraba devolverlo cuanto antes. Temía que su padre lo notara y lo último que quería era decepcionarlo.  

    Pensaba que algún día le llegaría una buena racha y sería capaz de liquidar todas sus deudas del juego.    

    Dos años después de la adopción de Pedro, Elvira se quedó embarazada de manera inopinada sin mediar ningún tipo de tratamiento de fertilidad.  

    Fruto de este embarazo nació una niña a la que impusieron el nombre de Sofía.  

    Al contrario que su hermano, Sofía siempre fue una estudiante aplicada y trabajadora. Al acabar los estudios en el instituto, aceptó la sugerencia de su madre de estudiar Farmacia en la Universidad Complutense de Madrid. Siempre habría un puesto para ella en el establecimiento farmacéutico propiedad de la familia, y el día de mañana podría heredar la farmacia y hacerse cargo de ella. Sofía no estaba muy segura de querer dedicar toda su vida a vender medicamentos, pero pensaba que siempre existía la posibilidad de trabajar para unos laboratorios y dedicarse a la investigación, que era lo que le gustaba. 

    Fue una niña zalamera, caprichosa, capaz de obtener todo lo que se le antojaba de sus queridos padres.  

    Una niña mimada.  

    Tuvo una adolescencia conflictiva, pero consiguió superarla y se convirtió en una mujer atractiva e inteligente. De ojos oscuros y figura esbelta. Se parecía mucho a Elvira.  

    Pedro, con casi ocho años más que Sofía, quedaba siempre en un segundo plano y él lo advertía y sufría en silencio. Los dos hermanos se llevaban bien, aunque desde que nació Sofía él sentía unos celos insoportables de su hermana. Comprendía que siendo adoptado y ella tan pequeña era lógico que fuera la favorita de sus padres, que se desvivían por ella, pero él no podía sobrellevarlo.  

    





   



 Capítulo 9. Raúl Serrano 

    Octubre de 2018 

      

      

      

    El viernes 5 de octubre el inspector Pardo citó en las dependencias policiales a Raúl Serrano y a Rosa Ortiz, novio y amiga de Sofía, con el propósito de interrogarlos sobre el caso.  

    Raúl se presentó antes de la hora convenida y le hicieron esperar un buen rato sentado en un pasillo. El inspector llamó a su compañera Mercedes López y ambos se acercaron hasta él, lo saludaron y lo hicieron entrar en la sala de interrogatorios, una sala pequeña, insonorizada, que disponía de tres sillas, una mesa rectangular, una lámpara sencilla en el techo y un espejo unidireccional, que permitía observar a los interrogados desde una estancia contigua donde podían grabarse los interrogatorios.  

    Raúl nunca había sido interrogado antes por la policía y se encontraba algo impresionado por el entorno. Se acomodó en la silla que le ofreció el inspector, a un lado de la mesa, en espera de que le preguntaran.  

    El policía lo miró a los ojos y Raúl mantuvo la mirada sin pestañear pese a que estaba algo nervioso. Pasados unos segundos, el inspector dijo: 

    —Supongo que no tiene inconveniente alguno en hablar con nosotros. Se lo digo por si quiere un abogado.  

    —No tengo inconveniente, todo lo contrario, deseo colaborar y ayudarles en lo que pueda para que detengan al culpable. No necesito abogado.  

    —Siento mucho lo que le ha pasado a Sofía. 

    —Muchas gracias. Yo también lo siento. 

    —Tengo entendido que es usted su novio. 

    —Así es. Llevamos saliendo aproximadamente un año.  

    —¿Qué hizo usted el día uno de octubre por la tarde? —preguntó el inspector. 

    —Estuve estudiando en mi casa —respondió Raúl escuetamente. 

    —¿Alguien puede confirmar que usted pasó la tarde estudiando en su casa? 

    —Mis compañeros de piso pueden confirmarlo. 

    —¿Comparte piso? 

    —Sí, con dos amigos. 

    —¿Son estudiantes como usted? —dijo el inspector. 

    —Sí. Uno se llama Mateo y estudia Medicina en la Complutense, el otro es David, estudiante de Filología inglesa. 

    —¿Puede darnos sus números de teléfono? —le pidió la subinspectora.  

    —Por supuesto —dijo Raúl y se los proporcionó. Ella los anotó en su bloc. 

    —Hablaremos con sus compañeros —dijo el inspector, y luego agregó—: Hemos sabido que usted y su novia salían a correr juntos con bastante frecuencia. ¿Por qué esa tarde no la acompañó? 

    —Como le he dicho, tenía mucho que estudiar y me quedé en casa toda la tarde. 

    El inspector asintió con la cabeza, se acarició el mentón y después de una breve pausa dijo: 

    —Ya sabe que Sofía no llevaba ninguna documentación de identidad consigo cuando unos paseantes la hallaron en el parque. ¿Cómo se enteró usted de que estaba ingresada en el Hospital Clínico? 

    —Me extrañó que no me llamara por teléfono. Rosa, su compañera de habitación del colegio mayor, me telefoneó el día tres por la tarde para preguntarme si Sofía se encontraba conmigo. Y sus padres tampoco sabían dónde estaba. Fue entonces cuando hablé con ellos y me pidieron que pusiera una denuncia en la comisaría de Argüelles por su desaparición. Al entregar una foto suya para adjuntar a la denuncia y compararla con la que poseía la policía de la chica que había sido agredida en el parque, sospechamos que era Sofía por su gran parecido. Fui con un policía al Hospital Clínico donde había sido ingresada y la identifiqué. Era ella. 

    —Sí…, hemos comprobado esos hechos. Sin embargo, me sorprende su pasividad. 

    —¿Qué quiere usted decir? —dijo Raúl con gesto de extrañeza. 

    —Que tardó en echar de menos a su novia habida cuenta de que ustedes dos se veían o se llamaban por teléfono a diario, ¿no cree? 

    —Tenía mucho que estudiar esos días, como le he dicho, para preparar un examen y se me pasó el tiempo sin darme apenas cuenta.  

    —¿Qué estudia? 

    —Hago Ingeniería de Telecomunicaciones. Es una carrera muy difícil que me exige estudiar cada día si quiero aprobar todas las asignaturas a final de curso. Lo que no siempre se consigue ni siquiera estudiando mucho. 

    El inspector se tocó el mentón, después desvió la mirada hacia la subinspectora indicándole que continuara ella el interrogatorio, y esta asintió con la cabeza.  

    —Entiendo —dijo la subinspectora y añadió—: ¿No discutió con Sofía el uno de octubre o el día anterior por alguna razón?  

    —No, en absoluto. Claro que discutimos a veces, como es normal, pero no lo hicimos ese día ni tampoco el anterior. 

    —¿No sospecha usted de quién pudo atacarla el día uno? Continuó la subinspectora. 

    —No tengo la menor idea. Ella es una persona que cae bien a todo el mundo, no hay ninguna razón, que yo sepa, para la agresión que sufrió. Fue terrible. 

    —¿Está al corriente del embarazo de Sofía? —dijo la subinspectora. 

    —Por supuesto que sí. Ella se hizo la prueba de embarazo y me lo comunicó de inmediato. 

    —¿Cómo aceptó usted la noticia? 

    —La verdad es que no muy bien. Creo que aún no es el momento adecuado para tener hijos. Eso ya lo habíamos hablado ella y yo. 

    —Pero… permítame que se lo pregunte, ¿no usan ustedes anticonceptivos? 

    —Claro que sí, normalmente sí, pero alguna vez lo hicimos sin protección, no nos quedaban preservativos. 

    La subinspectora miró a su jefe meneando la cabeza y dando por terminada su intervención.  

    —Conforme. De momento no le haremos más preguntas. Le pido que si recordara algo que ella le mencionara y le llamara la atención…, no dude en telefonearme, por favor —dijo el inspector entregándole su tarjeta. Muchas gracias por su colaboración. Puede marcharse. 

    Una vez que Raúl abandonó las dependencias policiales se encaminó hacia el metro para regresar a su domicilio. Iba con la mirada puesta en el suelo, pensando en las preguntas que le habían formulado los policías.  

    «Parecía que sospechaban de mí», se dijo a sí mismo. 

    El inspector le comentó a su compañera Mercedes que Raúl no parecía estar muy preocupado por lo que le había ocurrido a Sofía.  

    —¿Qué piensas tú de él? —dijo el inspector. 

    —No me parece sospechoso. Hay personas que evitan exteriorizar sus sentimientos en público e incluso a la persona que aman, quizá porque son más vulnerables de lo que aparentan. O quizá es que tenía la mente ocupada en los estudios y no reparó en que no había hablado con su novia. Además, ¿por qué habría hecho él una cosa así? ¿Cuál podría ser el motivo? 

    —No lo sé, Mercedes —dijo el inspector encogiéndose de hombros—. Eso tendremos que averiguarlo. 

    —Tiene una coartada —dijo ella. 

    —Una coartada que hemos de comprobar, ¿no crees? —dijo el inspector. 

    —Desde luego que sí —respondió ella. 

    —Lo he notado algo nervioso —dijo el inspector. 

    —Al principio sí, pero luego se ha tranquilizado y lo he visto muy normal, seguro de sí mismo, aunque ha sido muy conciso en sus respuestas. 

    —A mí me parece sospechoso —sentenció el inspector.  

    





   



 Capítulo 10. Compañeros de piso de Raúl  

      

      

      

    Rosa esperaba en un pasillo a que la llamaran para declarar. Mantenía el móvil en la mano consultando sus mensajes.  

    La subinspectora López llamó a su jefe y su teléfono comunicaba. Se acercó a Rosa, se presentó y le pidió que la acompañara a la sala de interrogatorios.  

    Rosa apagó el teléfono, se lo guardó en el bolso y entró en dicha sala acompañada por la subinspectora. Rosa se acomodó en la misma silla que había ocupado Raúl unos minutos antes. La subinspectora también se sentó y comenzó el interrogatorio: 

    —Buenos días, Rosa. Supongo que lo habrá pasado mal al enterarse de lo que le ha ocurrido a su amiga. Lo siento mucho. 

    —Estoy conmocionada. Ha sido horrible. Pobre Sofía.    

    —¿Cuándo la echó de menos? —preguntó la subinspectora.  

    —Su madre me llamó el día tres y como Sofía se quedaba a veces con Raúl a dormir yo no estaba preocupada por ella, pero al saber que ninguno de los dos, ni su madre ni su novio, sabían dónde se encontraba, empecé a pensar que algo malo le había sucedido.  

    —¿Qué hizo usted entonces? 

    —Pregunté a los compañeros del colegio mayor si alguien la había visto o conocía su paradero. Y nadie sabía nada de ella. Busqué en nuestra habitación por si Sofía hubiera dejado alguna nota indicando qué pensaba hacer. Y no encontré ninguna. 

    —¿Sabe si Sofía escribía un diario? 

    —No, Sofía no llevaba ningún diario. 

    —¿Tiene idea de quién pudo atacarla? —dijo el inspector, que se había incorporado al interrogatorio en ese momento. 

    —No. No sé quién pudo hacerlo. Tal vez fue algún desconocido.  

    El inspector miró a su compañera y esta formuló la siguiente pregunta:   

    —Antes de conocer a Raúl, sabe si Sofía tuvo alguna otra relación sentimental.  

    —Estuvo saliendo durante un tiempo con un estudiante que vive en el Colegio Mayor Nuestra Señora de Guadalupe, en la avenida Séneca, al lado del Rectorado de la Universidad Complutense, antiguo Colegio Mayor José Antonio[5]. Se llama Iñaki, pero no recuerdo su apellido. Los dos son de Buitrago de Lozoya, y se conocían desde que eran niños. Fueron juntos al colegio y al instituto.  

    —¿Por qué dejaron de salir? —dijo la subinspectora. 

    —A Sofía no le gustaba su manera de ser. Me dijo que era un chico de carácter dominante, acostumbrado a que no le llevaran la contraria. Y muy celoso. Discutían a menudo por ese motivo. Sin embargo, a veces, todavía se veían en el parque y corrían juntos. 

    —¿No cree que pudo ser Iñaki quien la atacó? 

    —No lo creo. Al menos yo no veo ningún motivo. 

    —Tal vez fue porque ella lo dejó. 

    —Pero… de eso hace ya mucho tiempo. 

    —¿Sofía no salió con nadie más? 

    —Conoce a un chico que estudia con ella en la Facultad de Farmacia. Estuvieron saliendo durante un tiempo, pero solo en plan de amigos. Ya sabe. Se llama Víctor. 

    —¿Lo conoce usted? 

    —Sí, a veces viene al colegio mayor a estudiar en la biblioteca con Sofía. Sé que vive en Madrid con sus padres y tiene dos hermanos más pequeños que él. Dice que en su casa no hay quien pueda concentrarse. Pero yo creo que viene aquí a estudiar porque le gusta estar con Sofía. Víctor es un muchacho muy afable, y guapo. Está enamorado de Sofía, eso se ve a la legua, pero ella no siente por él más que una buena amistad. 

    —¿Tiene las señas de Víctor? 

    —No. Solo sé que vive en las inmediaciones de la plaza de España. 

    —¿Cómo se apellida? 

    —Creo que su apellido es Uriarte. Sí, se llama Víctor Uriarte. 

    —¿Pudo ser Víctor el hombre que agredió a Sofía? 

    Rosa meneó la cabeza y dijo: 

    —No creo. No tenía motivos, en mi opinión. 

    La subinspectora López escribió unas notas en su bloc.  

    El inspector Pardo le entregó su tarjeta a Rosa y le dijo:  

    —Le dejo mi tarjeta por si recuerda alguna cosa que le contara Sofía y pudiera tener relación con el caso. Muchas gracias por su colaboración. Es posible que volvamos a llamarla. 

    —No hay ningún problema. Si necesitan preguntarme algo más llámenme. Ojalá Sofía se recupere pronto y detengan a quien la atacó.   

    Los dos agentes de policía se levantaron de sus asientos y se despidieron de Rosa. Acto seguido esta salió de las dependencias policiales y se encaminó hacia el metro para volver al colegio mayor, pensando en lo que les había dicho a los policías e intentando recordar si había alguna otra cosa que le hubiera contado Sofía y que pudiera ayudarlos a encontrar al culpable.  

    Repasó mentalmente lo que había ocurrido desde la tarde del día uno, cuando Sofía se despidió de ella para dirigirse al parque del Oeste a correr, hasta el momento en que Raúl la llamó para decirle que estaba ingresada en el hospital.  

    No encontró nada nuevo de interés que pudiera aportar a la policía.  

    Más tarde la subinspectora López citó por teléfono a los compañeros de piso de Raúl. Ambos se presentaron en las dependencias policiales a las cuatro de la tarde y tuvieron que esperar casi media hora hasta que Mercedes López hizo pasar en primer lugar a Mateo a la sala de interrogatorios.  

    El inspector entró unos minutos después en la sala y lo saludó con un apretón de manos.  

    —Tengo entendido que usted vive con Raúl, ¿no es cierto? —preguntó el inspector después de sentarse. 

    —Así es. Compartimos piso —respondió Mateo.  

    —¿Desde cuándo conoce a Raúl?  

    —Desde el mes de septiembre del año pasado. A través de un anuncio nos pusimos de acuerdo David, él y yo para alquilar un piso de tres habitaciones en el barrio de Argüelles. Y este curso hemos alquilado los tres otro piso en la misma zona, el del año anterior era muy ruidoso, estaba algo viejo y nos salía muy caro. 

    —¿Recuerda si Raúl se quedó en el piso estudiando el día uno de octubre por la tarde? 

    —Sí —contestó Mateo—. Al menos eso dijo cuando le preguntamos si quería venir con nosotros al cine. Raúl tenía mucho que estudiar esa tarde. 

    —Entonces usted no está seguro de si Raúl se quedó en el piso estudiando puesto que se marchó al cine con David. Puede que Raúl no lo hiciera, ¿verdad? 

    Mateo meneó la cabeza y admitió que no estaba seguro. 

    Los dos policías despidieron a Mateo e hicieron pasar a David. 

    —¿Qué película vieron Mateo y usted el día uno por la tarde? —le preguntó la subinspectora. 

    —Era una película sobre el poder y la corrupción política. Se titulaba… —dudó con la mirada puesta en el techo, intentando recordar el título y al fin añadió—: El reino, se titulaba El reino —afirmó David. 

    —¿Conoce usted a Sofía? —dijo el inspector. 

    —Sí, por supuesto que sí. A veces viene al piso con Raúl. Es una chica encantadora, simpática y muy guapa. Sabemos lo que le ha sucedido en el parque del Oeste y nos alegramos de que esté mucho mejor. Raúl sigue estando muy preocupado por ella. 

    El inspector y su ayudante se despidieron de Mateo y David sin más preguntas. 

    Cuando los dos amigos se marcharon de las dependencias de la policía, el inspector le dijo a su compañera: 

    —O sea que Raúl no tiene confirmada su coartada. 

    —En efecto. Está claro que no la tiene. 

    —¿Qué opinas de sus compañeros de piso? 

    —No me parecen sospechosos, no existe móvil en mi opinión y ellos sí tienen una coartada: estuvieron juntos en el cine. 

    —Sí, a menos que mientan. 

      

    Raúl se encontraba estudiando en su cuarto. Al oír abrir la puerta, salió de la habitación y les preguntó a sus compañeros dónde habían estado. 

    —Nos citó la policía para interrogarnos. 

    —Ah, no lo sabía. ¿Qué os han preguntado? 

    —Si tú estuviste en casa la tarde del día uno de octubre. 

    —¿Y qué les habéis dicho? 

    —Que sí, que te quedaste estudiando mientras nosotros dos nos fuimos al cine. 

    —Esa es la verdad. 

    Raúl regresó a su habitación, encendió la radio y se tumbó en la cama. Más tarde se levantó y se sentó a la mesa para seguir estudiando, pero no consiguió concentrase en el estudio. Así que lo dejó y se arregló para ir a visitar a su novia. 

    Juan y Elvira sufrieron una enorme decepción cuando el doctor les dijo que no le iba a dar el alta a Sofía debido a que le dolía la cabeza y estaba algo confusa aún.  

    —Mañana le haremos una nueva TC y si no encontramos nada se podrá marchar a casa —dijo el médico. 

    —No será nada ¿verdad, doctor? —dijo Elvira. 

    —Espero que no sea nada, pero hay que asegurarse.   

    Unas horas después aún seguían en la habitación con Sofía. Juan bajó a la cafetería con Raúl, que había ido a verla, pidieron un café con leche y consultó su reloj. Poco después ambos subieron a la 604. Juan despertó a Elvira, que se había quedado dormida en el sillón de acompañante. Tomaba unas pastillas de Melatonina por la noche para dormir mejor y a veces dormitaba a deshoras. 

    —Es muy tarde. Nos vamos a casa. Sofía está bien y nosotros necesitamos descansar en la cama. Pasar una noche en el hospital, en un sillón tan incómodo como ese, y entrando el personal a todas horas en la habitación es muy cansado —propuso Juan a su mujer.  

    Elvira no replicó. Estaba completamente de acuerdo con su esposo. Se levantó del sillón, entró en el cuarto de baño, se refrescó la cara y se peinó. Se acercó a Sofía, que estaba despierta, desilusionada también y preocupada, le dio un beso y le dijo: 

    —Cielo, mañana volveremos. Espero que te den el alta y te vengas unos días a casa antes de regresar al colegio mayor. ¿Te duele aún la cabeza? 

    —Me duele un poco, mamá —dijo Sofía—. No preocuparos que seguramente no sea nada. Marchaos y descansad bien esta noche. Mañana nos volvemos a ver. ¿Qué tal está Pedro? 

    —Está bien y pendiente de ti, pero ya sabes lo mucho que trabaja y no ha podido venir a verte. 

    —Dadle un beso de mi parte. 

    Raúl se despidió de los padres de Sofía y aún permaneció con ella un buen rato. Se sentó en el borde de la cama y estuvieron charlando y haciendo planes.  

    —No entiendo por qué tienen que hacerme otra vez una TC. 

    —Lo ha dicho el médico. Es para descartar cualquier cosa debido al dolor de cabeza. 

    —Anda, márchate tú también a descansar que se ha hecho muy tarde. 

    Raúl se despidió de Sofía y se marchó a eso de las ocho de la tarde. No entendía por qué tenían que hacerle otra TC. 

    





   



 Capítulo 11. Dolor de cabeza  

      

      

      

    Sofía se despertó varias veces por la noche. Intentaba conciliar el sueño, pero daba vueltas en la cama sin poder lograrlo. Se masajeaba la frente. El dolor de cabeza era insoportable. Era un taladro perforándole el cráneo. Giró el cuerpo, extendió el brazo, alcanzó el botón y con el dedo pulsó el timbre.  

    Poco después apareció la enfermera que atendía el turno de noche.  

    —¿Qué quieres, cariño? Son las tres de la madrugada. ¿No puedes dormir? —dijo la enfermera en un tono de enojo. 

    —No. Dame un calmante o algo que me alivie el dolor de cabeza. Es tan fuerte que tengo ganas de vomitar, es como un ataque de migraña.  

    —Está bien, enseguida te lo traigo. 

    —Apaga la luz, por favor. Me molesta mucho.  

    La enfermera salió de la habitación y volvió unos minutos después con un vaso de agua y una pastilla. Sofía se incorporó en la cama y tragó el medicamento con un sorbo de agua. Se dejó caer de nuevo hasta apoyar la cabeza en la almohada y se colocó de lado con las piernas encogidas, el cuerpo en posición fetal.  

    El dolor fue remitiendo poco a poco, pero ella tardó aún un buen rato en adentrarse en las aguas tranquilas del sueño.  

    El sábado 6 de octubre se despertó muy temprano, aún no entraba la luz solar por las rendijas de la ventana. El dolor de cabeza había regresado con fuerza, se encontraba un poco mareada y volvía a sentir ganas de vomitar.  

    A eso de las nueve y media de la mañana llegaron sus padres, entraron en la habitación y le dieron un beso. 

    —Cielo, ¿qué tal has descansado? —preguntó Elvira, contenta, ya que esperaba poder llevarse a su hija esa misma mañana. 

    —No muy bien.  

    —¿Qué te ocurre? 

    —Tengo la cabeza como un bombo. Es un dolor insoportable. He pasado una mala noche. 

    —¿Te ha visto el médico? 

    —No, aún no ha venido a verme. Supongo que no tardará. Le he dicho a la enfermera que lo llame.  

    El médico acudió a verla sin esperar a realizar su ronda de visitas, atendiendo el aviso urgente que le había dejado la enfermera del turno de noche. 

    —¿Cómo estás hoy? —le preguntó el facultativo. 

    —No me encuentro bien. Me duele la cabeza y tengo nauseas. 

    El doctor asintió y con la luz de una linterna, que guardaba en el bolsillo superior de la bata blanca como si fuera un bolígrafo, le miró las pupilas. Las tenía de tamaño desigual. 

    —Te vamos a hacer una nueva tomografía por si acaso. Enseguida vendrán a buscarte. Más tarde pasará el neurólogo a ver los resultados. 

    —¿De qué se trata, doctor? —preguntó Juan mostrando la preocupación en el semblante.  

    —Tal vez no sea nada, pero hay que verlo. 

    Elvira pensó que las palabras del médico no presagiaban nada bueno. Se preguntó por qué razón tenían que hacerle una nueva tomografía. 

    «¿Qué es lo que hay que ver?».  

    «¿Por qué tiene mi hija ese dolor tan fuerte?».  

    La noticia cayó sobre la cabeza de Elvira como un jarro de agua fría. Ella había hecho planes para llevarse ese día a Sofía a casa y cuidarla hasta que se recuperara del todo. Deseaba hablar con ella tranquilamente de su embarazo y saber si había decidido tener a su bebé. Recordó lo mucho que había sufrido ella intentando quedarse embarazada: médicos, hormonas, visitas al hospital, embriones congelados… No podía comprender que a su hija se le pasara por la cabeza la idea de deshacerse de aquella criatura que había engendrado y comenzaba a crecer en su vientre.  

    No conseguía aceptarlo.  

    «Le daré todo el apoyo que necesite si decide seguir adelante», se dijo a sí misma con la frente arrugada.  

    En eso, un celador entró en la habitación empujando una silla de ruedas. Le dijo a Sofía que tenía que llevarla a la sala de Rayos X. Ella asintió, se incorporó y el hombre, un chico joven y fuerte, acercó la silla a la cama para que ella se sentara. A continuación la condujo hasta el pasillo y tomaron el ascensor.  

    Sofía entró en la sala y se tendió en la camilla estrecha que la deslizó hasta situar la cabeza dentro de aquel aparato circular que iba a emitir radiación sobre su cerebro.  

    Sintió miedo por el bebé que albergaba en su barriga.  

    «¿Podría afectarle esta prueba a mi bebé?».  

    «¿Podría desarrollar alguna enfermedad debido a la exposición a los rayos X?».  

    Le había preguntado al médico con anterioridad y este le había dicho:  

    —No existe ningún riesgo de radiación para el bebé al tratarse de una TC de la cabeza.  

    Pese a todo, ella recelaba y se inquietaba por lo que pudiera pasarle al feto.  

    También sentía miedo por ella misma. Ese dolor de cabeza tan molesto le preocupaba.  

    «¿Por qué tengo que someterme a una nueva tomografía? ¿Acaso tengo alguna lesión cerebral? Y si la tuviera ¿qué le pasaría a mi hijo? ¿Qué nos pasaría a los dos?», se repetía a sí misma.  

    Elvira y Juan permanecieron en la habitación vacía esperando a que su hija volviera de la sala de rayos, deseando que los resultados de aquella prueba fueran negativos. Anhelando que el doctor les dijera que no había encontrado nada malo en la cabeza de su pequeña.  

    Pasada una media hora, Sofía regresó en la silla de ruedas, empujada por el celador. Los dolores de cabeza no habían remitido, pero el radiólogo había mirado la pantalla del ordenador y le había dicho que parecía que todo estaba bien.  

    Elvira se acercó a su hija y le dio un beso.  

    Juan hizo lo mismo que su esposa y trató de animar tanto a Sofía como a Elvira.  

    Los dos trataron de ocultar sus miedos a su hija tras una sonrisa forzada. Sofía los tranquilizó diciéndoles que el radiólogo le había dicho que estaba todo bien. Pero su rostro mostraba la preocupación que sentía y el dolor de cabeza seguía martirizándola. Se tendió en la cama y le dijo a su madre que le pusiera una toalla mojada en la frente y le pidiera a la enfermera un analgésico.  

    Unas horas después el neurólogo entró en la habitación. Había revisado los resultados de la TC.  

    —Sofía, ¿cómo te encuentras? —dijo el médico.  

    —¿Doctor, ya ha visto el resultado de la tomografía? —dijo ella sin rodeos. 

    —Sí. Hemos hallado un pequeño hematoma subdural… 

    —¿Un hematoma subdural? —dijo Sofía sin dejar terminar la frase al especialista. 

    Elvira y Juan permanecían expectantes, con una expresión interrogativa en el rostro y el alma encogida. 

    —Es una acumulación de sangre que se ha formado por debajo de la duramadre, una de las tres membranas que recubren el cerebro. De las tres es la más superficial, es decir, la que está pegada al hueso del cráneo. 

    —¿Cuál es la causa de esa acumulación de sangre? 

    —El hematoma puede deberse a la rotura de un vaso sanguíneo que sangra formando un coágulo. En tu caso parece claro que se ha producido como consecuencia del golpe que sufriste en la cabeza.  

    Sofía escondió la cara entre las manos y comenzó a llorar y a moquear.  

    Elvira se acercó a su hija y la abrazó. Le dio un beso en la frente, incapaz de pronunciar palabra alguna.  

    Juan le preguntó al médico: 

    —Eso suena mal, doctor. ¿Cómo es que no lo vieron en la primera TC? 

    —Es posible que cuando se la hicieron no estuviera ahí dentro. Estos hematomas pueden aparecer inmediatamente después del golpe, pero en otras ocasiones pasan días o incluso semanas hasta que dan la cara. 

    —¿Y ahora qué hay que hacer? —añadió Juan. 

    —Al tratarse de un coágulo pequeño y dado que los síntomas son solo las cefaleas, se puede seguir un tratamiento clínico a base de reposo y corticoides, que ayudan a reabsorber la sangre. Pero corremos el riesgo de que se produzca una lesión cerebral si el coágulo aumenta y presiona el cerebro. En mi opinión lo mejor es operar cuanto antes.  

    —¿Operar? ¿Y en qué consiste la operación? —dijo Sofía levantando la cabeza con los ojos húmedos. 

    —El hematoma está bien localizado y es pequeño, como ya he dicho antes. La operación consiste en realizar una incisión en el cuero cabelludo y un par de orificios en el cráneo, justo en el lugar donde se halla el hematoma; a través de los orificios se aspira y extrae la sangre. A continuación se implanta una cánula de drenaje quirúrgico durante uno o dos días para eliminar cualquier líquido y reducir la eventual formación de otro hematoma. En conclusión: No es una operación que conlleve un gran riesgo. Puede haber complicaciones, pero no espero que las haya.  

    —¿Y qué pasa con los orificios del cráneo después de la cirugía? 

    —Cuando nos aseguremos de que el hematoma ha salido por completo, se sutura la duramadre con puntos absorbibles, se cierran los orificios craneales mediante placas pequeñas de metal y se cose la herida en el cuero cabelludo.  

    —¿Qué consecuencias puede tener la operación? ¿Pueden quedar secuelas? —preguntó Sofía, con la mirada puesta en el neurocirujano. 

    —El hematoma es muy pequeño y la sangre no está presionando aún el cerebro, por lo tanto no ha causado lesiones. Si no lo extraemos con urgencia podría llegar a ser muy grave y provocarte incluso la muerte. Pero secuelas después de la cirugía no tienen por qué aparecer. 

    Sofía se quedó un rato pensando en las consecuencias para ella y para el feto que llevaba en su útero y preguntó: 

    —¿Y la anestesia? ¿Qué efectos puede tener la anestesia sobre mi hijo? 

    —La cirugía se puede hacer sin suministrarte ningún tipo de anestesia, ten en cuenta que el hueso, las meninges y el cerebro son indoloros. Seguro que podrás soportar la incisión en el cuero cabelludo.  

    —¿Cuánto dura la intervención? 

    —Puede durar aproximadamente una hora. Quizá algo más. 

    —¿Y si no puedo soportarla y me pongo nerviosa? 

    —La podrás soportar. Si no, tendríamos que realizarla con anestesia local.  

    —No quiero que mi bebé sea un niño con problemas. Así que procuraré aguantarlo, doctor. 

    —Debes pensar en primer lugar en ti. Es necesario extraer ese hematoma, si no lo hacemos tu vida correrá peligro y, por consiguiente, la del niño también. 

    Elvira y Juan pensaron que el facultativo tenía razón, miraron a su hija con la esperanza de que aceptara ser sometida a la cirugía. Ellos la habían aceptado con resignación y a la vez con miedo.  

    Sofía les dijo que la dejaran unos minutos a solas, quería pensarlo bien antes de tomar la decisión.  

    El neurocirujano y los padres de Sofía abandonaron la habitación y permanecieron en el pasillo conversando sobre el alcance y detalles de la cirugía a la que debía someterse Sofía.  

    Al cabo de un rato Sofía los llamó desde la cama.  

    





   



 Capítulo 12. El hombre de la voz distorsionada 

    Junio de 2018 

      

      

      

    Al llegar a su casa se echó en la cama, boca arriba, con las manos cruzadas tras la nuca, con la mirada en el techo. Estuvo oyendo una vez más la grabación de audio, y pensando con detenimiento qué iba a decir. Cómo lo iba a decir. Repitió en voz baja innumerables veces el texto que había preparado por escrito. Al fin se incorporó y, sentado en el borde de la cama, cogió con determinación el teléfono móvil de la mesilla. Comprobó en los ajustes que estaba en modo oculto, de manera que el receptor de su llamada no pudiera saber a quién pertenecía el número llamante. Este número no aparecería en la pantalla del teléfono llamado. Y a continuación aplicó el distorsionador de voz. 

    Eran más de las once de una noche calurosa, de cielo despejado, cuando marcó las cifras en su teléfono. Después de dos tonos de llamada el alcalde de Buitrago de Lozoya contestó: 

    —Dígame, ¿quién es? 

    —¿Es usted don Ignacio Fuentes? 

    —Sí, yo soy. ¿Y usted quién es? —preguntó Ignacio. 

    —Escúcheme con atención. Tengo en mi poder una grabación en la que se les oye, a usted y a dos colegas suyos, acordando unos contratos de obras para sus ayuntamientos con un empresario de la construcción a cambio de un porcentaje del precio de las obras. 

    —¿Cómo dice? Pero ¿quién coño es usted? —dijo el alcalde de Buitrago, bastante alterado. 

    —Tranquilo. No se ponga nervioso y escúcheme. Escúcheme con atención. Dicha grabación demuestra claramente que usted y sus colegas son unos políticos corruptos. Cobran dinero a cambio de conceder contratos de obra pública. Es decir, se dejan sobornar. De modo que si quieren evitar que esta prueba llegue a los medios de comunicación deben pagar por ello.  

    —¿Cómo que debemos pagar por ello? ¿Y si no pagamos qué piensa usted hacer? 

    —Ya se lo he dicho. Si no pagan enviaré la grabación a los medios de comunicación. Y aténganse a las consecuencias que se deriven de ello. 

    —Espere… Espere un momento. Yo no he hecho nada ilegal, pero en el supuesto de que esa grabación que menciona no sea falsa o no esté manipulada, ¿de qué dinero me está hablando? 

    —Estoy hablando de diez mil euros. 

    —¡¿Diez mil euros?! ¿Está usted loco?  

    —No. No estoy loco. Estoy hablando de que tienen que pagar diez mil euros usted y otros diez mil cada uno de los alcaldes que le acompañaban en aquella reunión, más otros diez mil del empresario. Total, cuarenta mil euros. Hable con ellos y recaude usted el dinero.  

    —Usted se equivoca de persona. Yo no he hecho nada irregular. Pero si fuera verdad que usted dispone de una grabación de audio que demuestre lo contrario, ¿cómo sabe que era yo? ¿Cómo me ha reconocido en una grabación de audio? 

    —Sé que era usted. Su voz es inconfundible. Además, en un momento dado de las conversaciones que mantuvieron, se menciona su nombre, el del empresario y el de los alcaldes de La Cabrera y Lozoyuela. 

    Ignacio no sabía qué decir. Se quedó mudo unos segundos y poco después recuperó el habla y continuó: 

    —Si fuera verdad lo que me dice, ¿cómo puedo fiarme de usted? ¿Cómo sé que me entregará la grabación y que no se quedará con una copia para chantajearme de nuevo?  

    —No tiene más cojones que fiarse de mí, de lo contrario usted y sus amigos podrían ir de patitas a la cárcel. Y su familia sufriría también las consecuencias.  

    —¿Qué consecuencias?, ¿de qué me está hablando?, ¿me está amenazando? 

    —Quiero decir que su familia se vería señalada por todo el mundo como la familia del alcalde corrupto que se aprovechó del dinero público del ayuntamiento para enriquecerse. 

    Ignacio se asustó. Pensó que no le quedaba otra opción que aceptar. Y dijo:   

    —Vale, vale. De acuerdo. Dígame qué debo hacer. 

    —Reúna el dinero. Tiene tres días de plazo. Pasados los cuales volveré a llamarle y le comunicaré el lugar donde realizaremos el trueque: usted me entrega los cuarenta mil euros y yo le doy la grabación.  

    —Una pregunta. ¿Cómo la consiguió? 

    —¿Perdone…? Cree usted que soy idiota. Cuando la oiga es posible que reconozca el lugar donde fue grabada, aunque no lo creo, y hará como si esta llamada no se hubiera producido. ¿Me comprende? 

    —Está bien. Está bien. Le comprendo perfectamente. Hoy mismo hablaré con mis colegas, pero si ellos me dicen que no están dispuestos a pagar… 

    —En ese caso tendrá usted que poner todo el dinero de su bolsillo. Y después ya arreglarán ustedes sus cuentas. Ya sabe, cuarenta mil euros en total y en efectivo, en billetes de cien y cincuenta. 

    El abonado llamante colgó.  

    Dejó el teléfono sobre la mesilla de noche y se tendió de nuevo en la cama, las manos cruzadas tras la nuca. Una sonrisa iluminó su rostro. Pensó que todo había salido bien hasta ahora, pero tendría que presionar más a su interlocutor si quería cobrar. No tenía experiencia en asuntos de este tipo, pero sabía que la gente no está dispuesta a pagar una cantidad como esa sin poner reparos. 

    El alcalde de Buitrago de Lozoya permaneció un buen rato intentando averiguar quién lo había llamado, dónde y cómo había conseguido la grabación, si es que era verdad que esta existía, sin que él y sus colegas se hubieran percatado de que los estaban espiando.  

    De súbito, como si en su cabeza se hubiera encendido una luz clarificadora, se dijo a sí mismo:    

    «Seguramente ha sido en el Asador La Torre, ha tenido que ser allí. No hay otra posibilidad. Pero ¿quién nos grabó? ¿Juan Vega? Sí, ha sido él. Puede que Elvira le haya confesado lo nuestro y quiera vengarse. Pero hace tanto tiempo de aquello que no creo que el autor de la grabación sea él. Puede ser también cosa de su hijo, Pedro el Ruso, o de alguno de los empleados del restaurante».  

    «En todo caso, quien haya obtenido esa grabación, si fuera verdad que existe, ¿cómo puede demostrar que la tiene?, y en caso de que la tenga y yo le dé el dinero ¿cómo sé que no volverá a chantajearme?». 

    «No sé qué debo hacer». 

    Ignacio Fuentes continuó dándole vueltas a esas preguntas y a otras similares y llegó a la conclusión de que no tenía más opciones que seguir las indicaciones del tipo que lo había llamado por teléfono, fuera quien fuera. No quería bajo ningún concepto poner en peligro su reputación de político con muchos años de experiencia en el cargo, ni su vida ni las de su mujer y su hijo por diez mil euros.  

    «¿Y si después de darle los diez mil euros el chantajista nos pide más?». «Es un riesgo que tengo que correr, no puedo acudir a la policía para denunciar la extorsión, si lo hago tendré que dar muchas explicaciones».  

    Pensó que ya vería cómo actuar antes de hacer la entrega del dinero que le pedía el extorsionador o bien en el momento del intercambio.   

    Ignacio Fuentes contactó esa misma noche con sus amigos, los alcaldes de La Cabrera y Lozoyuela, así como con el empresario Andrés Ruipérez. Les explicó la situación y los citó al día siguiente a primera hora en el Asador La Torre para que le trajeran en mano el dinero.  

    Se reunieron los cuatro en el restaurante. Les sirvieron un café. Ninguno de ellos llevaba los diez mil euros encima.  

    Ignacio les explicó las amenazas del chantajista, y los otros tres dudaron de que fuera cierto que el tipo que lo había llamado tuviera una grabación. Pero ante la insistencia de Ignacio reaccionaron lanzando improperios e insultos al individuo que se había atrevido a extorsionarlos. Intentó emplear sus mejores dotes de persuasión para convencerlos de que lo mejor era pagar y olvidarse del asunto. Después de una discusión acalorada, finalmente los otros le dijeron que se lo tenían que pensar antes de tomar una decisión. 

    —Danos tiempo —le pidió el alcalde de Lozoyuela—. No dispongo de esa suma en casa y hay que pedirla al banco con antelación para conseguirla. 

    —No hay tiempo, tenéis que daros prisa. Tengo que darle una respuesta cuando me llame dentro de tres días. Id haciendo las gestiones con el banco. 

    —Cuando te llame, pídele un plazo mayor con la excusa que se te ocurra —dijo el alcalde de La Cabrera.  

    —Lo haré, no quiero poner en riesgo a mi familia. Tampoco vosotros debéis correr ese riesgo por diez mil euros. No sé con quién estamos hablando. Puede tratarse de un peligroso delincuente sin escrúpulos o, lo que sería peor, de una banda. Debemos reunir el dinero antes de que expire el plazo de tres días que nos ha concedido, y después ya veremos qué se puede hacer. Así que id al banco cuanto antes —dijo Ignacio. 

    —Por mí no hay problema. Mañana mismo tendrás mis diez mil —dijo Andrés Ruipérez. Mandaré a alguien para que te lo entregue. Pero lo que me temo es que después de darle esa suma vuelva a pedirnos más. 

    —Si eso ocurriera, ya pensaremos en algo. Hagamos lo que dice y ya veremos luego cómo podemos actuar.  

      

    Eran las once de la noche cuando, transcurridos los tres días de plazo, el hombre de la voz distorsionada volvió a telefonear a Ignacio Fuentes.  

    —¿Has conseguido el dinero? —dijo sin rodeos. 

    Ignacio esperaba la llamada sentado en su sillón habitual del salón junto al teléfono y frente a la televisión, sin prestarle atención a la película que estaba viendo su esposa. Contestó y preguntó quién lo llamaba. Al oír aquella extraña voz supo que era el chantajista.  

    Se levantó y se encaminó hacia su habitación con el móvil pegado a la oreja. 

    —Hola, ¿eres tú? —dijo Ignacio. 

    —Por supuesto que soy yo. ¿Creías que no iba a llamarte? Se acabó el plazo que te di.  

    —Mira…, ha habido un contratiempo y… 

    —¡No me toques los huevos! ¿Es que no has conseguido el dinero? —dijo sin permitir que Ignacio acabara la frase. No estaba dispuesto a escuchar pretextos.  

    —Me faltan diez mil euros. Hemos hecho lo que hemos podido, pero el banco nos ha fallado. Dame un día más. Mañana sin falta lo tendré todo.  

    —Olvídate. Mañana será tarde. 

    —No, espera, no cuelgues. Te prometo que si mañana no he recibido lo que falta lo pondré de mi bolsillo.  

    El hombre de la voz distorsionada se mantuvo sin pronunciar palabra unos segundos. Pensaba que el alcalde intentaba engañarlo dilatando el plazo. Se pasó la mano por la frente para secarse las gotas de sudor.  

    —¿Estás ahí? —preguntó Ignacio Fuentes. 

    —Sí. Estaba pensando. De acuerdo. Mañana te volveré a llamar para que me digas que ya has reunido la pasta y entonces te daré instrucciones de cómo realizaremos el intercambio. Ya sabes a qué te arriesgas si no tienes todo el dinero. Tapó con la mano el micrófono del móvil y respiró profundamente para después soltar el aire despacio. 

    —Supongo que no te quedarás con una copia de la grabación —dijo Ignacio. 

    —Yo cumplo mi palabra. Quien no ha cumplido la suya eres tú.  

    Dicho esto, el hombre de la voz distorsionada colgó. 

    Ignacio oyó el tono intermitente en el auricular y comprendió que aquella conversación se había terminado. Acto seguido telefoneó al alcalde de Lozoyuela para presionarle. 

    —No te preocupes. Lo tendrás. Mañana te daré el dinero. ¿Has averiguado quién es el chantajista? 

    —No. Habla con la voz distorsionada por un aparato electrónico o algo similar. Quizá cuando tengamos el audio y lo oigamos podremos averiguar quién nos ha grabado y dónde lo ha hecho —dijo Ignacio. 

    —Ha debido de ser en el Asador La Torre. Pero ¿quién nos ha grabado?, ¿el Mesonero? 

    —Puede que sí sea él, ¿por qué no? —respondió Ignacio, y volvió a pensar que Juan estaba al corriente de lo que hubo entre él y Elvira y pretendía vengarse por aquello. 

    





   



 Capítulo 13. La sexta planta 

    Octubre de 2018 

      

      

      

    En el pasillo de la sexta planta, junto a la puerta de la habitación 604, los padres de Sofía conversaban en voz baja con el neurocirujano acerca de los detalles de la operación de su hija. Le preguntaron cómo sería el posoperatorio y antes de que el doctor les contestara, Sofía los llamó desde la habitación y les pidió que pasaran.  

    Los tres entraron enseguida y Sofía dijo: 

    —Doctor, quiero que me extraiga el hematoma. 

    El médico asintió, la miró, esbozando una sonrisa, y le dijo: 

    —Me alegra mucho que hayas tomado esa decisión. Es lo mejor para ti. Voy a pedir que preparen el quirófano y enseguida vendrán a buscarte. 

    —¿Es tan urgente? 

    —Sí. No podemos perder ni un minuto. Cuanto antes actuemos mucho mejor.  

    —Tengo miedo, doctor. Espero que todo salga bien. 

    —Debes estar tranquila, todo va a salir bien, ya lo verás.  

    El doctor se marchó a prepararse.  

    Sofía permaneció en la cama. No tenía ganas de hablar, estaba preocupada por la operación.  

    Elvira no paraba de ordenar la habitación, tratando de mantenerse ocupada, mientras que Juan se había sentado en el sillón junto a la cama, había cogido la mano de su hija entre las suyas e intentaba darle ánimos.  

    Un buen rato después llegó un celador y se llevó a Sofía a la zona de quirófanos.  

    Juan pensó que tenía que avisar a Pedro y contarle que su hermana iba a ser operada de la cabeza de un momento a otro, y la razón por la que debían practicarle esa cirugía.  

    Sacó su teléfono, marcó el número de su hijo y le habló:   

    —Deberías venir al hospital. 

    —¿Acaso el que yo esté ahí solucionaría algo, papá? —dijo Pedro. 

    —No es eso, hijo, es que si la cosa no saliera bien… Yo creo que debes estar aquí conmigo y con tu madre. Tenemos que estar juntos y apoyarnos mutuamente en estas circunstancias.  

    —¿Y qué hago con el restaurante? 

    —Cierra y vente cuanto antes.  

    —De acuerdo, papá. Llamo al personal y les digo que se tomen el día libre. No tardo nada en salir hacia Madrid. 

    Pedro se puso en marcha en su coche. En la entrada a la capital por la M-30 el tráfico era denso. Tan pronto llegó al Hospital Clínico subió a la sexta planta y buscó la habitación 604, llamó con los nudillos a la puerta y, al entrar, se encontró con Raúl, Rosa, y sus padres. Saludó a todos ellos y a continuación salieron de la habitación, bajaron a la zona de quirófanos y se acomodaron en una sala de espera, una sala fría de hospital que olía a lejía, próxima a la puerta por donde se suponía que saldría el cirujano.  

    El tiempo transcurría lentamente. Todos permanecían guardando un silencio fúnebre, sin saber qué decir, ensimismados en sus pensamientos. Juan se levantó de su asiento varias veces. Consultaba su reloj, salía de la sala de espera, miraba hacia la puerta de los quirófanos, y volvía a su sitio con el semblante serio y la frente arrugada.  

    Los jóvenes se entretenían con el teléfono móvil, leyendo sus mensajes o curioseando en las redes sociales. El ruido molesto del intenso tráfico de la ciudad llegaba desde la calle. A pesar de que la ventana de la sala estaba semiabierta, el olor a desinfectante se mezclaba con el ambiente cargado de la habitación. De vez en cuando el sonido agudo de la sirena de una ambulancia se acercaba hasta el hospital antes de extinguirse.  

    Elvira le cogió la mano a su esposo y se la apretó como si estuviera sentada en la cabina de un aeroplano que está a punto de despegar o aterrizar. Es lo que hacía siempre cuando iban de viaje en avión para mitigar el miedo. 

    Pasadas unas horas apareció el neurocirujano, Juan estaba de pie en el pasillo esperándolo. Se hubiera fumado un cigarrillo si no hubiese dejado el tabaco veintidós años atrás. El doctor se detuvo frente a él, frotándose las manos como si acabara de lavárselas, y le dijo que todo había ido bien. 

    —¿Cómo está mi hija?  

    —Sofía está muy bien. La operación ha ido perfectamente. En unos instantes saldrá de la sala de quirófanos y podrán verla. Vamos a llevarla a la UCI para tenerla en observación durante las siguientes cuarenta y ocho horas. Después, si todo va bien, la trasladaremos a planta.  

    —¿Qué ocurrirá a partir de ahora? —preguntó Juan. 

    —Tendrá que quedarse con nosotros unos días más para observar su evolución neurológica. Después podrá marcharse a casa. Si todo va como yo espero, en un par de semanas tendrá que volver al hospital para someterse a unas pruebas de control. No se preocupen, repito, todo ha salido según lo esperado. Su hija está bien. 

    —Entonces… ¿ya no corre ningún peligro? 

    —No. Hemos extraído el hematoma y evitado una posible lesión cerebral. No obstante, quiero hacerle un electroencefalograma para confirmarlo. Pero esta prueba se la haremos cuando venga dentro de dos semanas. Hasta entonces que descanse. ¿De acuerdo?  

    —Gracias, doctor.  

    —No hay de qué —dijo el doctor y le estrechó la mano a Juan.  

    Todos permanecieron expectantes hasta que vieron salir a Sofía de los quirófanos acostada en su cama, que empujaba un celador. Se acercaron para saludarla y ella les sonrió. 

    —¿Cómo estás? —preguntó Raúl. 

    —Estoy bien. Dice el cirujano que me ha evacuado todo el hematoma.  

    —Sí, la operación ha sido un éxito, según ha dicho. Ahora te van a tener un par de días en la UCI —dijo Elvira—. Estamos muy contentos. Me gustaría quedarme contigo, pero no me dejan, así que nosotros nos vamos a Buitrago. Mañana vendremos tu padre y yo a verte. Que descanses bien, cielo. 

        

    Dos días después, el lunes 8 de octubre, cuando Sofía estaba instalada en la habitación 604 de la sexta planta, subieron a verla sus padres, que también habían estado en el hospital el día anterior.  

    —¿Cómo estás, hija? —dijo Elvira después de darle un beso en la mejilla. Juan también la besó. 

    —Me encuentro muy bien, mamá. 

    —¿Ya no te duele la cabeza? —preguntó Juan.  

    —No. Me escuece un poco la herida del cuero cabelludo, pero no siento dolor alguno. Me ha dicho el doctor que debo descansar y que en unos días me darán el alta. Y vosotros ¿cómo estáis? 

    —Estamos bien, cielo. Deseando tenerte con nosotros en casa —dijo Elvira. 

    —Siento mucho que hayáis tenido que pasar por todo esto. 

    —Cómo dices eso, hija. Tú eres la que has tenido que soportarlo. Ahora tendrás que estar en reposo como dice el doctor y ponerte bien —dijo Elvira. 

    —Si sigo así voy a engordar. Estoy deseando poder hacer algo de ejercicio. 

    Raúl también había ido a verla. Entró en la habitación unos minutos, le dio un abrazo a Sofía y le dijo que la quería y esperaba que pronto pudiera dejar el Clínico.   

    Rosa, que también había pasado por el hospital a ver cómo estaba su amiga, le deseó que se repusiera pronto, regresara al colegio y pudiera olvidarse de todo este enojoso asunto.  

    Todos se despidieron de Sofía para dejarla descansar. Juan se marchó a Buitrago. Elvira se quedó con ella, sentada en el sillón de acompañante. Se había traído una revista del corazón para distraerse leyendo chismes sobre la gente famosa. 

    —Mamá, ¿por qué no bajas a la cafetería a tomar algo? 

    —No tengo hambre. Tal vez más tarde baje y pida un bocadillo o un café con leche y una tostada. 

    A Sofía no le dolía la cabeza, pero anhelaba estar tranquila, dejar de oír que todos le preguntaran cómo estaba y se interesaran a todas horas por su estado de salud. Le gustaba tener a su madre cerca de ella, se sentía protegida, pero al mismo tiempo no quería que se preocupara. Se encontraba bien y necesitaba disfrutar de unos minutos de soledad y pensar en sí misma y en su bebé.  

    Quería hacer planes. Recuperar su vida cotidiana. El estudio, las clases en la facultad, el ir a correr, las salidas con Raúl, sus besos… 

    Volvió a intentar acordarse de lo que le había ocurrido en el parque, pero fue inútil. No recordaba quién la había agredido.  

    Había trascurrido una media hora y Sofía se quedó dormida. Elvira se levantó del sillón, dejó la revista en el suelo y salió de la habitación a hurtadillas. Bajó hasta la cafetería, se acercó a la barra y pidió un bocadillo de jamón y una botella de agua mineral. Se sentó a una mesa. En otra mesa contigua había una pareja con dos niños pequeños que no paraban de jugar y molestar. Sus padres se habían rendido y habían dejado de reprenderlos.  

    Cuando volvió a la habitación, su hija dormía plácidamente. Sonrió al verla así, le hubiera gustado darle un beso, pero no lo hizo por miedo a despertarla.  

    Se acomodó en el sillón e intentó dormirse. De pronto se acordó de su futuro nieto. No quería preguntarle a su hija en estos momentos qué pensaba hacer. Decidió que lo mejor era esperar a tenerla en su casa para abordar con ella ese tema.  

    





   



 Capítulo 14. El intercambio 

    Junio de 2018 

      

      

      

    Al terminar el nuevo plazo de veinticuatro horas que había concedido al alcalde de Buitrago, el hombre de la voz distorsionada volvió a llamarlo por teléfono.  

    Eran aproximadamente las diez y media de la noche.  

    Ignacio contestó y al oír aquella voz inconfundible, inquietante, notó un escalofrío en todo el cuerpo, a pesar de que esperaba que se produjera la llamada.  

    Dijo hola y se dirigió a la salita para hablar en la intimidad.  

    —Hola, Ignacio. ¿Has conseguido ya el dinero?  

    —Sí. Ya dispongo de los cuarenta mil euros.  

    —Me alegro. Entonces presta atención a lo que voy a decirte. Mañana por la noche, a esta misma hora, diez y media, realizaremos el intercambio. Tú me entregas el dinero y yo te doy la grabación. No avises a la policía, no te conviene. Debes presentarte solo. Te estaré vigilando y si observo algún movimiento sospechoso abortaré la operación y entregaré la grabación a la prensa.  

    —No te preocupes que iré solo. Dime, ¿qué he de hacer?, ¿dónde debo ir? 

    —Mete el dinero en una bolsa y la dejas en una de las bancadas de piedra del atrio de la iglesia de Santa María del Castillo. Si ves a alguien por los alrededores no te detengas, das una vuelta alrededor de la iglesia hasta asegurarte de que nadie te vea. Una vez que hayas depositado la bolsa en el lugar indicado, te marchas. Yo llevaré la grabación de audio en un dispositivo de memoria USB y cuando me cerciore de que todo está en orden me acercaré hasta el atrio, retiraré el dinero y dejaré el dispositivo donde estaba la bolsa. Me alejaré caminando de la iglesia y tú esperarás unos diez minutos antes de volver al atrio a recoger el audio. No intentes seguirme. ¿De acuerdo? 

    —Entendido. No hay problema. Procederé como me has dicho. ¿Algo más? —replicó Ignacio. 

    —No. Nada más. 

    El extorsionador colgó. 

    Iñaki, que había ido a Buitrago a pasar el fin de semana con sus padres, al ver regresar al salón a Ignacio con los brazos caídos, la espalda encorvada y una expresión de abatimiento en el rostro supo que la conversación telefónica que su padre acababa de mantener lo había dejado hundido, preocupado. 

    La madre de Iñaki, sentada en el sofá, estaba viendo una película en la televisión y no reparó en nada, acostumbrada como estaba a que llamaran a Ignacio de vez en cuando. Ella continuó mirando la pantalla, en tanto que Iñaki se levantó del sofá, cogió del brazo a su padre y lo condujo hasta la salita de estar.  

    Ambos se sentaron alrededor de la mesa camilla.  

    —¿Qué te pasa, papá? 

    —No es nada. Cosas del trabajo en la alcaldía.  

    —¿Tienes algún problema? 

    —Sí, pero no te preocupes. Puedo gestionarlo solo. 

    —Aun así, si quieres puedes contármelo. Al menos te ayudará a relajarte. Aislarse, encerrarse en uno mismo sin compartir los problemas genera estrés y mal rollo. En mí puedes confiar. Ya lo sabes. 

    —Lo sé, hijo.  

    Ignacio permaneció en silencio un rato, con la mirada puesta sobre el tablero de la mesa y la expresión grave, hasta que decidió explicarle a Iñaki qué le ocurría.  

    Levantó la cabeza, lo miró y le dijo: 

    —Debido a un error que he cometido en la alcaldía, me están chantajeando. 

    —¿Un error? ¿Qué tipo de error? 

    —Tiene que ver con la contratación de obra pública. 

    —No te entiendo.  

    —Déjalo. Es mejor que no lo sepas.  

    —Por favor, dímelo. 

    —El caso es que me han pedido dinero a cambio de una grabación de audio en la que supuestamente se demuestra que estoy implicado, junto con unos colegas, en un asunto de soborno, me dan dinero a cambio de conceder contratos de obra pública. 

    —¿Y es cierto que estás implicado en eso? 

    —Sí.   

    —¿Qué haces? ¿Cobras comisiones a cambio de conceder contratos? 

    —Así es.  

    —Pero eso es grave, papá. Se llama cohecho.  

    —Sí. Pueden meterme en la cárcel si me pillan.  

    —Pero ¿por qué lo hiciste?  

    —Por dinero. Solo por dinero. 

    —¿Dinero? Pero si tenemos de sobra. 

    —Aun así, no pude negarme. No solo por mí, también por el partido. Es una práctica que está muy extendida.  

    —¿Sabes quién te está chantajeando? 

    —No lo sé. No puedo reconocer la voz de quien me llama. Me amenaza con hacer pública la grabación si no le pago lo que pide. 

    Iñaki asintió, pensó que su padre se había metido en un buen lío. Quería realmente ayudarlo. Le preguntó con la frente arrugada por la preocupación:  

    —¿Sospechas de alguien? 

    —No. No tengo la menor idea de quién puede ser.  

    —¿Puedo ayudarte? 

    —No, hijo, gracias por interesarte. Es mejor que permanezcas al margen. Puede ser un asunto peligroso.  

    —¿Cuándo tienes que hacer la entrega del dinero? 

    —Mañana noche a estas horas. 

    —¿Cuánto es? 

    —En total son cuarenta mil euros. 

    —¿¡Cuarenta mil!? Joder, eso es mucha pasta. 

    —Sí. Yo pago diez mil y el resto lo ponen mis socios en este asunto. 

    —¿Por qué has de ser tú el que realice la entrega si hay otros implicados? 

    —No sé por qué me ha elegido a mí. Es a mí a quien ha llamado por teléfono el chantajista y soy yo quien tiene que entregarle el dinero.  

    —¿Ya lo tienes?  

    —¿El qué? 

    —El dinero, papá. 

    —Sí, sí. Lo tengo. 

    —Déjame que sea yo quien vaya a entregarlo.  

    —No. No quiero que te impliques en una cosa como esta. Es muy arriesgado. Puedo hacerlo solo.  

    —Pero tú eres mayor y yo… 

    —He dicho que no. No hablemos más de este asunto. Yo iré a entregarlo y recogeré la grabación.  

    —Puedo acompañarte por si acaso.  

    —Debo ir solo como me ha pedido el chantajista.  

    —Como tú quieras. Si cambias de opinión dímelo. 

    Ignacio asintió con la cabeza y miró a su hijo con una expresión de agradecimiento.  

    Se levantó, se acercó a Iñaki y le dio un abrazo mientras le susurraba: 

    —No te preocupes, hijo, no me pasará nada. 

    Iñaki movió la cabeza de un lado a otro y le dijo a su padre que tuviera cuidado. 

    Al día siguiente, a la hora señalada, Ignacio se encaminó hacia la iglesia con el dinero en una bolsa negra de basura. Hacía una noche espléndida, estrellada, pero no había ni un alma por la calle, tan solo algún perro abandonado que deambulaba olisqueando aquí y allá.  

    Al llegar a la iglesia abrió la puerta metálica y entró en el atrio. Dejó la bolsa sobre la bancada de piedra de la izquierda, junto a la puerta de entrada al templo. A continuación miró a su alrededor, salió y consultó su reloj, eran algo más de las diez y media de la noche. Caminó alejándose del lugar, despacio, haciendo tiempo. Miró el reloj y regresó al cabo de diez minutos como le había dictado la extraña voz por teléfono. Entró de nuevo en el atrio y encontró el dispositivo de memoria en el lugar donde poco antes él había dejado el dinero, tal como le había prometido el hombre de la voz rara. Lo cogió y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. Miró en torno a sí mismo por si descubría al chantajista y se encaminó después hacia su casa, deprisa, con la mirada en el suelo.  

    Cuando llegó a su casa, se sentó a la mesa de despacho y encendió el ordenador. Conectó el dispositivo USB y oyó la grabación completa. Acto seguido telefoneó al alcalde de La Cabrera. 

    —Tengo en mi poder la grabación.  

    —¿La has oído? 

    —Por supuesto que sí. Se trata de un audio en el que se nos puede reconocer por nuestras voces y por nuestros nombres. 

    —¿Has visto al tipo que te ha dado el audio? 

    —No he llegado a verlo.  

    Ignacio le explicó cómo se había realizado el intercambio y le pidió que llamara al alcalde de Lozoyuela para ponerlo al corriente.  

    —Yo telefonearé a Andrés Ruipérez —le dijo Ignacio.  

    —De acuerdo. Esperemos que no se haya quedado con una copia. 

    —Eso espero. 

    Cuando Ignacio hubo terminado de hablar por teléfono, se acercó a saludar a su hijo. Este estaba leyendo en su habitación, recostado en la cama, la espalda apoyada sobre el cabecero. Dejó el libro en la mesilla y levantó la mirada hacia su padre. 

    —Hola, papá, ¿qué tal ha ido todo? 

    —Muy bien. Quiero decir que ha ido como estaba previsto. 

    —¿Sabes…? Te he seguido a distancia para ver si podía reconocer a tu amigo el chantajista.  

    —¿Eso has hecho? No debiste hacerlo. Te dije que te quedaras en casa. 

    —Lo sé, pero no te preocupes. No me ha visto nadie. 

    —Y tú…, ¿lo has podido ver a él? 

    —Sí, pero no he podido identificarlo. Iba caminando a toda prisa. Lo seguí hasta que se montó en un coche y luego desapareció. 

    —¿Pudiste ver qué tipo de coche era? 

    —Creo que era un Renault, pero no pude leer la matrícula. 

    —¿Un Renault? 

    —Sí, era un Renault Megane de color blanco. Estoy seguro. 

    —Está bien. Olvídate del asunto. No quiero que juegues a policías, puede ser peligroso. 

    —Lo haré, padre. No te preocupes.  

      

    El hombre de la voz distorsionada detuvo el coche. Abrió la bolsa y contó el dinero. Había cuarenta mil euros en fajos de billetes de cien y de cincuenta. Cogió doscientos euros y se apeó del coche. Después de guardar la bolsa en el maletero se dirigió hacia un hostal restaurante situado junto a la autovía A1, cuyo nombre aparecía escrito en la fachada con grandes letras de neón de diferentes colores.  

    El bar cerraba de madrugada y una parte de las habitaciones del hostal estaban alquiladas por prostitutas para ofrecer sus servicios. Entró en el establecimiento y se acomodó en un taburete alto de la barra. El camarero lo saludó al verlo y le preguntó qué le servía. Pidió un whisky con hielo. Se levantó con el vaso en la mano y se acercó a la mujer que estaba sentada en la esquina de la barra. Era unos diez años mayor que él. El pelo teñido de rubio platino y vestía como lo que era, una prostituta. Estuvieron charlando y riendo un buen rato. Pidió otro whisky para él y un vodka con naranja para ella. Brindaron y bebieron un primer sorbo. Al acabar de tomarse la segunda copa, subieron a una de las habitaciones del hostal. Ella caminaba a su lado, cogida del brazo de él. Él la miraba sonriente. 

    A la mañana siguiente se despertó muy temprano, pagó a la mujer y se marchó en el coche después de ducharse. Cuando llegó a su casa con la bolsa del dinero, ocultó los fajos de billetes en diferentes lugares de su cuarto, se cambió y se metió entre las sábanas, necesitaba dormir.  

    Estuvo pensando en lo fácil que había resultado el intercambio, y poco después se quedó dormido como un tronco, dándole vueltas a una idea. 

    





   



 Capítulo 15. Mercedes López  

    Octubre de 2018 

      

      

      

    A media mañana del martes 9 de octubre la subinspectora Mercedes López marcó el número del móvil de Iñaki Fuentes y al no recibir respuesta, llamó al teléfono de la centralita del Colegio Mayor Nuestra Señora de Guadalupe y preguntó por él. 

    —Perdone, no responde. A estas horas debe de estar en clase. ¿Quiere dejarle un mensaje? —dijo el conserje.  

    —No. No importa. Volveré a llamarlo en otro momento.  

    Consiguió contactar con Iñaki a las dos de la tarde y lo citó ese mismo día a las cuatro y media en el colegio mayor, con el fin de entrevistarlo sobre el caso Sofía Vega. 

    Minutos después la subinspectora se encaminó hacia el puesto de trabajo de su jefe para comunicarle la hora de la cita con Iñaki Fuentes. El inspector le preguntó si comían juntos. Ella le respondió que sí y le dijo que lo invitaba a comer en su casa. Era algo que deseaba hacer desde hacía algún tiempo. 

    El inspector se imaginó que Mercedes quería invitarlo a su casa para algo más que una comida, y eso no le disgustaba; por el contrario, se alegraba de poder estar a solas con su compañera. Entre ellos existía un vínculo satisfactorio, pensaba él, que llegaba más allá de lo que cabe esperar de una relación laboral normal.  

    José hizo un gesto de extrañeza al recibir la invitación y Mercedes, al notarlo, añadió: 

    —Me gustaría hablar contigo, pero en privado.  

    —¿De qué quieres hablar conmigo? —preguntó el inspector Pardo. 

    —Eso lo sabrás a su debido tiempo. Debes tener paciencia —respondió Mercedes—. Además, quiero prepararte unos espaguetis a la carbonara, si te gusta la pasta. 

    —Me encanta la pasta. ¿Sabes cocinar? 

    —Pues claro que sí. Una mujer que vive sola no tiene más remedio que aprender a cocinar, si no, está jodida. No se me da nada mal si he de ser sincera.  

    —En ese caso me arriesgaré a probar tus espaguetis a la carbonara —dijo él con una sonrisa irónica. 

    —No te preocupes que no pienso envenenarte por ahora —replicó ella sonriendo.   

    —Conforme. Acepto con gusto tu invitación. 

    Quedaron en verse a las dos menos cuarto de la tarde.  

    A esa hora se dirigieron en el coche policial sin distintivos hacia el piso de Mercedes, en el barrio de Moratalaz. El inspector no dejaba de hablar de cualquier cosa, estaba eufórico. Aparcaron en la calle y subieron en el ascensor hasta la vivienda de la subinspectora. Ella abrió la puerta de entrada y le indicó que pasara con un gesto de la mano.  

    —Tienes una casa muy acogedora y bonita —dijo él al entrar y echar una ojeada. 

    —¿Te gusta? —preguntó Mercedes. 

    —Sí, está muy bien. ¿Hace mucho que lo compraste?  

    —Lo compré poco después de trasladarme a Madrid con unos ahorros que tenía, procedentes de la herencia de mis padres más un préstamo hipotecario que sigo pagando. La zona es muy tranquila, me gusta y el piso no era demasiado caro para mí. Las letras de la hipoteca puedo pagarlas sin dificultad.  

    —Es bastante grande para una sola persona. Has mencionado tu herencia. ¿Tus padres murieron? 

    —Sí. Murieron en un incendio cuando yo tenía tan solo diez años. 

    —¿En un incendio? 

    —Yo me encontraba con mi tía cuando ocurrió. La policía investigó por qué se quemó la casa y parece ser que fue debido a un cortocircuito.  

    —Lo siento mucho, Mercedes. Entonces… ¿quién se ocupó de ti? 

    —Mi tía Dolores, una hermana de mi padre. Ella fue para mí como una madre, pero su marido… Su marido era una mala persona.  

    —¿Qué quieres decir con que era una mala persona? 

    —Era un cabrón. Abusó de mí de manera reiterada. 

    —¡Joder! ¿Abusó de ti? 

    —Sí. No quiero entrar en los detalles. Prefiero no hablar de este asunto, como puedes comprender.    

    —Lo entiendo. Pero ¿tu tía sabía que su marido abusaba de ti? 

    —No lo sé. Creo que ella no lo sabía, puede que lo sospechara, pero si fue así no hizo nada para evitarlo. Y yo nunca se lo conté. 

    —¿Por qué no se lo dijiste a tu tía? 

    —Por miedo. En realidad, yo sabía que estaba haciendo algo que no estaba bien, y me sentía culpable. Quizá por esa razón no me atrevía a contárselo a nadie, me daba mucha vergüenza hablar de ello.  

    —Y seguiste sometiéndote a aquel pederasta. 

    —Sí. Venía a verme a la cama por la noche, cuando estaba acostada. Se tendía a mi lado y me pedía que le hiciera… Perdona, no quiero recordarlo —dijo e hizo un gesto de asco. 

    —Debiste denunciarlo, Mercedes. 

    —Lo sé, pero no lo hice. Más tarde comprendí que no podía seguir permitiendo aquello, pero debía esperar a cumplir la mayoría de edad, y tan pronto como pude me marché del pueblo y me vine a estudiar a Madrid. No tenía adonde ir y me metí en una pensión. Me puse a trabajar cuidando niños para poder pagarla y mantenerme. La herencia de mis padres no quería gastármela, puesto que pensaba comprarme un piso. Mi tía me mandaba algo de dinero de vez en cuando, pero era insuficiente y dejó de hacerlo muy pronto. Preparé las oposiciones a la Policía Nacional y entré en el cuerpo con la nota más alta de mi promoción. 

    El inspector asintió varias veces y segundos después dijo: 

    —Ahora creo que ya entiendo por qué te hiciste policía. 

    —Sí, quería meter en la cárcel a todos los pederastas y depravados que se cruzaran en mi camino. Me esforcé mucho y conseguí llegar a subinspectora.  

    —Y llegarás pronto a inspectora, de eso estoy seguro. Te lo mereces.  

    —¿Quieres una cerveza? 

    —Sí, por favor.  

    —Acompáñame a la cocina. Voy a preparar la pasta. Puedes ayudarme a batir las yemas de huevo para la salsa mientras hiervo el agua y la preparo. 

    —¿Solo pones las yemas? 

    —Sí, y un poco de panceta troceada, una pizca de pimienta negra y queso rallado, a ser posible parmesano, y si no tengo, un poco de queso manchego de oveja en lugar del pecorino romano, que aquí no se encuentra. Es una receta que encontré en internet. En el frigo tendré un trozo de parmesano. Voy a ver. 

    —¿Cómo aprendiste a cocinar? —dijo José Pardo. 

    —Con un libro de recetas de un famoso cocinero, un programa de televisión sobre cocina y un poco de imaginación. 

    —Yo no sé hacer nada en la cocina.  

    —Porque te lo dan todo hecho, José, si no fuera así habrías aprendido. Si te apetece puedes coger una lata de cerveza del frigorífico y un vaso del armario —dijo ella señalando el mueble. 

    El inspector abrió la lata de Mahou, vertió parte del contenido en el vaso y tomó un par de sorbos. Cuando hubo terminado de batir las yemas de huevo dejó el cuenco sobre la encimera. Se acercó a Mercedes y la abrazó por detrás, acercando la cara a su pelo, oliéndolo y besándolo. Ella se sorprendió y retiró los brazos de su compañero con energía. Se volvió hacia él y le dijo: 

    —¿Perdona?, ¿por qué haces esto? Tal vez te imaginaste lo que no era. Solo quería contarte en la intimidad de mi casa la razón por la que me hice policía. Nada más. ¿Recuerdas?, te lo prometí. Pero esto no debiste hacerlo. 

    —Yo creía que te gustaba. 

    —Y me gustas, José, pero no de esta manera. Me siento bien y soy feliz trabajando contigo, pero no podemos liarnos, somos compañeros de trabajo y no está bien —dijo Mercedes mostrando en la cara su desaprobación y enojo. 

    Mercedes iba a añadir algo más, pero pensó que no era el momento adecuado y se lo guardó para contárselo en otra ocasión.   

    —Lo sé, Mercedes. Perdóname. Me he dejado llevar por un impulso. No volverá a ocurrir, te lo prometo. 

    —No debiste hacerlo. Yo creo que no te he dado pie para ello.  

    —Claro que no, mujer. He sido un poco atrevido. ¡Qué vergüenza! Me gustas y no he podido evitarlo. Lo lamento mucho, de verdad. 

    —Los tíos sois muy audaces cuando tenéis delante a una mujer a tiro. Lo comprendo, pero tú estás casado, José, y, la verdad, no me lo esperaba. Debería echarte ahora mismo de mi casa, pero no lo voy a hacer. Ve a la mesa, anda, coge antes un par de copas del armario y siéntate. Voy a abrir una botella de vino tinto que tengo reservada para una ocasión como esta. Vamos a olvidar lo ocurrido, como si no hubiera pasado, ¿de acuerdo? 

    —Conforme. Te reitero mis disculpas.  

    Mercedes colocó en la mesa los platos, el queso parmesano y la botella de vino tinto. A continuación volvió a la cocina y regresó con la sartén cogida por el mango. La colocó en la mesa sobre una tabla de madera y sirvió los espaguetis humeantes en los platos. 

    —Toma, ralla un poco de queso parmesano en tus espaguetis —dijo entregándole un rallador—. ¿Quieres una cuchara para la pasta? 

    —No. No suelo usarla. 

    —Como debe ser. Los italianos nunca la usan para comer los espaguetis.  

    José enrolló con el tenedor una porción de pasta y se la llevó a la boca. 

    —¡Están muy ricos! —exclamó mirando a la subinspectora.  

    Ella lo observó y esbozó una sonrisa de agradecimiento por el cumplido. Ya no estaba enfadada por la reacción impulsiva de su jefe, no la esperaba, pero lo entendía y lo perdonaba.  

    Él se sentía avergonzado por su proceder. 

    Después de explicarle a su compañero de trabajo por qué se había hecho policía, Mercedes se sentía satisfecha. Era como si se hubiera despojado de una carga. Una dolorosa carga del pasado que llevaría siempre sobre sus espaldas, y el hecho de compartirla con su jefe la ayudaba a soportarla mejor.  

    Tan pronto como terminaron de tomar el café, salieron en busca del coche para dirigirse hacia el Colegio Mayor Nuestra Señora de Guadalupe, donde se habían citado con Iñaki Fuentes a fin de entrevistarlo. 

    Por el camino el inspector Pardo volvió a pedirle a su compañera disculpas por lo que había hecho en la cocina de su casa. Ella estaba seria, pero había aceptado sus excusas.  

    Tenía algo más que confesarle a su compañero y jefe, pero pensó que aún no era el momento. 

      

    





   



 Capítulo 16. Iñaki Fuentes 

      

      

      

    Eran poco más de las cuatro y media de la tarde del martes 9 de octubre. Los dos policías viajaban en el coche sin distintivos camino del colegio mayor. La subinspectora López pensaba que debía compartir con su compañero de trabajo un secreto importante que guardaba celosamente, y que, dada su condición de miembro de la policía, no quería que se supiera en el cuerpo a fin de evitar las bromas y burlas de sus compañeros, pero confiaba en José Pardo y quería contárselo.  

    Sin dejar de mirar a la calzada le dijo: 

    —José, hay algo más que quiero que sepas. 

    —¿Qué es? Te escucho. 

    —Que soy homosexual.  

    —¿Qué? ¿Te gustan las mujeres? Era eso lo que querías decirme. No podía imaginármelo. He sido bastante torpe en tu casa. Perdóname.  

    —Acepto tus disculpas. Me faltó un poco de valor para decírtelo en mi casa, pero tenía que hacerlo. Ahora ya lo sabes.  

    —Me cuesta creer que seas lesbiana.  

    —¿Y eso por qué? 

    —No lo sé. Me parece extraño. ¿Estás segura de que lo eres? 

    —No hay nada de extraño en que me gusten las tías. Me llevó tiempo entender cuál era mi orientación sexual. Yo no elegí ser lesbiana, sino que me di cuenta de que sentía atracción hacia las mujeres. La heterosexualidad en una cultura como la nuestra es lo normal, se acepta mucho mejor que la homosexualidad. Una lesbiana se enfrenta a muchos problemas. Imagínate lo difícil que podría ser para mí trabajar en la policía si se supiera, así que prefiero no revelarlo. Sé que tú guardarás mi secreto, por eso te lo he dicho. Me gusta este trabajo y no pienso renunciar a él por nada del mundo. 

    —Has hecho bien, y te agradezco que confíes en mí. 

    —José, conozco lo que le ocurrió a una compañera que tuvo que abandonar su empleo debido a las bromas y al hostigamiento continuo que sufría a causa de su condición sexual. Lo pasó muy mal. Este es un mundo bastante machista aún, y el Cuerpo Nacional de Policía lo es mucho más. 

    El inspector la escuchó y asintió. Poco después le preguntó: 

    —¿Sales con alguien? 

    —Tengo una amiga muy especial. Se llama Olga. Vivimos cada una en su casa, pero estamos considerando la opción de vivir juntas en mi piso. Nos llevamos muy bien y será más cómodo y económico para las dos. Con ella comparto muchas aficiones. Nos gusta salir, ir al cine, cenar fuera, o ir a tomar unas cañas al centro. Lo pasamos estupendamente y nos queremos. Nos queremos, José. Tal vez más adelante lleguemos a consolidar nuestra relación sentimental e incluso nos casemos. Por ahora estamos bien como estamos. Bueno, espero no haberte decepcionado. 

    —Claro que no me has decepcionada, Mercedes, solo que me gustas y pensaba que yo a ti también. Por eso reaccioné como lo hice en tu casa. 

    —A mí también me gustas y me caes muy bien. Eres una persona muy considerada y afable. Yo ya he olvidado lo que pretendiste hacer en mi casa.  

    Mercedes lo miró un momento y sonrió. José le devolvió la sonrisa, le dio las gracias por confiar en él y le preguntó: 

    —¿Olga es policía como tú? 

    —No, qué va, ella trabaja de dependienta en unos grandes almacenes. Nos conocimos en su trabajo un día que fui a comprarme unos pantalones. Le pedí su teléfono y unos días después la llamé y quedamos para salir.  

    —Me gustaría que me la presentaras algún día. 

    —Por supuesto, te la presentaré.   

    Ahora no tenía nada que ocultarle a su jefe y había dejado claro que entre ellos no cabía ninguna aventura amorosa. 

      

    Al llegar al Colegio Mayor Nuestra Señora de Guadalupe preguntaron en recepción por Iñaki Fuentes. El conserje lo avisó a su habitación y pocos minutos después Iñaki bajó hasta el vestíbulo.  

    —Buenas tardes —dijo—. Soy Iñaki Fuentes. 

    —Yo soy el inspector José Pardo y ella es mi ayudante, la subinspectora Mercedes López.  

    Se estrecharon las manos.  

    —Mucho gusto —dijo Iñaki—. ¿En qué puedo ayudarles? 

    —Le supongo enterado de lo que le ha ocurrido a Sofía Vega hace unos días en el parque del Oeste y nos gustaría hacerle unas preguntas al respecto —dijo el inspector.  

    —Sé lo que le ha pasado a Sofía y lo siento mucho. Pero… en lugar de quedarnos aquí en el vestíbulo, si les parece bien vamos a la cafetería. Síganme, por favor.  

    Se encaminaron los tres hacia la cafetería del colegio y se sentaron a una mesa situada en un rincón, al abrigo de miradas curiosas. 

    —¿Quieren tomar un café o algo? —ofreció Iñaki. 

    —No, gracias, acabamos de tomarnos uno —dijo el inspector—. Tengo entendido que usted es amigo de Sofía Vega. 

    —Los dos nacimos en Buitrago de Lozoya y nos conocemos desde que éramos niños. Asistimos al mismo colegio y al instituto, y estuvimos saliendo durante algún tiempo hasta que nos vinimos a estudiar a Madrid. Ella se matriculó en Farmacia y yo en Derecho. Entonces, poco a poco, nos dimos cuenta de que lo nuestro se había enfriado, y no tenía sentido seguir juntos. De modo que decidimos ir cada uno por su lado. Ella había conocido a Raúl y eso fue lo que precipitó nuestra ruptura. 

    —¿Cómo supo lo que le ocurrió a Sofía el día uno de octubre?  

    —Me enteré de lo que le había ocurrido en el parque del Oeste por la televisión, lo comunicaron en las noticias. Además, entre los estudiantes se ha comentado mucho. Una cosa así, ocurrida tan cerca de los colegios mayores a una joven universitaria no pasa desapercibida para nadie.   

    El inspector asintió con la cabeza y la subinspectora le preguntó a Iñaki: 

    —Pero tengo entendido que ustedes dos salían alguna tarde a correr juntos. 

    —Eso es verdad, pero de manera esporádica, y solo si nos encontrábamos en el parque. A mí me gusta correr de vez en cuando.  

    —¿El día uno de octubre no la encontró mientras corría? 

    —No. Ese día no coincidimos. No fui a correr. 

    Mercedes miró sus notas y le preguntó por el novio de Sofía. 

    —¿Conoce usted a Raúl? 

    —No. No lo conozco. Sé que Sofía y él son novios, pero ella no me lo ha presentado. No ha habido ocasión. Espero conocerlo algún día. 

    Mercedes asintió con un movimiento de la cabeza. Advirtió al mirarlo a los ojos, unos ojos preciosos de un azul muy claro, que mantenían la mirada de manera prolongada como un signo de honestidad o de seguridad en sí mismo.  

    —¿Qué pensó usted cuando supo que a Sofía la habían agredido? —continuó preguntando la subinspectora. 

    —Pensé que había tenido muy mala suerte. Que le había tocado a ella.  

    —¿Qué quiere decir? 

    —Que una cosa así le puede pasar a cualquier mujer que vaya sola corriendo por un parque solitario a esas horas de la noche. Hay muchos delincuentes sueltos como ustedes saben mejor que nadie. 

    —¿Piensa que el parque del Oeste no es un lugar seguro? 

    —Es un lugar muy agradable y bonito para pasear y correr, pero opino que no es seguro a partir de ciertas horas de la noche.  

    —¿No cree que a Sofía la atacó alguien que la conocía y sabía que solía ir a correr a diario al parque? 

    —Mire… no lo sé. ¿Ustedes piensan que pudo ser alguien de su entorno próximo? ¿Por qué? 

    —No debemos descartarlo. Pudo ser cualquiera, incluso un desconocido como usted apunta. Por cierto, supongo que usted no tenía motivos, pero ¿qué hizo en la tarde-noche del día uno? —dijo la subinspectora. 

    Iñaki hizo un gesto de extrañeza con la cara y respondió tras un momento de reflexión: 

    —Pues no lo recuerdo, la verdad. Supongo que estuve estudiando en mi cuarto. ¿Acaso sospechan que yo la ataqué? ¿A Sofía? Eso es absurdo. No tengo ningún motivo para hacer una cosa así. 

    Mercedes cedió el testigo al inspector con la mirada. 

    —¿Conoce usted a su hermano Pedro? —preguntó el inspector. 

    —Claro que lo conozco. En el pueblo nos conocemos todos. Pedro es un hombre de pocos amigos. Quiero decir que se relaciona poco. Cuando iba al instituto apenas tenía amigos.  

    —¿Quiere decir que era una persona solitaria? 

    —Sí, eso es.  

    —¿Qué tal se llevaba con su hermana? 

    —Supongo que bien. 

    —¿Sofía no le habló nunca de él? 

    —Bueno… lo normal. Era su hermano y a veces lo mencionaba para destacar cualquier cosa que no le gustaba de él. Sé que Pedro fue adoptado y cuando acabó el instituto no quiso seguir estudiando, se quedó a trabajar con su padre en el restaurante.  

    —¿Cree que hubo alguna razón para que dejara los estudios? 

    —Según Sofía, no le gustaba estudiar, o no se le daba bien, y quería ponerse a trabajar cuanto antes.  

    —¿Los otros chicos se metían con él? 

    —Sí, lo apodaban el Ruso y se burlaban de él porque era un chico muy retraído y pronunciaba mal las erres. Hablaba como los franceses. Ya me entiende. Era como si tuviera un defecto en la lengua o qué sé yo, el caso es que se reían de él. 

    —¿Cómo reaccionaba Pedro ante sus compañeros cuando se burlaban de él? 

    —No le gustaba y tal vez por ello se aislaba y no conseguía tener amigos. 

    —¿No reaccionaba con violencia? 

    —No. Era un chico pacífico. 

    —¿Podía tener alguna razón para agredir a su hermana? 

    —¿Insinúa que fue él quien la atacó? No, no lo creo. No era un muchacho violento como le he dicho. En absoluto.  

    El inspector consultó su reloj y miró a su compañera por si deseaba preguntar algo más. Ella negó con la cabeza.  

    —Le dejo mi teléfono por si se acordara de qué hizo la tarde noche del día uno de octubre, o algún compañero del colegio mayor pudiera confirmar que usted no salió ese día —dijo el inspector entregándole su tarjeta—. Es posible que tengamos que volver a vernos. Muchas gracias por su colaboración. 

    Se levantaron de la mesa e Iñaki los acompañó hasta la puerta de salida del colegio mayor. Allí se estrecharon las manos y se despidieron. 

    Cuando los policías se encontraban dentro del coche, el inspector preguntó a su compañera qué opinaba de Iñaki. Ella respondió que no veía nada que pudiera hacerla sospechar de él, aparte del hecho de que hubieran roto una relación de adolescentes.  

    —De todas formas, no podemos descartarlo. Puede que nos haya mentido. Podría haber intentado volver a salir con ella y no lo consiguió, y debido a eso estaba cabreado —dijo el inspector.  

    —La clave la tiene Sofía. Si ella consiguiera recordar quién la agredió tendríamos el caso resuelto —repuso la subinspectora. 

    —Por supuesto que sí. Mercedes, llama a sus padres a ver cómo está Sofía y les pides una cita para entrevistarlos mañana si puede ser.  

    —¿Dónde quieres citarlos? 

    —En Buitrago de Lozoya. A ser posible en el Asador La Torre. Si te parece bien comemos tú y yo allí al acabar la entrevista. 

    —Me parece una buena idea. 

    —Mercedes, localiza también a Víctor Uriarte y cítalo para mañana a primera hora. Después de entrevistarlo nos vamos a Buitrago de Lozoya y nos relajamos un poco antes de hablar con los padres de Sofía.





   



 Capítulo 17. Víctor Uriarte 

      

      

      

    La subinspectora López citó a Víctor Uriarte en las dependencias policiales de la brigada a las diez de la mañana del miércoles 10 de octubre. Él, al oír quién era y para qué lo llamaba, sintió un nudo en el estómago y una ligera dificultad para expresarse. De hecho, le costó decir: «De acuerdo…, allí estaré». Le ocurría a veces, quizá por su excesiva timidez que arrastraba desde la infancia y aún no había conseguido superarla.  

    Víctor Uriarte era un joven al que no le gustaba llegar tarde a las citas. Lo consideraba una práctica de mala educación, una falta de respeto a los demás. Así que a las diez menos cuarto estaba haciendo tiempo en las inmediaciones de las dependencias de la Brigada de Homicidios y Desparecidos. A las diez menos tres minutos preguntó al oficial de la entrada por la subinspectora Mercedes López y este, después de tomar nota de sus datos de identificación, le explicó dónde podía encontrarla. Víctor todavía preguntó una vez más hasta dar con ella.  

    Después de saludarse se encaminaron los dos hacia la sala de interrogatorios. La subinspectora llamó por teléfono al inspector Pardo para comunicarle que Víctor había llegado y ambos lo esperaban para comenzar la entrevista.  

    El inspector dejó lo que estaba haciendo en ese momento y se reunió con ellos de inmediato.  

    Tras estrecharse la mano, entraron en la sala. El inspector le señaló una de las sillas y ambos se sentaron, uno frente al otro, mientras que la subinspectora se acomodó en la tercera silla con su bloc en una mano y el bolígrafo en la otra, preparada para tomar nota y observar las reacciones del entrevistado.  

    —Tiene usted apellido vasco —dijo el inspector para comenzar el interrogatorio. 

    —Sí. Mis padres son de Bilbao y se trasladaron a Madrid hace muchos años. Yo nací en Madrid y vivo aquí con ellos y con dos hermanos menores que yo. 

    —Tengo entendido que usted es compañero de estudios de Sofía Vega. Ambos estudian Farmacia, ¿verdad? —preguntó el inspector. 

    —En efecto. Los dos estudiamos tercero de Farmacia en la Universidad Complutense de Madrid —contestó Víctor. 

    —Le supongo enterado de lo que le ocurrió a Sofía el día uno de octubre en el parque del Oeste. 

    —Sí, estoy al tanto de lo que le ocurrió ese día. Fue un hecho inesperado y terrible. Aún no puedo creer que alguien la haya agredido de esa manera. 

    —¿Por qué no puede creerlo? 

    —Porque es difícil de aceptar y porque no encuentro ningún motivo para hacer una cosa así.  

    —Estas cosas suceden de vez en cuando, por desgracia. ¿Podía tener Sofía algún enemigo o persona que quisiera vengarse de ella por alguna razón? 

    —No lo creo. Sofía es una chica muy normal, afable, y todo el mundo la quiere. 

    —¿Usted también la quiere? 

    —Por supuesto que sí. Y mucho. 

    —Según creo ustedes dos estuvieron saliendo antes de que ella conociera a Raúl. 

    —Así es. Me enamoré de ella, pero ella no me quería sino solo como amigo. Ya sabe, las chicas no siempre se enamoran de quien las quiere bien. El caso es que somos muy buenos amigos. Ella confía en mí y me cuenta sus problemas. Soy para ella como el amigo incondicional que siempre está disponible para escucharla y darle consejos, ya sabe, una especie de confesor o, si lo prefiere, de psicólogo. Pero, muy a pesar mío, no somos nada más que buenos amigos —dijo Víctor, que había recuperado la confianza en sí mismo. 

    —Tengo entendido que ustedes dos se reúnen a estudiar con frecuencia en el colegio mayor donde ella vive. 

    —Sí. Pero solo de manera esporádica, cuando tenemos que preparar un parcial o un trabajo que hay que entregar y nos pilla el toro. 

    —Ella suele ir casi a diario a correr al parque del Oeste. ¿La ha acompañado alguna vez a correr? 

    —No, eso nunca lo he hecho. No soy muy un entusiasta del deporte. Dicen que hacer deporte es muy saludable, pero a mí solo me gusta ver el fútbol por la televisión.  

    —¿Sabe que han tenido que operarla para extraerle un hematoma de la cabeza? 

    —Sí, me lo ha contado Rosa, y sé que está recuperándose aún en el hospital. Parece que todo ha salido bien y pronto regresará a su vida normal. 

    El inspector asintió y después consultó sus notas antes de formular la siguiente pregunta. 

    —¿Recuerda qué hizo usted el día uno de octubre por la tarde? 

    Víctor volvió a sentir el nudo en el estómago al recordar que Sofía había sido atacada ese día, y se esforzó por contestar sin titubeos después de una breve pausa y dijo: 

    —Estuve en casa estudiando toda la tarde.  

    —¿No salió de su casa en ningún momento? 

    —No. Mi madre y mis hermanos pueden corroborarlo. Mi padre volvió a casa tarde ese día, tuvo una reunión hasta las tantas en la oficina. 

    Tras una breve pausa, que aprovechó para consultar sus notas, el inspector dijo:  

    —¿No se sintió mal cuando se enteró de que ella había comenzado a salir con Raúl? 

    —Entre nosotros las cosas habían quedado claras. Siempre tuve la esperanza, y aún la tengo, de que lo suyo con Raúl no progresara y volviera  a salir conmigo, pero era muy consciente de que eso no iba a ocurrir. Yo estaba enamorado de Sofía, como le he dicho, pero ella no lo estaba de mí. 

    —¿Y no sintió ganas de vengarse de ella? 

    —¿Por qué? Mire, inspector, yo no he sido la persona que la agredió en el parque, si es eso lo que piensa. Busquen a otro.  

    —¿Sospecha de quién ha podido ser? 

    —No. No tengo motivos para sospechar de nadie. 

    —¿Sabe que Sofía está encinta? 

    Víctor se sobresaltó al enterarse de la noticia. Sofía no se lo había comentado. 

    —No, eso no lo sabía. 

    —¿Y qué piensa de su embarazo? 

    —Si ella lo quería, me parece genial. 

    El inspector se acarició el mentón y después miró a su ayudante por si ella quería añadir algo. Mercedes negó con la cabeza. 

    —Le agradezco su colaboración. Le dejo mi tarjeta por si recuerda alguna cosa que le parezca importante y que pudiera ayudarnos en la investigación —dijo el inspector. 

    —Estaré a su disposición por si me necesitan de nuevo. Y si se me ocurriera algo le llamaré. 

    Víctor tomó la tarjeta que le entregó el inspector y se despidió de él y de la subinspectora con un apretón de manos.  

    —¿Qué te ha parecido, Mercedes? 

    —Sospechoso. Habría que confirmar su coartada. 

    —Averigua el teléfono y llama a su madre. A mí también me parece sospechoso. 

    





   



 Capítulo 18. El interrogatorio de la familia 

      

      

      

    El jueves 11 de octubre Sofía todavía se encontraba ingresada en el hospital. No le dolía la cabeza y podía caminar y mover los brazos con normalidad como si no se hubiera sometido a una cirugía que entrañaba un cierto riesgo. Esperaba que el médico le diera el alta en cualquier momento, contenta e ilusionada con dejar atrás los días de reclusión en el centro hospitalario y regresar a sus actividades habituales en la facultad, llenar sus pulmones del aire fresco de la calle, pasear cogida de la mano de Raúl, dormir en su propia cama. Pero una de las cosas que más anhelaba era visitar al ginecólogo y que este le dijera que el embarazo seguía el curso esperado. Que su bebé se desarrollaba con total normalidad.  

    Elvira pensó que debía quedarse con su hija, pero Sofía estaba bien y decidió que regresaría a Buitrago de Lozoya con objeto de comprobar que todo estaba en orden en la casa familiar y en la farmacia, de la que se ocupaba una empleada; quería ir a la peluquería a arreglarse un poco el cabello, y dormir a pierna suelta, al menos una noche, en su alcoba, rodeada de silencio, con las persianas bajadas y sin las interrupciones continuas de enfermeras o auxiliares de enfermería que entraban y salían de la habitación 604 a todas horas.  

    Cuando recibió la llamada de la subinspectora López para comunicarle que quería entrevistarlos, a ella y a su marido, se alegró, y le pareció que la policía había tardado mucho en llamarlos con este propósito.  

    Se citaron en el Asador La Torre a eso de las dos de la tarde.  

      

    Camino de Buitrago de Lozoya, el inspector Pardo y su ayudante conversaban con el fin de preparar la entrevista. Con la ayuda del GPS dieron enseguida con la ubicación del restaurante y aparcaron cerca de la puerta principal de entrada. El matrimonio los esperaba sentados a una mesa. Cuando llegaron los policías, Pedro los recibió y los acompañó hasta el reservado donde se encontraban sus padres.  

    El Asador La Torre disponía de un amplio salón y un reservado que usaban normalmente para celebrar comidas de empresa. Estaba amueblado y decorado en estilo castellano. Mesas y sillas robustas de madera, mantel blanco, arañas rústicas de hierro, pavimento de cerámica en color marrón claro, cuadros en las paredes con pinturas de bodegones y fotografías de personajes famosos que habían visitado el restaurante alguna vez.  

    Después de saludarlos, el inspector Pardo se interesó por el estado de salud de Sofía.  

    —Se encuentra bastante bien después de la cirugía a la que ha sido sometida para extraerle un hematoma subdural, producido por el fuerte golpe que recibió en la cabeza. Aún está ingresada en el hospital, pero evoluciona perfectamente y esperamos que le den el alta médica en unos días —dijo Elvira. 

    —Me alegra oír que ya se encuentra bien —dijo el inspector, y agregó—: Sofía es nuestro testigo principal. Espero que pueda recordar cuanto antes quién la atacó en el parque si es que pudo ver al agresor. 

    Juan preguntó, con el semblante ceñudo, cómo llevaban la investigación. El inspector reconoció que no habían avanzado mucho, pues el agresor se había esmerado en no dejar ninguna evidencia o prueba en el lugar de los hechos, y añadió:  

    —Los interrogatorios que hemos realizado hasta la fecha no han dado ningún fruto. Hemos investigado todos los casos de agresión sexual ocurridos en el último año, no solo en el parque del Oeste, sino también en toda la ciudad de Madrid y no hemos hallado ninguna coincidencia con el caso de Sofía. Los análisis de laboratorio de las prendas que vestía su hija, del reloj y de otros elementos, como las zapatillas de deporte y las colillas encontradas en el escenario de la agresión no aportan nada en absoluto.   

    —¿Después de transcurridas casi dos semanas desde que atacaron a mi hija aún no tienen nada? —dijo Juan mostrando en el semblante su enojo.   

    —Así es y lo siento profundamente. Por desgracia no tenemos ninguna pista. ¿Qué opinan ustedes? ¿Su hija les habló alguna vez de que tuviera miedo de alguien por alguna razón?  

    —No, nunca nos habló de que tuviera miedo o se sintiera amenazada —respondió Juan.  

    —¿Sofía consume o consumía drogas?  

    —¿Drogas? No, inspector, nunca —dijo Elvira. 

    —¿Bebía con asiduidad antes de saber que estaba embarazada?  

    —No. Sofía es una chica muy responsable. Se lleva bien con todo el mundo, es muy buena estudiante y nunca nos llegó ninguna queja a causa de su comportamiento, que siempre fue ejemplar. Es una buena persona y una buena hija —dijo Elvira. 

    —¿Qué tal se lleva con Raúl? —preguntó el inspector. 

    —Hasta donde yo sé, se llevan muy bien —replicó Elvira. 

    —Tengo entendido que antes de conocer a Raúl estuvo saliendo con Iñaki Fuentes, un chico que es hijo de una familia de Buitrago de Lozoya. 

    —Eso fue cuando iban al instituto. Eran demasiado jóvenes y pronto se dieron cuenta de que su relación no tenía futuro —dijo Elvira.  

    —¿Conocen ustedes a Iñaki?  

    —Claro que lo conocemos. Es el hijo del alcalde de Buitrago. Creo que es un buen muchacho —repuso Juan. 

    —¿Ha tenido Sofía alguna otra relación sentimental? —dijo la subinspectora. 

    —No. Que yo sepa no —respondió Elvira. 

    —¿Qué tal se lleva con su hermano? —preguntó el inspector. 

    —Yo diría que bien —dijo Juan, y Elvira asintió corroborando la respuesta de su esposo.  

    —Hemos sabido que Pedro es adoptado. El hecho de que él y Sofía no sean hermanos ¿no ha influido negativamente en sus afectos y comportamiento? 

    —Al contrario. Son como dos verdaderos hermanos. Siempre se han ayudado en todo momento y han compartido sus pertenencias. 

    —Queremos hablar con Pedro también.  

    —Ahora lo aviso —dijo Juan—. Pero ¿no prefieren almorzar antes de hablar con él? 

    El inspector consultó su reloj, miró a Mercedes y esta asintió. 

    —Conforme —comeremos ahora.  

    —Enseguida les traigo la carta —dijo Juan. 

    El Mesonero les llevó la carta y el inspector, después de ojearla y consultar con su ayudante, dijo: 

    —Tomaremos el menú del día. 

    —Ahora mando al camarero para que les tome nota.  

    Elvira y Juan se despidieron del inspector y la subinspectora y se sentaron a una mesa del salón grande a comer. 

    —Parece que están muy despistados. Yo creo que no tienen ni idea —comentó Juan con su esposa. 

    Elvira se limitó a asentir con la cabeza mientras desplegaba la servilleta y se la colocaba sobre el regazo. Juan reunió los cubiertos a su derecha. Uno de los camareros se acercó de inmediato a ver qué querían comer. Elvira pidió un filete de ternera tierno con patatas fritas y Juan, un plato de lentejas estofadas y un huevo frito con chorizo de segundo plato, y una ensalada para compartir. Pedro se sentó un rato con sus padres, pidió algo de comer también y quiso saber qué les habían preguntado los policías.  

    —Se han interesado por las personas con quienes se relaciona Sofía y poco más. Al parecer no tienen nada aún o no quieren hablar de cómo llevan el caso. Me temo que no conseguirán dar con el tipo que atacó a tu hermana, así que ese delincuente anda suelto y es posible que vuelva a intentar violar a otra pobre chica. Nos han dicho que cuando terminen de comer quieren hablar contigo. 

    —¿Conmigo? ¿Por qué? 

    —Me imagino que intentan conseguir alguna pista a través de las personas que tienen un vínculo cercano con tu hermana. 

    —Pero… no sé qué puedo yo aportar.  

    —Tú contesta a las preguntas que te formulen con sinceridad. Trata de colaborar con ellos —dijo Juan. 

    —Lo haré, papá. 

    Cuando los policías hubieron acabado de comer pidieron un café y fue Pedro quien les sirvió. Saludó al inspector y a la subinspectora y les estrechó la mano. A continuación se presentó, pidió permiso para sentarse a la mesa y dijo: 

    —Me han comentado mis padres que quieren hablar conmigo sobre el caso de mi hermana Sofía. Estoy a su disposición. 

    —Mire —dijo el inspector mientras hacía girar la cucharilla en la taza de café—, como usted sabe estamos investigando el caso de la agresión que sufrió su hermana. Le supongo al corriente de los detalles.  

    —Por supuesto. Estoy enterado de lo que le pasó. 

    El inspector levantó la taza y bebió un sorbo de café. Aún estaba muy caliente. Devolvió la taza al platillo e hizo un gesto de dolor con la cara. La subinspectora esperó a que se enfriara el suyo, y se dispuso a tomar notas en su bloc. 

    —¿Estuvo usted el día uno en Madrid? —preguntó el inspector mirando fijamente a su interlocutor. Pedro parecía muy tranquilo. 

    —No. El día que atacaron a mi hermana estuve en Buitrago de Lozoya, trabajando en el restaurante.  

    —Alguien puede corroborarlo. 

    —Por supuesto. Los dos camareros que trabajan aquí. 

    —Supongo que no sabe quién pudo agredirla. 

    —Si lo supiera no habría esperado a que vinieran a hablar conmigo. 

    —Claro, habría venido a denunciarlo a la policía inmediatamente. 

    —Por supuesto que sí. Lo habría hecho. 

    —¿Qué tal se lleva con su hermana? 

    —Muy bien. Entre nosotros no hay ningún problema. Ella es una persona muy cariñosa y buena gente. Es muy difícil llevarse mal con ella. 

    —¿Ha sentido envidia o celos de Sofía? 

    —Sí, cuando éramos pequeños. Pero supongo que eso es lo que ocurre casi siempre entre hermanos.  

    —¿Se ha sentido querido por su familia? 

    —Sí, siempre. Mis padres me han querido como si fuera un hijo verdadero.  

    —¿Por qué no quiso ir a estudiar a la universidad? 

    —Prefería trabajar y cuando acabé el bachillerato mi padre me ofreció empleo en el restaurante y acepté. 

    —¿Qué opina del novio de Sofía? 

    —No lo conozco lo suficiente para opinar de él. Creo que mi hermana lo quiere y se llevan bien. 

    El inspector desvió la mirada hacia su ayudante y esta movió la cabeza negando. 

    —Pedro, muchas gracias por su colaboración. Sentimos lo que le ha ocurrido a su hermana y créame, estamos haciendo todo lo posible por encontrar a su agresor. ¿Puede traernos la cuenta? 

    —Por supuesto. A los cafés les invita la casa. 

      

    Eran las seis de la tarde cuando Elvira marcó en su smartphone el número de Sofía. 

    —Cielo, ¿cómo te encuentras? 

    —Bien, mamá.  

    —¿Sabes si mañana te darán el alta? 

    —No lo sé. Hasta que mañana el médico pase la visita no sabré si puedo marcharme a casa. 

    —¿Quieres que vaya a quedarme contigo esta noche? 

    —Mamá, no hace falta. No seas pesada. Estoy bien, Raúl vendrá a verme de un momento a otro como suele hacer cada tarde, y cuando él se marche si necesito algo puedo llamar a la enfermera. Quédate tranquila a descansar bien esta noche y mañana venís papá y tú a ver si hay suerte y puedo irme a casa con vosotros. 

    —De acuerdo, hija. Sabes, han venido el inspector Pardo y su ayudante a hablar con nosotros y con tu hermano. Hace unos minutos que se han marchado. 

    —¿Qué querían? 

    —Andan buscando información que les ayude a dar con tu agresor. Parece que aún no tienen ninguna pista de quién pudo ser.    

    —Yo sigo sin acordarme de nada. Bueno, mamá, que descanséis y no preocuparos por mí. Un beso. 

    —Un beso, cielo. Que descanses bien. 

    Unos minutos después de que Sofía terminara de hablar con su madre por teléfono, llegó Raúl y entró en la habitación.  

    —Hola, cariño —dijo dándole un beso a su novia—. Me alegro de verte. ¿Te apetece dar un paseo por el pasillo? 

    —Lo que me gustaría es poder salir a la calle, mirar el cielo, pasear por el parque, ir al cine y a cenar contigo y muchas cosas más. 

    —Pronto podremos hacer todo lo que tú quieras. ¿Me dejas que me acueste a tu lado? 

    —No sé… ¿Y si viene la enfermera y nos ve a los dos en la cama? 

    —Pensará que es lo normal, que tenemos ganas de estar juntos. Puedo cerrar la habitación por dentro si quieres. 

    —No se puede cerrar por dentro. 

    Raúl se descalzó, se tumbó en la cama junto a Sofía y la abrazó. Ella lo besó y después lo miró a los ojos y le dijo que no hiciera locuras. 

    —Es que no me siento cómoda —añadió.  

    —Entonces vamos a dar un paseo —dijo Raúl levantándose de la cama y alisándose el cabello.  

    Sofía asintió. Se incorporó y se recompuso un poco el camisón y el pelo. Salieron al pasillo y, cogidos de la mano, caminaron un buen rato en un sentido y en el otro.  

    Raúl se despidió de Sofía y dejó el hospital cuando eran aproximadamente las ocho de la tarde.  

    Ella entró en el cuarto de baño, se alisó el camisón con la mano y se miró la barriga en el espejo. Como era lógico todavía no se le notaba el embarazo. Se metió en la cama y pensó en que Raúl no le había preguntado nada sobre su futuro hijo. Se sintió decepcionada con él.  

    «Quizá necesite tiempo para aceptarlo», se dijo en voz alta tratando de justificar su silencio. 

    Unos minutos después se durmió y despertó poco después cuando le trajeron la bandeja con la cena. Tenía hambre y pese a que la comida que le daban en el hospital estaba sosa, se lo comió todo con apetito, síntoma de que estaba recuperando la salud. Dejó la bandeja en el tablero de la mesilla de noche y volvió al cuarto de baño a levarse los dientes. A continuación regresó a la cama y se acomodó para dormir. Advirtió que alguien había entrado en la habitación, abrió los ojos para ver como una auxiliar se llevaba la bandeja y oyó que le daba las buenas noches. La idea de dejar el hospital al día siguiente la reconfortaba. Repasó con la mente cada uno de los rincones y recuerdos que guardaba en su habitación de la casa de sus padres, que aún estaba igual que cuando la dejó el día que se marchó a la universidad. Algunos fines de semana regresaba a Buitrago de Lozoya para ver a sus padres, pero otros, la mayoría de ellos, se quedaba con Raúl en Madrid e iban al cine o a bailar a una discoteca o a cenar a una pizzería.  

    Se dio cuenta de que cuando naciera su bebé su vida cambiaría.  

    «No podré seguir viviendo en el colegio mayor. Tendremos que alquilar un apartamento».  

    Intentó recordar en vano una vez más quién la había atacado.  

    En eso se sumergió en las aguas tranquilas del sueño. 

      

    Alrededor de las doce de la noche del jueves 11 de octubre una persona que utilizaba bata blanca y guantes de látex entró en la habitación 604 y, procurando no hacer ruido para no despertar a Sofía, se aseguró de que era ella quien dormía en la cama, puso las manos en torno a su cuello y apretó con todas sus fuerzas.  

    Sofía despertó aterrorizada e intentó gritar para pedir auxilio, pero fue inútil. Nadie pudo oírla, la voz no le salía de la boca. Quiso liberarse de la presión que ejercían aquellas manos fuertes sobre su cuello, moviendo las piernas, agarrando y tirando de las manos que la impedían inspirar el aire que requerían sus pulmones, hasta que las fuerzas la abandonaron y unos segundos después dejó de moverse.  

    La persona que mató a Sofía abandonó la habitación con sigilo.  

    Se encaminó por el pasillo hacia la zona de ascensores, presionó el botón de llamada y esperó frente a la puerta la llegada de uno de ellos, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie reparaba en su presencia. La puerta se abrió y comprobó que la cabina estaba vacía. Accedió y pulsó el botón de la planta baja. Se quitó los guantes y se los guardó en uno de los bolsillos de la bata.  

    Al llegar a la calle miró hacia atrás y después levantó la vista hacia el cielo. Había comenzado a lloviznar en Madrid.  

    Se encaminó hacia su coche, lo abrió y guardó la bata con los guantes en el maletero. Pensó en dónde podía quemar aquellas prendas. 

    Poco después arrancó y se alejó del hospital.  

    





   



 Capítulo 19. Apuro económico 

    Septiembre de 2018, un mes antes de la agresión 

      

      

      

    El hombre de la voz distorsionada había conseguido saldar sus deudas con parte del dinero recibido de Ignacio Fuentes. El resto se lo había gastado y su cuenta bancaria volvía a estar en números rojos.  

    Todavía conservaba, pese a sus promesas de destruirla, la grabación de audio en la que se escuchaba cómo Ignacio Fuentes y sus amigos, los alcaldes de Lozoyuela y La Cabrera, reunidos en el reservado del Asador La Torre, hacían negocios con el empresario de la construcción Andrés Ruipérez.  

    Consideró la posibilidad de volver a tantear a Ignacio para convencerlo de que pagara una nueva cantidad, con el fin de evitar que el contenido de la grabación que poseía apareciera publicado en los medios de comunicación. Con lo que eso significaba para Ignacio y sus socios. Pensó que el riesgo de recibir una negativa era alto, pero no tenía nada que perder; Ignacio sí, en caso de negarse a ayudarlo mediante la entrega de más dinero, podía tener problemas con la justicia. De manera que decidió llamarlo por teléfono, tal como había hecho la vez anterior, ocultando su número y alterando su voz. 

    —Hola, Ignacio.  

    —Hola, ¿quién eres? 

    —¿No me recuerdas? 

    —No sé quién eres, pero sí me acuerdo perfectamente de tu extraña voz. ¿Qué quieres? 

    —Verás…, estoy en un apuro. Un grave apuro económico y he pensado que puedes ayudarme. Seguro que sacaste un buen pellizco con aquella operación urbanística y creo que es justo que yo también me beneficie de ello. Aún conservo la prueba que te inculpa a ti y a tus colegas, y que, de entregarla a los medios, podría llevaros a la cárcel. Por tanto, creo que debes ayudarme en este aprieto financiero por el que estoy pasando. 

    —No pretenderás conseguir que te dé más dinero, ¿verdad? 

    —Pues ya que lo dices sí. Ese es el motivo de mi llamada. 

    —Eres un hijo de puta. No estoy dispuesto a darte más. Esa posibilidad no existe, se acabó, quedó completamente cerrada con el pago de los cuarenta mil euros que me exigiste a cambio de entregarme una copia de la grabación y destruir el original.  

    —Si no lo necesitara no recurriría a ti, pero es que estoy en números rojos y necesito algo de pasta. 

    —Me prometiste que no guardarías copia del audio y no has cumplido tu promesa. ¿Cómo pretendes que confíe en ti? No soy gilipollas, amigo. Esta vez no lo voy a hacer. 

    —Tendrás que hacerlo una vez más y a cambio me olvidaré de ti para siempre. Habla con tus socios y convéncelos. Me conformo con la mitad de lo que me diste la vez anterior, cinco mil euros por cabeza, o sea, veinte mil euros en total, en billetes de cien y cincuenta. 

    —¿¡Veinte mil!? Tú estás mal de la cabeza. No vas a conseguir de mí ni un solo euro más. Haz con la grabación lo que te parezca. No estoy dispuesto a pagarte, ya lo hice una vez y con eso basta. 

    Dada la postura de Ignacio, se dio cuenta de que no sería fácil convencerlo por mucho que siguiera intentándolo, así que pensó que lo mejor era dejarlo reflexionar e insistir más adelante, cuando Ignacio hubiera asimilado que no tenía más opción que pagar.  

    —Piénsalo. No hace falta que tomes la decisión ahora mismo. Habla con tus socios y mañana por la noche, a esta misma hora, te vuelvo a llamar. 

    —No me llames más. No hay trato. Olvídate de mí. Si entregas la grabación a los medios de comunicación tú también puedes verte en apuros por grabar y publicar sin consentimiento una conversación privada. Eso es ilegal.  

    —Mira, Ignacio, entre tú y yo hay una diferencia importante. Yo te conozco a ti, sé dónde vives, sé quién es tu familia, pero tú no sabes nada de mí. No sabes quién soy. Por tanto, parece difícil que puedan acusarme de haber cometido un delito por grabaros si no me conoces. ¿Quién me va a denunciar? ¿Tú?  

    Colgó y dejó a Ignacio reflexionando, la frente arrugada de preocupación. 

    «Tengo que conseguir que no vuelva a pedirme más dinero».  

    «Pero ¿cómo puedo hacerlo?». 

    «Hablaré con los alcaldes a ver qué opinan ellos». 

    Estuvo tratando de encontrar una solución que acabara con aquella amenaza de manera radical. Se metió en su despacho, cerró la puerta por dentro, se sentó en el sillón giratorio y abrió una gaveta del escritorio. Sacó la pistola, un arma que nunca había usado antes. La compró en una ocasión, años atrás, porque se la ofreció un amigo y aceptó comprarla por si alguna vez la necesitaba. Le retiró el trapo que la envolvía, la colocó sobre la mesa y la observó un buen rato sin atreverse siquiera a tocarla, como si temiera que se disparara sola. Tal vez ni siquiera funcionaba después de tanto tiempo guardada sin usarla. No solo eso, es que no deseaba matar a nadie, prefería entregar el dinero. Sin embargo, si decidía entregarlo, podía llevarla consigo y mostrarla con objeto de asustar al tipo que apareciera a recogerlo para que no volviera a molestarlo en el futuro. Que viera ese tipo que él iba en serio.  

    «Quizá si le ofreciera una cantidad menor él la aceptaría». 

    Sí, se inclinaba por intentar convencerlo de que aceptara menos, pero quería recabar la opinión de sus socios antes de tomar una decisión. 

    Marcó el número de teléfono del alcalde de Lozoyuela y le expuso el asunto. Este le dijo que ni hablar, no estaba dispuesto a entregar más dinero. 

     Unos minutos después habló con el alcalde de La Cabrera y este le dijo lo mismo. No pensaba poner ni un solo euro más.  

    Llamó también al empresario Andrés Ruipérez. Este opinó que el asunto pintaba mal. Si cedía ante las pretensiones del estafador se arriesgaba a que el chantaje no acabara nunca. Ruipérez añadió que había que cortar por lo sano utilizando medidas radicales. 

    —¿Medidas radicales? 

    —Sí, hombre. Podemos recurrir a un profesional que se encargue de asustarlo.  

    —¿Un profesional?  

    —Sí, Ignacio. Un sicario. 

    —¿Y si nos estamos enfrentando a una banda? 

    —No te preocupes. Eso ya lo averiguaremos y tomaremos las medidas que hagan falta. 

    —Pero si ni siquiera sabemos quién nos está chantajeando. 

    —El sicario lo averiguará. Tú por eso no te preocupes. Eso sí, no es una solución barata, pero suele funcionar, te lo aseguro.  

    —No sé… Espera, no nos vayamos a precipitar. Ya te diré algo. 

    Ignacio colgó y estuvo un buen rato pensando en la propuesta que acababa de transmitirle su socio. Le parecía una idea descabellada y peligrosa.    

    A continuación se dirigió a la habitación de su hijo y lo encontró durmiendo en la cama.  

    No quiso despertarlo, se había hecho muy tarde. Pensó que era mejor esperar hasta el día siguiente y después de consultarlo con la almohada, lo hablaría con Iñaki, a ver él qué opinaba. 

    Envolvió la pistola en el mismo trapo de algodón y la guardó en el cajón del escritorio. Usar un arma le parecía también una idea absurda y, sobre todo, demasiado arriesgada. 

    Se acostó junto a su esposa y pasó la noche en vela. 

    «¿Qué puedo hacer?». 

    «Ya se sabe que la violencia no genera otra cosa que más violencia».  

    Al día siguiente se levantó de la cama temprano y se metió en el cuarto de baño. Se duchó con agua fría para despejarse, tenía la cabeza embotada de no dormir. Unos minutos después se encaminó hacia la cocina y se preparó un café solo, bien cargado y sin azúcar. Lo estaba tomando a sorbos, sentado a la mesa, cuando apareció Iñaki. 

    —Hola, papá. Tienes mala cara. 

    —Es que no he pegado ojo, hijo. 

    —¿Qué te ocurre? 

    Ignacio movió la cabeza negando. 

    —No es nada —replicó.  

    —Dime qué es, a ti te pasa algo. Lo veo en las arrugas de tu frente y en las ojeras que tienes hoy. Tienes que confiar en mí. 

    Ignacio acabó de tomarse el café y le ofreció uno a su hijo. Mientras se lo preparaba buscó las palabras para explicarle a Iñaki que estaba en un grave dilema. Al fin le dijo: 

    —Me ha vuelto a telefonear para pedirme dinero. 

    —¿Quién te ha vuelto a llamar? 

    —El mismo tipo de la voz distorsionada. Y no sé qué debo hacer, estoy hecho un lío.  

    —¿Otra vez? ¿Cuánto te ha pedido? 

    —Veinte mil euros. 

    —¡Joder! Eso es mucho, papá. Ofrécele una cantidad menor y dile que será la última vez que le das dinero. 

    —El caso es que mis socios no quieren entregar nada más. Si decido pagar estoy solo en esto. 

    —Tus socios tienen razón. Si pagas seguro que no será la última vez que te llame para pedirte más.  

    —Pero no puedo arriesgarme, Iñaki. He de evitar a toda costa que entregue ese audio a la prensa. 

    —Pues intenta que se conforme con menos. No sé, ofrécele una cantidad menor, la que tú creas. 

    Ignacio pensó que su hijo tenía razón. Tal vez si le ofrecía menos dinero del que pedía, el tipo aceptaría. 

    —Esta noche me volverá a telefonear. Voy a pensar detenidamente qué le digo.  

    —Si quieres, esta vez voy yo a entregar el dinero, si es que decides darle algo. 

    —No quiero que te impliques en esto, Iñaki. Repito, puede ser peligroso. 

    —Cuando te vuelva a llamar, con lo que decidas volvemos a hablarlo. Y tranquilízate, te noto cansado y nervioso. 

    Eran las diez de la noche cuando el teléfono de Ignacio Vega sonó.  

    —¿Dígame? 

    —¿Has conseguido reunir el dinero? 

    —No. No puedo darte más. Lo siento. Mis colegas se niegan a entregarme lo que pides.  

    —Entonces mandaré la grabación a la prensa y a la televisión. 

    —Espera un momento. Puedo ofrecerte mil euros de mi bolsillo con la condición de que no vuelvas a llamarme nunca más. Si no aceptas se acabó. 

    El hombre de la voz distorsionada soltó una risa sarcástica y luego dijo: 

    —¿Mil euros? ¿Me tomas el pelo? 

    Esta vez fue Ignacio quien colgó. Sabía que el otro volvería a llamar, y quizá se conformaría con los mil euros.  

    El hombre de la voz distorsionada miró la pantalla del teléfono con cara de extrañeza.  

    «¡Me ha colgado!».  

    Esperó unos segundos y volvió a marcar el número de Ignacio Fuentes. Después de tres tonos este contestó. 

    —¿Dígame? 

    —¿Me has colgado? 

    —Sí. No pienso seguir hablando contigo de este asunto. Si quieres acepta los mil euros y te olvidas de mí para siempre. 

    —Podemos arreglarlo con tres mil. 

    Ignacio no pronunció palabra alguna. No sabía si ceder o no. 

    —¿Sigues ahí?  

    —Sí. Está bien. Te entrego tres mil euros y me juras que no vuelves a molestarme. ¿Estás de acuerdo? —dijo Ignacio. 

    —Hecho. Deja el dinero mañana a eso de las diez y media en el mismo lugar que la otra vez. O sea, en el atrio de la iglesia. Cuando lo hayas dejado te marchas. 

    —Conforme. Mañana a las diez y media de la noche dejaré los tres mil euros en billetes de cincuenta, metidos en un sobre y me alejaré de la iglesia.  

    —Ve tú solo y no intentes esperarme o seguirme. ¿De acuerdo? 

    —Conforme. Así lo haré —dijo Ignacio Fuentes. 

    





   



 Capítulo 20. La entrega 

      

      

      

    Unos minutos después de colgar, Ignacio fue en busca de su hijo. Llamó a la puerta de su dormitorio, entró y lo encontró tendido en la cama, leyendo un libro. Lo informó de la conversación que había mantenido con el hombre de la voz distorsionada y del acuerdo al que habían llegado.  

    —Le ofrecí mil euros y el cabrón se rio de mí, ¿te imaginas? Al final tuve que ceder a sus pretensiones y he quedado en entregarle los tres mil euros que me pidió a cambio de que no vuelva a molestarme más. ¿Qué te parece? 

    —Creo que has hecho bien, papá. Tres mil euros no es una cantidad despreciable, pero si con ella puedes comprar su silencio, está bien empleada. A ver si no vuelve a molestarte más. 

    —No estoy convencido de eso, pero ojalá no vuelva a oír esa extraña voz por teléfono. Me pone muy nervioso.   

    —¿Cuándo tienes que hacer la entrega? 

    —Mañana a las diez y media de la noche. 

    —¿Dónde? 

     —En el atrio de la iglesia como hice la otra vez. 

    —Deja que vaya yo.  

    Pese a sus reparos anteriores, Ignacio acabó cediendo y aceptando la propuesta de su hijo. 

    —Conforme. Pero haz solamente lo que él me ha pedido. Dejas el sobre del dinero que te daré mañana en la bancada de piedra que hay a la izquierda del atrio de la iglesia y te marchas. No quiero que te pongas en peligro. No sabemos de qué es capaz este individuo, ni sabemos si hay alguien más detrás de él. 

    —De acuerdo, papá. No te preocupes por mí.  

     Al día siguiente, tan pronto hubo desayunado, Ignacio sacó los tres mil euros de la caja fuerte, los introdujo en un sobre y lo guardó en un cajón de su escritorio. Estuvo el resto del día pensando en que tal vez no hacía bien enviando a su hijo a una misión como aquella. Iñaki era un joven impulsivo y no estaba seguro de que no intentara algo contra el delincuente.  

    Después de la cena, a eso de las diez de la noche le pidió a su hijo que lo acompañara y se encaminaron hacia el despacho. Se sentaron a la mesa, uno enfrente del otro, e Ignacio abrió el cajón donde había guardado el dinero y le entregó el sobre a su hijo. Volvió a recomendarle que tuviera cuidado y que no hiciera ninguna tontería. También lo exhortó a no decirle nada a su madre. No quería que ella se enterara de estos asuntos turbios y pudiera preocuparse. María, la mujer de Ignacio, había sufrido dos infartos de miocardio y, aunque se había recuperado, le habían tenido que colocar dos stents coronarios y aún estaba algo delicada de salud.   

    —Papá, ¿todavía tienes la pistola en ese cajón? —dijo Iñaki señalando con el mentón. 

    —¿Cómo sabes que tengo una pistola? 

    —No seas ingenuo. Si no quieres que vea lo que guardas en los cajones de tu escritorio deberías cerrarlos con llave o buscar un lugar más seguro para guardar tus cosas.  

    —No estarás pensando en… 

    —Sí. Estoy pensando en llevarla conmigo. 

    —No. Llevar una pistola te pondría en el trance de usarla. ¿Has disparado alguna vez un arma? 

    —No, pero no creo que sea tan difícil. 

    —Por eso, porque no es difícil disparar. Si matas a ese malhechor ¿qué harás después? 

    —Lo tiene merecido, papá. Pero solo la llevaría por si acaso hiciera falta, más que nada para asustar a ese tipo. 

    —No, Iñaki. Podría complicarse la entrega. Imagina que él también llevara un arma y al ver la tuya te apuntara con ella. ¿Qué harías tú?, ¿dispararle y matarlo? Las consecuencias penales por homicidio serían nefastas para ti, porque podrías pasar muchos años de tu vida en la cárcel. O podría matarte él, lo cual sería mucho peor. 

    —¿Papá, tú has disparado a alguien? —preguntó Iñaki.  

    —Claro que no. Nunca. Tú limítate a hacer solamente lo que hemos acordado: dejas el dinero y regresas a casa. Si esta situación volviera a repetirse en el futuro ya decidiría yo qué debo hacer. Espero que este delincuente no vuelva a llamarme para pedirme más dinero —contestó Ignacio.  

    —Está bien, papá. No te preocupes. Haré lo que tú quieras. 

    Acto seguido Iñaki se guardó el sobre en una mochila, se la colocó a la espalda y salió a la calle. Se encaminó hacia la iglesia de Santa María del Castillo y llegó cinco minutos antes de las diez y media.  

    La noche era templada y la luz era ya muy tenue. Miró a un lado y a otro y no vio ni un alma en los alrededores de la iglesia. Un perro solitario ladraba en la plaza.  

    Iñaki entró en el atrio y dejó el sobre en la bancada de piedra de la izquierda. Después salió, volvió a mirar en derredor y se marchó en busca de un lugar donde ocultarse. Se mantuvo escondido y dispuesto a esperar que el chantajista llegara y recogiera el dinero. 

    El tiempo pasaba y no aparecía nadie. Iñaki se sentó en el suelo, la espalda apoyada en la pared de la izquierda del templo, envuelto en las sombras de la noche. Después de transcurrida una hora, aproximadamente, había perdido la esperanza de divisar al hombre al que esperaba, y consideró la opción de marcharse a casa. Sin embargo, de súbito llegó un coche blanco, un Renault Megane, que estacionó cerca de la iglesia. Era el mismo vehículo blanco que había visto la vez anterior.  

    El conductor apagó el motor y las luces de los faros, y se apeó del coche, entró en el atrio y salió con el sobre en la mano. A continuación se dirigió al Megane, montó en el vehículo, arrancó y se alejó del lugar.  

    Iñaki no pudo reconocerlo, pero sí alcanzó a ver la matrícula del coche iluminada por la luz eléctrica. Regresó a su casa y le contó a su padre, quien lo esperaba anhelante en su despacho, lo que había visto.  

    —¿Un Renault Megane de color blanco?  

    —Sí, papá, el mismo coche que vi cuando hiciste la primera entrega del dinero. 

    —¿No reconociste al conductor? 

    —No pude verlo. Pero sí tengo la matrícula del coche. La anoté para no olvidarla.   

    —Está bien. Mañana hablaré con la policía local para que averigue quién es el propietario de ese coche. 

    A media mañana del día siguiente, el jefe de la policía local había conseguido averiguar el nombre del titular del Renault Megane de color blanco.  

    Era Pedro Vega, el hermano de Sofía.  

    Ignacio informó a su hijo y este dijo, sorprendido: 

    —¿Pedro Vega?, ¿el Ruso?, ¿el hijo de Juan el Mesonero? 

    —El mismo. Pero no sabemos si era él quien conducía el Megane o era otra persona.  

    —Papá, lo lógico es que fuera el Ruso. Ese chico nunca me cayó bien, era muy raro. He oído que ahora es un ludópata. Se gasta un dineral en las apuestas y suele frecuentar el salón de juego. Lo han visto por allí a menudo.  

    —Es posible que haya sido Pedro. Desde luego, si es jugador tiene un motivo para necesitar dinero. Posiblemente fuera él quien grabó el audio. Lo que me gustaría saber es si su padre está o no al corriente de lo que Pedro me ha hecho.  

    —Deberíamos darle un escarmiento que no pudiera olvidar en su puta vida. Déjame actuar a mí. Yo me encargo de asustarlo. 

    —No. Sus padres son muy amigos nuestros. Olvídate. Espero que no vuelva a llamarme, pero si lo hiciera ya sabemos quién es y decidiré qué tengo que hacer.  

    —Papá, se ha burlado de ti. Le has entregado mucho dinero. Deberíamos darle un buen escarmiento…  

    —No. No quiero abrir ese melón —dijo Juan interrumpiendo a Iñaki—. Y no es que no me importe el dinero, que sí me importa, pero no quiero ningún lío. Sus padres no se lo merecen, son buena gente. Excepto que Juan estuviera al corriente de lo que me ha hecho su hijo, o sea él quien lo dirige en este asunto.  

    —Lo que tú digas —dijo Iñaki moviendo la cabeza para manifestar su desacuerdo. 

    Iñaki se retiró a su cuarto, se tendió en la cama vestido como estaba y pensó durante un buen rato en cómo vengarse del Ruso a pesar de la negativa de su padre.  

    





   



 Capítulo 21. Malas noticias 

    Octubre de 2018 

      

      

      

    El viernes 12 de octubre, a primera hora de la mañana, la auxiliar de enfermería que distribuía las bandejas de los desayunos por las habitaciones de la sexta planta abrió la puerta y entró en la 604.  

    —¡Buenos días! —dijo y, al no recibir respuesta, se acercó a la cama, posó la bandeja sobre la mesilla de noche y añadió—: ¡Niña, te dejo aquí el desayuno!  

    Pensó que Sofía aún dormía y se marchó a seguir realizando su tarea. Cuando hubo acabado de entregar todos los desayunos, se pasó por la habitación 604 y le extrañó ver que Sofía seguía en la cama, inmóvil, en la misma postura que tenía unos minutos antes. Se acercó a ella y advirtió que no respiraba ni tenía pulso. Se tapó la boca con la mano sofocando el grito que pugnaba por surgir de su garganta. Unos segundos después salió de la habitación corriendo y pidiendo ayuda.  

    Al oír la llamada de la auxiliar, la enfermera del turno de día, que acababa de incorporarse al trabajo, acudió de inmediato a ver qué ocurría y, al observar el estado de la paciente, llamó al médico, y este se presentó pocos minutos después. Examinó el cuerpo y confirmó que Sofía había muerto. Le comentó a la enfermera que el fallecimiento de la paciente se habría producido a causa de la asfixia provocada por estrangulamiento, pues descubrió las marcas que había en el cuello de la joven. A continuación le tapó la cara con la sábana y llamó por teléfono a la policía.  

    Acudió en primer lugar un coche Z de la Policía Nacional y el médico les explicó a los dos agentes que la auxiliar que llevaba los desayunos a las habitaciones había hallado el cuerpo sin vida de Sofía Vega en su habitación, y que fue él quien había confirmado su muerte y avisado a la policía.  

    Esa mañana el Hospital Clínico San Carlos se convirtió en un hervidero de agentes de policía que hacían su trabajo para descubrir quién había perpetrado el asesinato de Sofía Vega.  

    Los dos policías de la patrulla de seguridad ciudadana que llegaron en primer lugar, después de recibir la información del médico, aislaron el escenario del crimen y, poco después, se presentaron los agentes de la policía científica, quienes comenzaron a levantar huellas y recoger indicios y pruebas.  

    El médico forense examinó el cuerpo y certificó el fallecimiento de Sofía por estrangulamiento, tal como había indicado el médico del turno de día del hospital, hacia las doce de la noche del día 11 de octubre.  

    Cuando el inspector Pardo y su ayudante, la subinspectora López, aparecieron en la escena del crimen, tras ser avisados por el comisario Espinosa, el inspector habló en primer lugar con el forense para requerirle información sobre la causa y la hora aproximada de la muerte.  

    Tras recibir la información del forense, el inspector Pardo telefoneó a la familia de Sofía Vega para darles la mala noticia. 

    La subinspectora se entrevistó con los oficiales de la científica y con los policías de la patrulla de seguridad ciudadana y anotó en su bloc lo más destacado de sus declaraciones.  

    A continuación el inspector y ella entrevistaron al personal sanitario del hospital: la auxiliar que había descubierto el cadáver a primera hora de la mañana, la enfermera y el médico, y a continuación llamaron por teléfono a algunos de los empleados que se encontraban trabajando en el centro médico a la hora en que se había perpetrado el crimen. 

    Nadie había visto al presunto asesino entrar o salir del hospital. 

    El inspector pensó que era el momento de avisar a los padres de Sofía para darles la mala noticia. Antes de llamarlos le dijo a su ayudante: 

    —Mercedes, tenemos que visualizar las grabaciones de las cámaras de vigilancia del hospital. 

    —Por supuesto, jefe. ¿Me encargo yo? 

    —No. Yo llamaré al gerente del Clínico.  

    Juan contestó la llamada telefónica del inspector Pardo.  

    Este le explicó lo que había acaecido y Juan, con el corazón golpeándole el pecho con fuerza, le dijo que enseguida se ponían en camino hacia Madrid. Colgó y tardó unos minutos en encontrar las palabras con que explicarle a Elvira lo que le había ocurrido a Sofía.  

    Elvira no podía dar crédito a lo que Juan le estaba contando. Pensó que no era un relato real, sino una pesadilla que acabaría tan pronto como despertara de aquel horrible sueño.  

    Juan la abrazó a fin de consolarla. Ella lo rodeó por la cintura con sus brazos y colocó su cabeza en el hombro de su marido. Este notó que temblaba como si tuviera frío. Juan necesitaba sentirse cerca de ella para no derrumbarse. Ninguno de los dos lograba entender por qué les había ocurrido esa desgracia a ellos.  

    ¿Por qué habían asesinado a su hija?  

    ¿Quién lo había hecho? 

    Juan sintió que la ira lo desbordaba y necesitaba desahogarse de alguna forma. Con la mano abierta golpeó repetidamente el apoyabrazos del sillón en el que se había dejado caer, y pensó: 

    «Ojalá encuentren pronto al malnacido que lo ha hecho y que pague durante toda su vida en la cárcel las consecuencias de su infame crimen».  

    Elvira le dijo a Juan que la culpa de que la hubieran matado era de ella por no haberse quedado con Sofía esa noche.  

    Juan se levantó del sillón y se acercó a su esposa, la abrazó de nuevo con fuerza y le susurró que debía quitarse esa idea absurda de la cabeza. No obstante, ella insistía en culparse de la muerte de su hija.  

    Unos segundos después Elvira comenzó a llorar con el alma encogida y un nudo en el estómago. De vez en cuando levantaba la cabeza, miraba a su esposo y decía con un hilo de voz casi inaudible que ella era la única culpable de que su hija estuviera muerta. 

    —Eso no es verdad, tú no tienes la culpa de que hayan estrangulado a Sofía. Cálmate, cariño —dijo Juan besándole la frente y apretándola contra su cuerpo.   

    Juan avisó a Pedro, que se encontraba en su cuarto, tendido en la cama oyendo música, para informarle de lo que le había sucedido a su hermana. Este salió de la habitación y fue al encuentro de sus padres. Los miró sin poder pronunciar palabra cuando oyó la mala noticia.  

    Le dio un beso a Elvira y un abrazo a Juan. 

    —¿Quién ha sido? —dijo Pedro apretando los puños. 

    —No se sabe. La policía está investigando. Saca el BMW del garaje y llévanos a tu madre y a mí al Hospital Clínico San Carlos —le ordenó Juan. 

    Pedro entró en su cuarto, recogió su teléfono móvil y el billetero, después cogió las llaves del coche de su padre y se encaminó hacia el garaje. Montó en el coche y arrancó.  

    En la puerta de la casa familiar de Buitrago de Lozoya lo esperaban Juan y Elvira, dispuestos a afrontar el peor trámite de sus vidas. Poco después los tres se dirigieron hacia Madrid, abstraídos en sus pensamientos, tratando de asimilar la dolorosa noticia y preguntándose quién había matado a Sofía. 

    Por el camino Elvira telefoneó a Raúl para comunicarle entre sollozos la luctuosa noticia. Y este, sumido en la pena, telefoneó a Rosa para informarla. 

    Entre tanto, el procedimiento policial seguía su curso y el juez de guardia ordenaba el levantamiento del cadáver de Sofía y su traslado al Instituto Anatómico Forense para la realización de la preceptiva autopsia. 

    Cuando la familia de Sofía llegó al Hospital Clínico, Raúl estaba esperándolos en el vestíbulo. Abrazó a Elvira y a Juan y estrechó la mano de Pedro con los ojos húmedos.  

    El inspector Pardo y la subinspectora López, que no se habían movido del hospital, acudieron a saludar a la familia de Sofía en cuanto supieron que habían llegado. En primer lugar les expresaron sus condolencias y, a continuación, el inspector les prometió que no descansaría hasta detener al asesino y ponerlo a disposición de la justicia.  

    —Eso es lo que esperábamos de ustedes —dijo Juan con el reproche alojado en su mirada—. Si hubieran detenido antes al agresor de nuestra niña no estaríamos aquí ahora lamentándonos de lo ocurrido. Es de suponer que el asesino haya sido la misma persona que atacó a Sofía el día uno de octubre, ¿no cree? 

    —Lo siento mucho. De verdad que lo lamento. Hemos hecho todo lo que estaba en nuestra mano. En cuanto a la identidad del asesino no tenemos aún nada que confirme si es o no la misma persona que la agredió en el parque del Oeste. Habrá que esperar a disponer de los resultados de las pruebas de laboratorio y buscar coincidencias. Parece razonable su hipótesis pero no tenemos ninguna prueba que la avale. 

    —¿Por qué retiraron a los policías de vigilancia que había en el hospital? ¿No pensaron que el agresor de Sofía podía volver y hacer lo que ha hecho? —espetó Juan.   

    —Mire… no consideramos la posibilidad de mantener una vigilancia las veinticuatro horas del día, al principio sí dejamos a dos agentes, pero tenga en cuenta que hay mucho trabajo que hacer y pocos medios, así que optamos por retirarlos unos días después. Lo lamento mucho. 

    —Una mala decisión —dijo Juan y después de unos segundos añadió—: ¿Cuándo podremos disponer de los restos de mi hija? 

    —Tan pronto se le realice la autopsia forense y el juez lo determine. Tal vez en uno o dos días. 

    —De acuerdo. Ya nos dirán ustedes. ¿Podemos verla ahora? 

    —No. Todavía no. La habitación está aislada. Es necesario dejar trabajar a la policía científica y evitar contaminar el escenario del crimen. Deben tener paciencia.  

    —¿Nadie ha podido ver al asesino entrar y salir del hospital? —espetó Juan. 

    —Hemos interrogado al personal sanitario y de servicios. Parece ser que nadie consiguió verlo, pasó desapercibido, como un fantasma —contestó el inspector.  

    Juan movió la cabeza de un lado a otro, sin dejar de mirar al inspector, mostrando en la cara un gesto de censura y de dolor. 

    Rosa se acercó al hospital acompañada de varios residentes del Colegio Mayor Marqués de la Ensenada, amigos de Sofía, y del director del centro. Manifestaron sus condolencias a la familia y se sentaron con ellos en una sala de espera.  

    Rosa avisó a Víctor, que también se reunió en el hospital con ellos. 

    —¿Cuándo celebrareis el funeral? —preguntó Rosa. 

    —Todavía no lo sabemos. A Sofía tienen que practicarle la autopsia —replicó Pedro. 

    Raúl permanecía en silencio, el rostro circunspecto. Como quería ser útil se dirigió a los padres de Sofía y les dijo:  

    —Si queréis yo me encargo de recoger las pertenencias de Sofía del colegio mayor y os las acerco a Buitrago de Lozoya.  

    —No hemos pensado en eso aún —dijo Juan—. Ya hablaremos de ello más adelante. Te agradezco el interés.  

    Víctor, Raúl y Rosa permanecieron junto a la familia.  

    El resto de compañeros del colegio mayor se despidió de todos ellos y dejaron el hospital después de reiterar el pésame a los deudos de Sofía.  

    Una vez expedido el oficio de traslado firmado por el juez de guardia, los empleados de la funeraria retiraron del hospital el cuerpo de Sofía en una camilla y lo introdujeron en un furgón para conducirlo y entregarlo en el Instituto Anatómico Forense, en la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense de Madrid.  

    Detrás del vehículo funerario, acompañando al cuerpo sin vida de Sofía, iban Juan, Elvira y Pedro, que conducía el BMW de su padre; Rosa, Víctor y Raúl, que ocupaban el coche de este último; y el inspector Pardo y su ayudante, en un coche sin distintivos de la policía. 

    Al llegar al Anatómico Forense, los empleados de la funeraria entregaron el cadáver y Juan quiso saber cuándo podría disponer de los restos de su hija. Accedió al Instituto Anatómico Forense acompañado del inspector Pardo y su ayudante.  

    El médico forense les dijo: 

    —La autopsia preliminar estará hoy mismo terminada. Pero tendremos que analizar los órganos internos y esto llevará más tiempo. Seguramente hasta dentro de dos o tres días no podrán disponer del cadáver para su inhumación o incineración siempre que el juez instructor no disponga otra cosa. En todo caso, les avisarán. 

    Juan asintió resignado y volvió a su coche, donde lo esperaban Elvira y Pedro, después de despedirse del inspector Pardo y de la subinspectora López.   

    Antes de regresar a Buitrago de Lozoya, Juan, Elvira y Pedro se despidieron también de Raúl, Víctor y Rosa.  

    Juan no conseguía dejar de pensar en si les entregarían el cuerpo completo de su hija en el caso de que sus órganos tuvieran que ser extraídos. Ignoraba qué harían con ellos cuando hubieran terminado la autopsia. 

    —Elvira, tú que has estudiado Farmacia, ¿sabes qué hacen después de practicar una autopsia? —preguntó Juan. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Me refiero a que en caso de abrir el cuerpo y extraer los órganos vitales para analizarlos, ¿qué hacen después con esos órganos?   

    —Hay que ver qué cosas se te ocurren. Mira, Juan, no quiero pensar en eso en este momento. Me pone la carne de gallina —dijo Elvira—. Estás hablando de tu hija no de un cadáver cualquiera. 

    Juan apretó los labios e hizo el gesto de cerrar la boca como si estuviera deslizando el cierre de una cremallera. Tenía razón Elvira, eran detalles que no debían preocuparle, pero no dejaba de pensar en ello, quizá su mente intentaba desviar su atención del hecho esencial de que su hija había muerto de manera cruenta, estrangulada por un indeseable asesino. 

    Pedro, que conducía atento a la autovía, pero también a la conversación de sus padres, intervino diciendo: 

    —No siempre es necesario extraer los órganos, a veces basta con una muestra de tejidos. Sin embargo, si lo hacen los meten de nuevo en el cuerpo y cosen la incisión que le practican en el pecho para extraerlos. El cadáver se entrega entero a la familia, según tengo entendido. 

    —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó Juan. 

    —Lo he leído en algún libro.  

    Juan asintió aliviado y Elvira se sintió incómoda al oír esa conversación. 

    —Joder, dejad de hablar de ese asunto. Me estáis poniendo mal cuerpo. Tengo ganas de vomitar. 

    —Mamá, quieres que pare el coche. 

    —No. No hace falta. Abriré la ventanilla un momento a ver si entra un poco de aire fresco y se me pasa, pero dejad de hablar de ese asunto, por favor. 

    Juan no volvió a abrir la boca. Permaneció en silencio, pensando en qué harían con el cadáver de su hija.  

    Esa noche no se atrevió a recabar la opinión de Elvira sobre qué iban a hacer con los restos de Sofía cuando pudieran disponer de ellos.  

      

    





   



 Capítulo 22. Alguien faltaba entre los asistentes  

      

      

      

    Al día siguiente, sábado 13 de octubre, por la mañana el inspector Pardo contactó con el gerente del Hospital Clínico para decirle que necesitaba ver las grabaciones de las cintas de seguridad del hospital por el caso Sofía Vega. Este le contestó que no había problema, y le pasó la llamada al jefe de seguridad y vigilancia.  

    —¿Dígame? 

    —Soy el inspector Pardo al cargo de la investigación del caso Sofía Vega. Necesito visualizar las grabaciones de las cámaras del sistema de vigilancia de la noche del 11 de octubre.  

    —¿Cuándo quiere verlas? 

    —Cuanto antes mejor. 

    —Tenemos un problema en el sistema de grabación. No estoy seguro de que podamos ver lo que usted necesita. Déjeme que le pregunte al técnico cuándo estará resuelta la avería y compruebe que las grabaciones de esa noche están disponibles. 

    El inspector esperó en línea y unos instantes después el jefe de seguridad le dijo: 

    —Aún no está resuelta la avería. Están trabajando en ello, parece que falta una pieza que están esperando.  

    —De acuerdo. Llámeme usted tan pronto esté solucionada.  

    —Lo haré.  

      

    Esa tarde los resultados provisionales de la autopsia forense confirmaron que Sofía había muerto de asfixia por estrangulamiento, al filo de la medianoche del jueves 11 de octubre.  

    No se hallaron en sus órganos restos de ninguna sustancia química que pudiera haber provocado su muerte por envenenamiento o sobredosis antes de ser estrangulada. Quedaba claro, por tanto, la causa de su muerte.  

    El juez instructor ordenó la extracción y conservación de muestras de material biológico, tanto del feto como de la madre, para guardarlas por si pudieran necesitarse para la investigación policial en curso del caso Sofía Vega.  

    El forense remitió el informe de los resultados al juez y este, una vez leído y enviado a la policía, ordenó al secretario del juzgado que telefoneara a la familia de Sofía a fin de comunicarles que podían hacerse cargo de los restos para proceder a su inhumación.  

    Juan atendió la llamada del juzgado y se puso de inmediato en marcha.  

    Había pensado que lo mejor era enterrar a Sofía en el panteón familiar que poseía en el cementerio de Buitrago de Lozoya, donde estaban enterrados sus ascendientes, pero consultó con Elvira, que nació y se crió en Madrid hasta que, después de terminar la carrera y realizar prácticas en una botica madrileña, sus padres la ayudaron a comprar la farmacia que regentaba desde entonces en Buitrago. 

    —Han llamado del juzgado y me han comunicado que ya podemos disponer de los restos de Sofía. Yo había pensado enterrarla en el cementerio de Buitrago de Lozoya. ¿Tú qué opinas? —dijo Juan. 

    —A mí me gustaría enterrarla en el cementerio de la Almudena de Madrid, donde están mis familiares.  

    —Mujer, ¿no será mejor inhumarla aquí en nuestro panteón? Así estaría cerca de casa y no tendríamos que desplazarnos a la capital cada vez que quisiéramos ir a verla, llevarle un ramo de flores y estar un rato con ella.  

    Elvira se mantuvo en silencio unos segundos, se limpió las lágrimas, pensó que Juan tenía razón y contestó:  

    —Tienes razón. La verdad es que me da igual. Pero sí, será lo mejor. Por favor encárgate tú de gestionar el entierro, yo no estoy en condiciones de pensar en ello. Hemos perdido para siempre a nuestra hija y a nuestro futuro nieto o nieta… —dijo, y un nudo en la garganta no la dejó terminar la frase y de nuevo se puso a llorar. 

    —Cálmate, Elvira. No te preocupes. Ahora mismo me pongo a buscar una empresa funeraria —dijo Juan, y se acercó a su esposa. La abrazó tratando de consolarla y le dio un beso. 

    Juan consultó en internet las distintas posibilidades que había  antes de elegir una. Llamó por teléfono y pidió información sobre los servicios funerarios que ofrecían y sus precios. Pensó que lo más práctico era retirar el cuerpo del Anatómico Forense y trasladarlo al tanatorio de la M-30 de Madrid con el propósito de facilitar el acceso de aquellas personas que desearan despedirse de Sofía y vivieran en la capital, como sus compañeros del colegio mayor y de la facultad de Farmacia, así como los familiares de Elvira que aún quedaban en Madrid. Consultó con su esposa y esta le dijo que le parecía bien lo que él decidiera. Así que Juan contactó con una empresa funeraria.   

    La empresa definió todos los detalles tanto con el tanatorio como con el párroco de la iglesia de Santa María del Castillo y con el ayuntamiento de Buitrago de Lozoya a fin de concretar los horarios de cada una de las actividades relativas al sepelio.  

    Cuando todo estuvo planeado y los distintos horarios acordados, Juan llamó a Rosa y a Raúl para pedirles que fueran ellos los que se ocuparan de comunicar a los amigos y compañeros del colegio mayor y de la Facultad el horario de visitas en el tanatorio y la hora exacta del funeral, que se iba a celebrar en la iglesia de Santa María del Castillo, en Buitrago de Lozoya, por si deseaban expresar sus condolencias a la familia y dar el último adiós a Sofía. Él se encargaría de comunicarlo a los familiares de Elvira y a los suyos. La funeraria se ocupó de las esquelas y de su distribución por los establecimientos principales del pueblo.  

    Juan telefoneó al inspector Pardo por si deseaba acudir al entierro. 

    —Por supuesto, iré primero al tanatorio con la subinspectora López y después asistiremos al funeral en la iglesia de Buitrago —dijo el inspector Pardo.  

    Al día siguiente, domingo 14 de octubre, a las nueve de la mañana se produjo el traslado del ataúd de Sofía en un coche fúnebre desde el Anatómico Forense hasta el tanatorio de la M-30, donde quedó instalada la capilla ardiente en un habitáculo acristalado. El féretro estaba rodeado de coronas y ramos de flores.  

    Sofía parecía dormida. Mostraba en su rostro una expresión de sosiego, como si estuviera descansando una buena siesta de la que, por desgracia, nunca más despertaría.  

    Al tanatorio acudió una nutrida representación del colegio mayor y de la facultad de Farmacia a dedicarle el último adiós a Sofía.  

    Entre los amigos se encontraba Víctor, quien saludó a los padres de Sofía, les dio el pésame y se mantuvo de pie detrás del cristal de la vitrina con la mirada puesta en el cadáver de su amiga. No pudo contener las lágrimas, se limpió los ojos con los dedos y poco después se marchó.  

    A una hora determinada la familia se despidió de los que aún permanecían en la sala y el coche fúnebre se llevó el féretro hasta la iglesia de Buitrago donde se celebró una misa funeral.  

    El pueblo se congregó en masa en la iglesia.  

    Algunos acudieron por curiosidad, otros para cumplir con la costumbre arraigada de presentar sus condolencias a la familia, y muchos porque sintieron la muerte de Sofía y más debido a las circunstancias en que se había producido.  

    La familia Vega era muy conocida en el pueblo debido a la farmacia de Elvira y al Asador La Torre de Juan el Mesonero. 

    Entre los asistentes se encontraban también el alcalde Ignacio Fuentes y María, su esposa.  

    Desde la iglesia, terminada la función religiosa, se dirigieron al cementerio, situado a las afueras de la ciudad.  

    Ese domingo el huracán Leslie, convertido en tormenta tropical, barrió la península Ibérica dejando fuertes lluvias y vientos de más de cien km por hora en el tercio norte. La temperatura había descendido y el ambiente era muy desapacible.  

    Detrás del coche fúnebre iban los padres de Sofía, Pedro, y Raúl.  

    El inspector Pardo y su ayudante Mercedes López observaron a los que acudieron a cada uno de los actos, tomaron nota de las personas que conocían y preguntaron quiénes eran aquellos a los que no habían visto nunca. 

    Una de las personas que asistió al tanatorio a despedirse de Sofía y presentar sus condolencias a la familia fue una de las enfermeras del hospital, Lourdes, que le había tomado cariño a Sofía y sintió mucho su muerte.  

    Lourdes juzgó que debía contarle a la policía la información que le había confiado Sofía relativa a sus dudas sobre la paternidad de su futuro hijo, por si dicha información podía ser de utilidad de cara a la investigación policial. Sentía remordimientos por no haber acudido antes a la policía a denunciar la violación, pensó que si lo hubiera hecho podía haber evitado la muerte de Sofía.  

    Se acercó a Mercedes, se presentó y le reveló la conversación que había mantenido con Sofía en el hospital. 

    —¿Dices que a Sofía la violaron? —preguntó la subinspectora. 

    —Eso es, y me hizo prometerle que no se lo diría a nadie, pero dadas las circunstancias creo que deben saberlo por si pudiera ayudarles a encontrar al culpable. 

    —Esto debías haberlo denunciado en su momento, era tu obligación como enfermera. ¿No pensaste que el violador pudo ser la misma persona que la agredió en el parque y quien la mató después en el hospital? 

    Lourdes se echó a llorar. Sabía que era su obligación denunciar a la policía lo que Sofía le había revelado. Unos segundos después se limpió las lágrimas y dijo:  

    —No lo pensé, la verdad, no relacioné una cosa con la otra.  

    —¿Te dijo Sofía quién la violó? 

    —No, no quiso decirme quién fue.  

    —¿Por qué se negó a decirte quién fue? 

    —Porque tenía miedo. El hombre que la violó la amenazó con matarla y hacerle daño a su familia si lo decía. 

    —Y a pesar de las amenazas de muerte del violador ¿no lo relacionaste con el agresor del parque del Oeste? 

    —No. No se me ocurrió, la verdad. He sido una tonta y lo siento mucho —dijo Lourdes y se puso a llorar de nuevo.  

    —Gracias, Lourdes. La información que me has proporcionado es de suma importancia. Es posible que tengamos que llamarte en otro momento para declarar si fuera preciso. 

    —Haré lo que haga falta con tal de ayudarles a encontrar al culpable de la muerte de Sofía. 

      

    Cuando los dos policías encargados del caso regresaban en el coche a Madrid, después de finalizado el entierro, el inspector Pardo le preguntó a su ayudante si había algo que le hubiera llamado la atención a lo largo del sepelio.  

    Mercedes pensó de inmediato en lo que le había confiado Lourdes y se lo comentó al inspector: 

    —Lourdes, una enfermera del Clínico, me ha contado que Sofía no estaba segura de quién era el padre de su bebé. Le confesó que en esas fechas la violaron. 

    —¡Joder! ¿La violaron? ¿Quién la violó? 

    —Sofía no quiso decírselo, el violador la amenazó con matarla si no tenía la boca cerrada. 

    El inspector se acarició el mentón y, disgustado, meneó la cabeza. Al cabo de un rato dijo: 

    —Puede ser una buena vía de investigación. Lo más probable es que el padre del bebé de Sofía sea Raúl, pero si a Sofía la violaron, como ella afirma, tal vez el niño sea del violador.  

    —Claro, y si el padre del bebé fuera el violador…  

    —Exacto, si el bebé fuera del violador, este podría ser el asesino de Sofía —dijo el inspector sin dejar a Mercedes acabar su razonamiento.  

    —¿Qué hacemos, jefe?  

    —Tendríamos que pedir pruebas de paternidad a todos aquellos que han estado saliendo con Sofía o pertenecían a su círculo más íntimo de amigos en las fechas en que fue concebido el bebé. 

    —De esa forma podríamos averiguar la identidad del violador, aunque eso no bastaría para probar que es también el asesino —dijo la subinspectora.   

    —Desde luego que no bastaría, pero sí habríamos conseguido estrechar el círculo de sospechosos —añadió el inspector. 

    Después de unos segundos de silencio, Pardo le preguntó: 

    —¿Hay algo más que te haya llamado la atención?  

    —He oído comentarios de todo tipo sobre la pobre Sofía. Algunos de ellos no me han gustado nada. 

    —¿Por ejemplo?  

    —Alguien comentó que Sofía no era hija de su padre.  

    —¿Quieres decir que no era hija de Juan el Mesonero? 

    —Sí, eso es.  

    —Bueno… ya sabes lo mala que puede llegar a ser la gente. Me refería a si has echado en falta a alguien en el entierro. 

    —Ya que lo dices sí. No he visto a Iñaki Fuentes, el antiguo novio de Sofía, ni en el tanatorio ni en la iglesia ni en el cementerio, y eso me parece extraño. 

    —Yo tampoco lo he visto. Estaba Raúl, que parecía bastante afligido; Rosa, la compañera de habitación de Sofía, que también me pareció muy apenada; los compañeros de piso de Raúl que no se han separado de él ni un momento…, pero a Iñaki no lo he visto. 

    —Puede que no haya podido asistir por alguna razón de peso —dijo Mercedes. 

    —Pues llámalo y que te explique por qué no asistió. 

    Mercedes miró en su bloc, buscó el número de teléfono de Iñaki y lo marcó en su móvil. Él contestó de inmediato: 

    —¿Dígame? 

    —Soy la subinspectora Mercedes López. ¿Sabía que hoy era el entierro de Sofía Vega? 

    —Claro que lo sabía y siento mucho no haber podido asistir. Estoy con una fiebre muy alta, de treinta y nueve grados, y me duele todo el cuerpo. Supongo que he pillado la gripe.  

    —Qué pena. Lo siento mucho.   

    —Cuando esté en condiciones iré a presentarle mis respetos a la familia —añadió Iñaki. 

    —Espero que se mejore pronto —le dijo Mercedes, y después colgó. 

    —¿Qué te ha dicho? —preguntó el inspector Pardo. 

    —Me ha dicho que está con gripe y que por eso no ha ido al entierro. 

    —Pues si fuera verdad es una buena excusa.  

    





   



 Capítulo 23. Los amigos íntimos de Sofía 

      

      

      

    La subinspectora López citó en los laboratorios de la policía científica a todos los amigos íntimos de Sofía Vega, sospechosos de haberla violado y dejado embarazada, con el fin de tomarles una muestra biológica para practicarles la prueba de paternidad del ADN.  

    En la lista de sospechosos figuraban: Raúl, David y Mateo —compañeros de piso de Raúl—, Iñaki y Víctor.  

    Llamó por teléfono a cada uno de ellos y los citó a distintas horas de la mañana del martes 16, con un intervalo de media hora.  

    El primero en emplazar fue Raúl, que se extrañó del motivo de la llamada. Quería saber por qué tenía que someterse él a una prueba de paternidad. Estaba seguro de que el bebé era suyo y, por tanto, no veía la necesidad de que le hicieran ninguna prueba para demostrarlo, «a menos que Sofía estuviera acostándose con otro, pero eso era imposible», pensó dejando que la duda se hiciera un hueco en el interior de su mente.  

    —¿Acaso tiene alguna sospecha de que yo no sea el padre? —le dijo a la subinspectora mostrando un evidente enfado. 

    —Raúl, es necesario considerar todas las opciones posibles. No dudamos de que usted sea el padre del bebé de Sofía, pero necesitamos confirmarlo. 

    —¿De qué opciones posibles me está hablando? ¿Si no dudan de que yo sea el padre por qué he de prestarme a la realización de la prueba de paternidad? Es absurdo. 

    La subinspectora se mantuvo un momento en silencio pensando la respuesta. Y unos segundos después dijo: 

    —Hemos sabido que a Sofía la violaron en las fechas en que quedó embarazada…  

    —¡¿Cómo que la violaron?! ¿Quién lo hizo? —dijo Raúl interrumpiendo a la subinspectora y mostrando su sorpresa e indignación en el tono de voz.  

    —Precisamente eso es lo que intentamos averiguar con la prueba de paternidad. 

    —¿A quién más le van a hacer la prueba? 

    —Como comprenderá, no me está permitido facilitarle esa información. 

    Raúl negó con la cabeza y apretó los labios evidenciando su enfado, y tratando de contenerse. No entendía por qué Sofía no le había dicho que la hubieran violado. Ella no le hubiera ocultado una cosa así. Inspiró hondo y soltó el aire un par de veces, y después preguntó: 

    —¿Cómo han sabido que a Sofía la violaron?  

    —Sofía se lo reveló a una enfermera del hospital y esta nos lo comunicó a nosotros por si esa información nos ayudaba en la investigación —contestó la subinspectora. 

    Raúl volvió a inspirar profundamente.  

    —Está bien. Supongo que no puedo negarme. Dígame qué he de hacer —pidió en un tono que mostraba todavía su enojo. 

    —Es muy sencillo. Diríjase a esta dirección a las nueve de la mañana. Yo le estaré esperando. Pregunte por mí —dijo la subinspectora dictándole las señas de los laboratorios de la policía—. Allí le tomarán una muestra de la mucosa bucal con un hisopo. Y eso es todo. De esa muestra biológica se obtendrá su ADN y luego se cotejará con el ADN del feto.  

    —Aun cuando no tengo ninguna duda, espero que me informen en cuanto dispongan del resultado de la prueba.  

    —Desde luego, confíe en que lo haremos. 

    El resto de los amigos íntimos de Sofía le aseguraron a la subinspectora que no había motivos para someterse a la prueba de paternidad, y ella les contestó que no podían negarse, pues disponía de una orden judicial que les permitía realizarla.  

    Después de Raúl pasaron por los laboratorios todos los demás componentes de la lista de sospechosos sin oponer ninguna nueva objeción. A todos ellos se les tomó una muestra biológica.  

      

    Un par de días después las pruebas de paternidad realizadas por cotejo entre el ADN del feto y los del círculo de amigos íntimos de Sofía habían concluido.  

    Los resultados demostraron, con una fiabilidad cercana al cien por cien, que el padre del bebé de Sofía era Raúl, su novio.  

    No obstante, este resultado no lo descartaba a él como sospechoso de la agresión en el parque del Oeste y del posterior asesinato de Sofía en el hospital, pero tampoco permitía identificar a la persona que la había violado antes de la agresión, persona a la que Sofía no había querido desenmascarar por miedo a sus amenazas de muerte. 

    Por lo tanto, el número de sospechosos seguía siendo el mismo que antes de realizar las pruebas de paternidad, y no había ninguna posibilidad de abrir una vía de investigación centrada en el violador de Sofía, tal como había supuesto el inspector, ya que no se había podido conocer su identidad. 

    La pregunta que se hacía ahora el inspector Pardo y que transmitió a su ayudante era:  

    —Mercedes, ¿tú crees que quien violó a Sofía, posteriormente la agredió en el parque y días después la asesinó en el hospital es la misma persona? 

    —Yo pienso que sí —contestó la subinspectora López inmediatamente.  

    —Pero ¿por qué? ¿Qué motivos tenía?  

    —No lo sé. Ignoro cuáles eran sus motivos. Supongo que quiso violarla de nuevo en el parque y más tarde la mató para evitar que ella lo denunciara —contestó la subinspectora. 

    —Pero en el parque no llegó a consumar la violación —replicó Pardo. 

    —Tal vez lo intentó, pero por alguna razón que desconozco no pudo violarla o no quiso —dijo la subinspectora.  

    —Es una buena hipótesis, pero si la primera vez que la violó la amenazó con matarla si lo denunciaba, igualmente pudo amenazarla cuando intentó violarla en el parque una vez más —dijo Pardo.  

    —Tal vez sí la amenazó, pero el agresor tenía miedo de que ella recuperara la memoria y, pese a sus amenazas, decidiera al fin denunciarlo a la policía —replicó la subinspectora.   

    —No sé… No lo veo claro. En todo caso, no tenemos ninguna prueba para acusar a nadie. Así que tenemos que seguir trabajando. ¿Qué podemos hacer? —preguntó el inspector. 

    —Volvería a interrogar a los sospechosos —propuso la subinspectora—. A lo mejor encontramos alguna pista hablando con ellos. 

    —¿Por qué no? Sí, hagámoslo. Cita a todos los sospechosos en la brigada, mañana les informamos de los resultados de las pruebas de paternidad y los entrevistamos a ver si alguno dice algo nuevo que nos pueda ayudar. 

    La subinspectora telefoneó de inmediato a los amigos de Sofía y los citó en el mismo orden que la vez anterior cuando los llamó para tomarles las muestras biológicas. 

    El primero de la lista era Raúl.  

    Este llegó a las dependencias policiales a las diez de la mañana y preguntó por el inspector Pardo. Un agente lo condujo a la sala de interrogatorios. La misma sala donde ya había estado con anterioridad. Le pidió que se sentara y aguardara la llegada del inspector y él se retiró dejándolo solo.  

    Pardo y su ayudante lo hicieron esperar algo más de media hora, de manera intencionada. Intentaban ponerlo nervioso a ver si se decidía a confesar. Cuando al fin ambos llegaron, Raúl estaba tenso debido a la espera. 

    —Hola, Raúl. Perdone el retraso. Siento mucho lo que le ha ocurrido a Sofía.  

    —Gracias, inspector —dijo Raúl con el semblante grave—. ¿En qué puedo ayudarles? 

    —Queremos hacerle algunas preguntas.  

    —Adelante. 

    —¿Cuándo vio a su novia por última vez? 

    —El mismo día en que la mataron. Estuve con ella en su habitación del hospital hasta las ocho de la tarde aproximadamente. Y a esa hora me marché a mi casa.  

    —Antes de marcharse, ¿le dijo ella si estaba preocupada o tenía miedo de algo o de alguien?, ¿la notó nerviosa? 

    —No. En absoluto. Estaba contenta, ilusionada con la idea de dejar el hospital, esperando que le dieran el alta médica al día siguiente. 

    —Cuando usted se marchó, ¿Sofía se quedó sola en la habitación o había alguien con ella? 

    —Se quedó sola. Sus padres se habían marchado a Buitrago de Lozoya con el propósito de descansar bien esa noche y la intención de volver a la mañana siguiente. 

    El inspector, como de costumbre, miró a su ayudante y esta afirmó con la cabeza y dijo:  

    —Hemos recibido los resultados de la prueba de paternidad que demuestran sin lugar a dudas que es usted el padre del bebé de Sofía. 

    —Yo no tenía ninguna duda, ya se lo dije, pero ahora qué más da, ella está muerta.  

    —Raúl lamento lo que le ha ocurrido a su prometida y a su futuro hijo.  

    —Muchas gracias, inspectora. 

    —Perdone, todavía soy subinspectora.  

    El inspector se levantó de la silla y le alargó la mano a Raúl. Este se la estrechó con energía y se marchó. Durante el trayecto hasta su domicilio pensó que al menos no había ninguna duda de que él y no otro era el padre del bebé. 

    La entrevista a los compañeros de piso de Raúl se realizó a continuación. Tanto Mateo como David comentaron que la última vez que habían visto con vida a Sofía fue un día en que ella se quedó a dormir en el piso de Argüelles con su novio. Después de ese día no habían vuelto a verla. 

    Iñaki declaró que no había visto a Sofía desde la última vez que habían coincidido corriendo en el parque del Oeste, pero no recordaba la fecha. Él no la había visitado en el hospital cuando estuvo ingresada, y se había enterado de lo que le había ocurrido a través de la prensa escrita y de su compañera de habitación, Rosa, quien lo había mantenido al tanto de su evolución.  

    Al igual que Iñaki, Víctor tampoco había visitado a Sofía en el hospital cuando aún estaba viva. Por el contrario, él sí había asistido a su funeral. La última vez que había visto a su amiga viva fue el viernes 28 de septiembre en la Facultad de Farmacia. Habían coincidido en clase y después habían tomado un café en la cafetería. 

    El inspector Pardo se preguntaba una vez más quién de ellos había matado a Sofía Vega. 

    





   



 Segunda parte. El parque del Retiro 

      

      

      

    





   



 Capítulo 24. El padre de Sofía 

      

      

      

    Elvira no acudía a la farmacia desde que murió Sofía. Hacía una semana que no pisaba la calle, no deseaba encontrarse con nadie, no tenía ganas de leer ni de ver la televisión. Apenas comía y dormía mal.  

    No es fácil para una madre superar la muerte de una hija.  

    Y ella no era ninguna excepción. Era una madre más que no podía olvidar a su querida hija. Sofía ocupaba su pensamiento cada día, cada minuto del día y parte de la noche. No entendía por qué aquella desgracia le había acaecido a ella. Nadie se merecía perder a un hijo de aquella manera tan cruel.    

    No quería acceder a la habitación de su hija, ni dejaba que la asistenta entrara a limpiar, quería mantener sus pertenencias tal como ella las había dejado. Juan le decía: «¿Qué piensas hacer con su ropa?», y Elvira le contestaba que de momento no quería tirar nada.  

    Un día abrió la puerta cerrada con llave y entró en el cuarto de Sofía. Le pareció que aún podía percibir su olor, un aroma que impregnaba su ropa, que llenaba la estancia. Subió la persiana y la luz del sol penetró en el cuarto como un fogonazo de vida, como si hubiera llegado prematuramente la primavera. Elvira se acomodó en un sillón, las manos en el regazo, la cabeza erguida, y con la mirada recorrió cada uno de los rincones de la estancia. La estantería repleta de los libros de Sofía, la mesa donde estudiaba, los posters pegados con chinchetas en las paredes, el lecho donde dormía, los ositos de peluche sobre la cama, la guitarra en una esquina, la foto enmarcada de la graduación del instituto… Cada uno de aquellos objetos, que habían pertenecido a su hija, conservaba sus huellas, eran una brizna de su alma, olían a Sofía, contenían una muestra de su ADN.  

    Pensó que todo debía seguir como estaba. Y que nunca se desprendería de nada. La habitación debía mantenerse tal como ella la había dejado antes de marcharse adonde quiera que estuviera ahora.   

    Se durmió un rato en el sillón y al despertar abrió los ojos y permaneció sentada, ensimismada.  

    Evocó el momento en que conoció a Ignacio Fuentes.  

    Ella se encontraba en la rebotica leyendo una novela romántica cuando sonó el timbre de la puerta de entrada. Dejó el libro abierto boca abajo sobre la mesa, se levantó y acudió a abrir. Miró a través del cristal de la puerta y vio a un hombre bien vestido, de buena presencia. Presionó el botón de debajo del mostrador y él entró deseándole los buenos días. Olía a una colonia conocida que no supo identificar. Lo conocía de vista, trabajaba en una agencia inmobiliaria que vendía y alquilaba casas en el pueblo y en los alrededores. Ella nunca había requerido sus servicios de vendedor de fincas. Aquel hombre era alto, mediría un metro ochenta, fornido, bien parecido y poseía unos ojos azules que miraban sin recato, como si te estuvieran desnudando, examinando por dentro. Su sonrisa mostraba que era una persona afable y segura de sí misma.  

    Era un hombre atractivo.  

    Ella le preguntó qué deseaba y él le dijo que necesitaba los medicamentos que le había recetado su doctora para combatir una gripe molesta, aliviar los dolores y bajarle la fiebre. Elvira extendió las recetas sobre el mostrador y las leyó en silencio tomando nota mentalmente mientras él no dejaba de hablar. A continuación ella se metió en la rebotica para regresar poco después con las cajas de las medicinas. Les cortó los cartones con un cúter y los pegó con adhesivo transparente en una hoja de papel. Metió las cajas en una bolsa de plástico y se la entregó. Él le preguntó cuánto era, le dio la tarjeta de crédito y ella se cobró. Al despedirse le deseó que se mejorara y él le dio las gracias con una sonrisa espontánea antes de abandonar la farmacia. 

    Era un hombre muy atractivo. 

    Elvira le devolvió la sonrisa y se quedó pensando en él un rato largo. Su aroma a colonia de caballero aún permaneció en la estancia unos minutos.  

    Desde ese día Ignacio Fuentes visitaba la farmacia casi a diario. Le pedía a Elvira que le tomara la tensión, o que lo pesara, o le vendiera una cajita de pastillas Juanola para mejorar el sabor de boca y evitar el mal aliento, un tubo de pasta dentífrica, o una caja de Paracetamol… La acompañaba un buen rato como si no tuviera nada que hacer, como si el tiempo no le importara, y le hablaba de mil cosas.  

    Ella lo escuchaba. 

    Uno de aquellos días, cuando Elvira terminó de medirle la presión arterial, él acercó su boca hasta situarla a unos centímetros de la boca de Elvira; ella, inclinada para retirarle el brazalete del tensiómetro, no se movió ni un milímetro. Él también se quedó inmóvil mirándola a los ojos y ella no hizo ninguna señal de rechazo, sino que permaneció esperando el inminente beso.  

    Y se besaron. 

    Aquel beso fue el inicio de una ardiente relación.  

    Se veían con frecuencia en la intimidad de la rebotica y se amaban posesivamente. Cuando terminaban de amarse, exhaustos y sudorosos, se aseaban en el pequeño cuarto de baño y ella, después de arreglarse el pelo y recolocarse la ropa, se encaminaba hacia la puerta. Abría, salía a la calle y miraba a un lado y a otro con el fin de asegurarse de que nadie podía ver a Ignacio Fuentes salir de la botica. Lo avisaba y él dejaba la farmacia huyendo a buen paso como si fuera un vulgar ladrón.  

    Elvira supo que había quedado embarazada y, a partir de ese momento, los encuentros con Ignacio se espaciaron hasta que ella le dijo un día que tenían que dejarlo. Su conciencia le dictaba que no estaba bien hacerle a Juan lo que le estaban haciendo. 

    Ignacio protestó.  

    No quería renunciar a aquellas citas íntimas con Elvira. Dejó de visitar la farmacia aun cuando seguía enamorado de ella y la deseaba cada día. 

    Ella no le dijo a ninguno de los dos hombres quién era el padre de Sofía porque ni siquiera ella lo tenía claro. Ignacio podía dudarlo, pero Juan no. No tenía por qué, a menos que estuviera al tanto de aquella secreta relación extramatrimonial de la que ella no se sentía orgullosa y de la que, sin embargo, no estaba arrepentida. Aún sentía una irremediable atracción por Ignacio.  

    Pero había decidido dejarlo y lo dejó. 

      

    Después de la muerte de Sofía, Juan necesitaba superar el profundo dolor que le había producido la pérdida de su hija y trataba de distraerse, sobre todo, saliendo de casa, y no dejando de practicar sus rutinas cotidianas.  

    Todos los días recorría cuatro kilómetros andando, siguiendo los consejos de su doctora que le había indicado que no dejara de hacer ejercicio para fijar el calcio en los huesos y bajar el colesterol y la presión arterial, y él cumplía sus recomendaciones con disciplina castrense a menos que estuviera enfermo o hiciera mal tiempo.  

    Al terminar la caminata desayunaba en el bar de siempre y, sentado a una mesa, leía la prensa o se enfrascaba en charlas de café con los parroquianos asiduos al local. A media mañana acudía al restaurante con objeto de cerciorarse de que todo funcionaba correctamente y para recibir los pedidos y pagar a los suministradores. Se metía en la cocina a preparar comidas con su hijo Pedro. De esta manera conseguía distraerse y no pensar en la desgracia de haber perdido a una hija y de que Elvira se hubiera olvidado de que él existía. 

    Pedro estaba muy amable y pendiente de su padre. Le dejaba hacer su voluntad en la cocina sabiendo que esa actividad lo distraía. Después de la muerte de su hermana se había dado cuenta de que era el único heredero de su familia adoptiva.  

    Cuando nació Sofía, en el pueblo las malas lenguas afirmaban que la niña no era hija de Juan, incluso se atrevían a decir quién era su padre, pero Juan no prestaba oídos a las habladurías. Se decía a sí mismo que eran producto de la imaginación delirante y perversa de la gente que no tenía nada mejor que hacer sino buscar la paja en el ojo ajeno.  

    Nunca le preguntó a su esposa de quién era la niña. No tenía motivos.  

    No solo porque confiaba en Elvira, sino también porque cuando observaba a Sofía pensaba que aquellos ojos oscuros, su sonrisa, el cabello negro, la forma de la boca o la manera de abrazarlo y llamarlo papá…, eran señales inequívocas de que Sofía era sangre de su sangre. Los médicos les habían dicho, antes de decidirse por la adopción de Pedro, que no había ningún impedimento en sus cuerpos para tener hijos, sus espermatozoides eran escasos pero válidos para engendrar, y sabían que algunas parejas lo conseguían tras muchos años sin tener descendencia, como había ocurrido con Sofía.  

    Juan se agarraba a ese argumento y no hacía caso de rumores ni calumnias. 

      

    Esa tarde, Raúl quedó en verse con Rosa y se acercó en su coche hasta el Colegio Mayor Marqués de la Ensenada. Después de aparcar en la avenida Séneca, entró en la residencia y preguntó por ella. Enseguida bajó al vestíbulo y ambos se saludaron con un beso en la mejilla. Se encaminaron hacia la cafetería y se sentaron a una mesa; pidieron un café y se dedicaron un buen rato a hablar de Sofía y de su desgraciado e inesperado final. A continuación él la acompañó hasta la habitación que Sofía había compartido con ella y entre los dos cargaron en el maletero del coche todas las pertenencias de Sofía.  

    Quedaron en volver a verse cualquier otro día y él se dirigió a continuación hacia Buitrago de Lozoya, donde había quedado con los padres de su exnovia en la casa de la familia.  

    Al llegar, pulsó el timbre de la puerta y Juan acudió a recibirlo. 

    —Hola, Raúl, me alegro mucho de verte. Hace meses que no venías por aquí —dijo Juan extendiéndole la mano que Raúl estrechó con energía. 

    —Es cierto. ¿Cómo estáis? 

    —Bien. Estamos bien. Tratando de superarlo aún. 

    —En el coche traigo dos maletas con la ropa de Sofía y varias bolsas y cajas que contienen los enseres que tenía en su habitación del colegio mayor. 

    —Gracias. No tenías que haberte molestado. Te ayudo a descargar. 

    Se dirigieron hacia el coche y regresaron a la casa con las pertenencias de Sofía. Las dejaron en su habitación. Y a continuación se encaminaron hacia el salón donde se encontraba Elvira. Esta se levantó del sofá para saludar a Raúl. Se besaron en la mejilla y cuando sus miradas se cruzaron, se quedaron sin saber qué decirse.  

    Elvira rompió el silencio y le preguntó:  

    —¿Te quedas a cenar con nosotros? 

    —Os lo agradezco mucho, pero quería volver pronto a Madrid. 

    —Venga, hombre, quédate y charlamos —añadió ella. 

    —De acuerdo. 

    —Preparo algo rápido y cenamos en la cocina —dijo Juan—, eres de confianza. 

    Elvira y Raúl lo siguieron y mientras él preparaba unas tortillas francesas con chorizo picado, y unos platos de entremeses, ella puso un mantel sobre la mesa y colocó los cubiertos, vasos y platos. 

    —Siéntate —le dijo Elvira a Raúl —. ¿Quieres una cerveza o prefieres una copa de vino?  

    —Prefiero un poco de vino. Solo un poco que tengo que conducir de vuelta a Madrid. ¿No está Pedro? 

    —Pedro ha salido. No creo que se demore mucho en volver. Pero nunca se sabe. Vive aquí, pero hace lo que quiere. 

    —¿Qué tal lleva lo de su hermana? —preguntó Raúl. 

    —Bastante bien, creo yo —respondió Elvira.  

    —Echo mucho de menos a Sofía. La echo de menos cada día —dijo Raúl. 

    —Y nosotros también —replicó Elvira—. No puedo dejar de pensar en ella ni hacerme a la idea de que ya no esté entre nosotros. Ha sido un golpe muy duro. 

    Juan llevó los platos y tres copas. Descorchó una botella de vino y sirvió un poco. Se sentó a la mesa y levantando su copa dijo: 

    —Deberíamos brindar por Sofía, para que esté bien allá donde se encuentre y para que su recuerdo permanezca siempre en nuestras mentes.  

    Elvira y Raúl levantaron sus copas también y tomaron un sorbo de vino. 

    Raúl, mirando a Elvira, dijo: 

    —Hay que ver lo mucho que se parecía Sofía a usted. Era muy guapa y tenía el mismo color oscuro de sus ojos. 

    —Sí —admitió ella limpiándose con la mano un par de lágrimas que corrían por sus mejillas.  

    —Era una mujer muy inteligente y muy querida por todos los que la conocieron —dijo Raúl. 

    —Y una buena hija —dijo Juan. 

    Tras un largo silencio Elvira preguntó:  

    —¿Tus padres están bien? 

    —Sí. Iré a verlos este fin de semana. Tal vez me quede con ellos en el pueblo algún día más. 

    Juan sirvió más vino en las copas.  

    Raúl dijo que no debía beber más.  

    Los tres se quedaron callados un rato sin saber qué decir. Raúl paseó la mirada por aquella estancia cuyas paredes y muebles aún conservaban el eco de la risa y las palabras de Sofía. Miró su reloj y les dijo que era hora de volver a Madrid. Se había hecho un poco tarde y tenía que madrugar al día siguiente. Se levantó de la mesa y les dio las gracias por la cena. Ellos le dieron las gracias por haber recogido las pertenencias de Sofía del colegio mayor y haberlas llevado a Buitrago.  

    Elvira y Raúl se despidieron dándose un abrazo y ella derramó unas lágrimas sobre su hombro.  

    Juan le extendió la mano y Raúl se la estrechó con fuerza.  

    El matrimonio lo acompañó hasta la puerta de la casa y Raúl salió y se montó en su coche. Antes de arrancar bajó la ventanilla y les dijo adiós con un movimiento de la mano.  

    Eran conscientes de que quizá no volverían a verse.  

    





   



 Capítulo 25. El caso Retiro 

      

      

      

    El jueves 18 de octubre, una semana después del asesinato de Sofía Vega, la policía aún no tenía nada. Había varios sospechosos, pero no disponían de ninguna prueba concluyente. Todo eran conjeturas o indicios que no conducían a ninguna parte.  

    El comisario Espinosa llamó al inspector Pardo. Al entrar este en el despacho de su jefe, lo saludó con un fuerte apretón de manos. 

    —Buenos días, inspector. ¿Cómo está? 

    —Muy bien. ¿Y usted? 

    —Bien —dijo el comisario, se quitó las gafas y las dejó sobre la mesa. Después miró a su interlocutor y agregó señalándole un sillón—: Pardo, tome asiento.  

    El inspector se sentó enfrente de su jefe y lo miró atento aguardando una pregunta que no tardó en llegar.  

    —¿Cómo lleva el caso Sofía Vega? 

    —Nada nuevo, comisario. Hemos identificado a varios sospechosos, pero no disponemos de ninguna prueba fehaciente para inculpar a ninguno de ellos. Seguimos trabajando sin descanso en el caso.  

    —Mire, le voy a asignar un nuevo caso de homicidio que ha ocurrido en el parque del Retiro[6].  

    —¿En el parque del Retiro?  

    —Sí. Se trata de una mujer joven cuyo cuerpo ha sido hallado por un empleado municipal de mantenimiento de parques y jardines. Al encontrar el cadáver, el hombre ha avisado de inmediato a la policía. Creo que este caso tiene ciertas semejanzas con el de Sofía Vega. 

    —¿En qué se parecen, comisario? 

    —El empleado del ayuntamiento encontró el cuerpo semidesnudo, vestía solamente la parte superior del chándal y las zapatillas de deporte como Sofía Vega, y debe de tener la misma edad que tenía ella.  

    —Según lo que usted indica, parece ser un caso similar.  

    —Tiene toda la pinta, Pardo. Ocúpese usted y la subinspectora López. Si necesita algo, no dude en pedirlo. Lo que le haga falta. Hay un asesino suelto y tenemos que encontrarlo cuanto antes.    

    —De acuerdo, comisario. ¿Cuándo han hallado el cuerpo? 

    —Esta mañana a eso de las nueve.  

    —¿Exactamente dónde? 

    —Cerca del Palacio de Cristal[7].  

    —Entonces nos ponemos a ello, comisario. La subinspectora López y yo nos vamos ahora mismo para allá.  

    El inspector fue en busca de su ayudante.  

    Después de explicarle lo que le había transmitido el comisario Espinosa, ambos compañeros se montaron en el coche sin distintivos de la policía y se dirigieron al parque del Retiro.  

    Debido al denso tráfico existente en el centro de la ciudad, el inspector abrió la ventanilla y colocó en el techo la baliza azul de luz intermitente.  

    A pesar de la ligera niebla el aire olía al humo que salía por los tubos de escape y producía picor en la garganta y en los ojos.  

    Mercedes conducía intentando abrirse paso por entre los coches. La temperatura había experimentado un descenso brusco, la niebla empañaba el parabrisas del coche, hacía un día típico de otoño. 

    Entraron en El Retiro por la puerta del Niño Jesús, situada en la plaza del mismo nombre y, antes de llegar junto al Palacio de Cristal, observaron con placer los colores marrones, anaranjados, rojos, amarillos y ocres del otoño en las hojas de los árboles de hoja caduca que pueblan el parque.  

    Detuvieron el coche, lo estacionaron cerca del estanque del palacio, se apearon y vieron un grupo numeroso de personas, que se arremolinaba en torno al lugar donde se hallaba el cuerpo, intentando averiguar qué había pasado.  

    Los patos del estanque nadaban tranquilos, ajenos a lo que había acaecido esa noche. 

    El inspector y su ayudante se encaminaron hacia ese lugar. La zona estaba acordonada y la policía científica había comenzado a realizar su trabajo en busca de indicios y pruebas.  

    El inspector Pardo y la subinspectora López se identificaron y accedieron al escenario del crimen.  

    Pardo se enfundó unos guantes de látex y vistió sus pies con unos cubre zapatos de plástico, entró en la zona acordonada y examinó visualmente el cadáver durante un buen rato.  

    Tal como le había comunicado su jefe, observó que la mujer era joven, rondaría los veinte o veintiún años, aparecía desnuda de cintura para abajo y en el cuello ofrecía marcas producidas por los dedos del asesino. Lo que demostraba sin lugar a dudas que había sido estrangulada.  

    A continuación hablaron con uno de los compañeros de la policía científica, y Mercedes tomó notas en su bloc de la información relevante que les transmitió. La ropa que le faltaba a la joven no había sido encontrada y a juzgar por el resto del atuendo, había estado practicando deporte al aire libre, posiblemente corriendo. 

    La mujer no llevaba encima ningún tipo documentación que la identificara.   

    Pardo y su ayudante esperaron la llegada del equipo forense.  

    Al terminar su trabajo, el médico forense le indicó al inspector Pardo que se trataba de una joven de unos veintiún años, que había muerto por asfixia debida a estrangulamiento, tal como el inspector había observado, y presentaba signos evidentes de violencia sexual. 

    —La muerte se habría producido hacia las diez de la noche aproximadamente —agregó el médico forense—. Habrá que practicarle la autopsia para obtener más información. 

    El juez de guardia se presentó en el escenario del crimen minutos después. Habló con el forense y decidió ordenar el levantamiento del cadáver para su conducción al Instituto Anatómico Forense a fin de practicarle la autopsia reglamentaria.  

    Más tarde el inspector Pardo recibió una llamada del comisario Espinosa. Este le pidió que le informara sobre el nuevo caso de homicidio. Las similitudes con el caso Sofía Vega eran muchas por lo que ambos coincidieron en sostener que el presunto asesino podía ser la misma persona que había matado a Sofía. 

    La niebla había comenzado a levantarse y algunos rayos de sol relucían iluminando y templando el ambiente frío de la capital cuando el inspector y su ayudante montaron en el coche y salieron del parque del Retiro.   

    Camino de la brigada, ambos policías iban ensimismados pensando en el nuevo homicidio y en su relación con el de Sofía.  

    De pronto el inspector miró a su ayudante y le dijo: 

    —¿No crees que este caso tiene bastantes semejanzas con el caso Sofía Vega? 

    —Salta a la vista que hay varias analogías. Las dos víctimas tienen la misma edad, ambas vestían un chándal y posiblemente hacían deporte cuando fueron sorprendidas y atacadas por el agresor, fueron encontradas medio desnudas y las dos han sido estranguladas —replicó la subinspectora.  

    —Eso es verdad. Aunque a Sofía la estrangularon más tarde en el hospital y no en el parque del Oeste, donde fue encontrada. ¿Piensas que puede tratarse del mismo asesino? —dijo el inspector. 

    —No pondría la mano en el fuego, pero no podemos descartarlo. Es una hipótesis plausible si consideramos las semejanzas existentes. 

    —Pero también existen varias diferencias importantes entre los dos casos —dijo Pardo. 

    —¿A qué diferencias te refieres? —preguntó la subinspectora. 

    —Una de ellas: el lugar de la agresión es diferente, aunque a las dos las atacaron en un parque público. 

    —Es innegable, ha ocurrido en distintos lugares, pero a las dos las atacaron cuando al parecer estaban corriendo en el parque. 

    —Otra diferencia importante es que a Sofía no la violaron y a esta mujer sí. Quiere decirse que esta vez el asesino no ha sido tan cuidadoso en no dejar huellas como lo fue en la otra ocasión. Ha dejado su marca, su huella biológica —añadió el inspector.  

    —Sí, puede ser que haya dejado su esperma y por tanto su ADN —afirmó la subinspectora. 

    —Y tenemos el ADN de todos los amigos íntimos de Sofía Vega a los que se les ha practicado la prueba de paternidad —añadió el inspector Pardo.  

    —Así es. Entonces tendríamos el caso resuelto si, al cotejar los ADN, hubiera alguna concordancia entre el ADN del violador asesino y el de alguno de los amigos de Sofía. Si no fuera así, estaríamos como al principio, jefe. 

    El inspector se tocó el mentón y tras unos segundos de reflexión le ordenó a la subinspectora: 

    —Mercedes, localiza los datos del empleado de parques y jardines del ayuntamiento que encontró el cuerpo de esta mujer. Quiero entrevistarlo esta tarde a primera hora. 

    —De acuerdo, jefe.  

    





   



 Capítulo 26. El empleado de parques y jardines 

      

      

      

    La subinspectora López telefoneó al empleado municipal que había encontrado el cadáver en el parque del Retiro y lo citó en las dependencias policiales de la brigada a fin de entrevistarlo esa misma tarde. Era un tipo alto, de casi un metro y ochenta cm, muy delgado, algo cargado de espalda. 

    El empleado de parques y jardines, al llegar a la brigada, preguntó por la subinspectora, quien lo recibió y condujo hasta la sala de interrogatorios. Lo hizo pasar a la sala y lo invitó a sentarse en una de las sillas. Entonces ella avisó por teléfono a su jefe. Minutos más tarde el inspector Pardo se reunió con ellos, saludó al empleado, se acomodó en otra silla frente a él y consultó sus notas antes de comenzar el interrogatorio.  

    Poco después levantó la mirada y dijo: 

    —Se llama usted Cosme y, según tengo entendido, trabaja en el parque del Retiro. 

    —Así es comisario. Soy madrileño y entré en el servicio de mantenimiento de parques y jardines del ayuntamiento de Madrid después de presentarme a una oposición para jardinero y aprobarla a la primera. Tardaron bastante en llamarme para darme un puesto de trabajo y al fin firmé un contrato. No es que paguen mucho en el ayuntamiento, pero es un trabajo seguro. Tengo un contrato fijo y, gracias a eso, voy a casarme. He cumplido veintiocho años y ya va siendo hora. Aún no sé cuándo será la boda, tenemos muchas cosas que concretar aún. Una boda cuesta un riñón y hay que considerar las diferentes opciones que ofrece el mercado, y comparar precios. Mis padres y los padres de mi novia nos van a ayudar, pero aún así… 

    —Me alegro de que vaya a contraer matrimonio, Cosme. Pero dígame, ¿a qué hora encontró usted el cadáver? 

    —Pues mire usted, comisario, yo no llevaba el reloj puesto, pero calculo que serían las nueve y media, minuto arriba o abajo. Yo llegué al parque a mi hora, o sea, a las nueve, ni un minuto más, fui a la caseta y me cambié de ropa, cogí las herramientas y la carretilla, y fui caminando hasta cerca del palacio de Cristal. Ese día tenía que desbrozar varias parcelas y barrer y recoger hojas de la calzada y aceras de esa zona. Las hojas caídas en los senderos de tierra y en las parcelas no tengo que recogerlas, son un alimento que enriquece la tierra con sus nutrientes. Hay que ver como se pone todo de bonito en otoño, y de sucio. Yo creo que serían las nueve y media como le he dicho, más o menos. 

    —Conforme. ¿Qué hizo usted cuando vio el cuerpo? 

     —Me llevé un buen susto. Encontré a la chica medio desnuda. Me acerqué a ella y noté que no respiraba, así que me dije: esta tía está ya en el otro barrio. Qué impresión, yo nunca había visto un cadáver tan cerca mía. En las películas sí, claro está, pero en la realidad nunca. Me llevé un susto de muerte. Ya le digo. No todos los días se ve una cosa así. Estaba muerta, así que… 

    —¿Cómo supo que estaba muerta? 

    —Eso es fácil de averiguar. No tenía pulso ni respiraba. Además, tenía el típico color de los muertos, ya sabe, blanca como la leche, y estaba más fría que un esquimal. 

    —¿Qué hizo usted entonces? 

    —Llamé al 112 y esperé a que viniera la policía y una ambulancia. No tardaron mucho en llegar y el médico de la ambulancia comprobó lo que yo había visto, que estaba muerta, y después un policía me interrogó. Le conté todo lo que quiso saber y yo pude contestar. Luego me pidió mis datos de identificación y el número de teléfono y me dijo que podía largarme. Yo me hubiera marchado a trabajar enseguida, pero todavía me quedé allí un buen rato, a ver qué hacían y por si me necesitaban para preguntarme algo más. Llegaron más agentes de policía y luego apareció la prensa… 

    —Usted no tocó nada del escenario del crimen, ¿verdad? 

    —No, comisario, solo le tomé el pulso a la chica para comprobar si aún estaba viva, como ya le he dicho. Qué pena, la habían matado de un golpe, tenía sangre detrás de la cabeza y parecía que la hubieran violado ya que no llevaba la parte de abajo del chándal. Ya le digo, fue horrible… 

    —Pero no tocó usted nada, ¿verdad? 

    —No, comisario, ya le digo, yo solo… 

    —No soy comisario, soy inspector del Cuerpo Nacional de Policía. Ella es la subinspectora López. Estamos al cargo de este caso de homicidio y…  

    —Encantado de conocerla, subinspectora —dijo Cosme y le alargó la mano para estrechársela—. Yo tuve una amiga que era policía municipal. Era una tía simpatiquísima, y muy guapa, venía mucho a patrullar por el Retiro. Un día le dije… 

    —¿Dónde estuvo usted anoche desde las nueve hasta las once? —preguntó el inspector sin dejar acabar la frase a Cosme. 

    Cosme dio un respingo en la silla y pensó la respuesta antes de contestar: 

    —Estuve con mi novia en su casa viendo una película en la televisión. Qué bien estuvo la película. Era una película policíaca. A ustedes dos les hubiera gustado. Mi novia vive con sus padres, así que ellos pueden confirmar lo que les digo. No he sido yo, si es eso lo que piensa. Yo solo la encontré esta mañana cuando me disponía a comenzar mi trabajo y ya estaba fiambre. 

    —¿Vio usted por los alrededores la ropa que le faltaba a la chica? 

    —No. No la vi. Yo creo que el asesino se la llevó para no dejar huellas y hacerla desaparecer. Tampoco vi a nadie por los alrededores. Fui yo quien descubrí el cuerpo. Estaba junto al tronco de un castaño de Indias en una de las parcelas en las que tenía que trabajar. La visión fue horrible como le he dicho. La chica estaba… 

    —¿Tampoco vio su bolso ni el móvil? 

    —No, tampoco. Junto al cuerpo no había nada. Quizá se lo llevó el asesino. La chica solo llevaba la chaqueta del chándal, una camiseta roja debajo y las zapatillas de hacer deporte. Estaría corriendo cuando la asaltaron, mucha gente viene al Retiro a correr o a caminar a esas horas, y el tipo que lo hizo se dio a la fuga dejándola… 

    —¿Ha trabajado usted en el parque del Oeste alguna vez? 

    —No, nunca. Es un parque muy bonito, con una variedad de árboles increíble y una preciosa rosaleda. Lo conozco, he estado con mi novia paseando varias veces, pero nunca he trabajado allí. Madrid tiene parques muy bonitos. La Casa del Campo, el parque del Capricho, el de Atenas, el de Berlín y muchos otros, pero yo siempre he trabajado en El Retiro. Para mí el parque del Retiro es…   

    —Muy bien. Muy bien. Muchas gracias por su ayuda, Cosme. Si recordara algo que no nos haya dicho y le pareciera de interés, llámenos, por favor. Puede marcharse. 

    —De nada. Estoy para servirles. Si me necesitan pueden llamarme por teléfono o buscarme en el parque en horario de trabajo. 

    La subinspectora tomó nota del teléfono de Cosme.  

    Tras despedirse del empleado de jardines, el inspector miró a Mercedes y dijo: 

    —Qué hombre más pesado. Habla por los codos.  

    —Sí, es un coñazo. Hay gente como él que valdría para ser parlamentario o abogado —dijo ella sonriendo. 

    —¿Tú qué opinas de él? 

    —No creo que sea el culpable. Pero… 

    —Pero no debemos descartarlo. Puede que mienta, Mercedes.   

    





   



 Capítulo 27. Esta vez será la última 

      

      

      

    Pedro Vega estaba decidido a no volver a extorsionar más a Ignacio Fuentes, había reflexionado acerca de ello y comprendía que el asunto estaba acabado. Sin embargo, se había quedado sin dinero nuevamente y pensó que quizá el alcalde accedería a darle una módica cantidad una vez más. Sería la última vez.  

    No tenía claro que el viejo Ignacio Vega consintiera, pero pensó que por intentarlo no perdía nada, total, el no ya lo tenía.  

    Se dijo a sí mismo que si lo había conseguido antes ¿por qué no habría de conseguirlo de nuevo?  

    Así que volvió a llamarlo por teléfono. 

    —¿Dígame? —contestó Ignacio. 

    —Hola, Ignacio. ¿Cómo estás? ¿Me reconoces? 

    —Sí, claro que sí. Déjame adivinar qué quieres. Más dinero, ¿no es cierto? 

    —Sí. Pero esta vez será la última.  

    —¿Por qué no solicitas un préstamo al banco y me dejas en paz de una puta vez?  

    —¿Cómo dices? Quiero que sepas que aún tengo en mi poder la grabación de audio y estoy dispuesto a utilizarla. 

    —¿Aún la tienes? Eres un hijo de puta. Me prometiste que te desharías de ella y no volverías a llamarme. 

    —Te lo prometí, es verdad, pero no lo hice. Esta vez será la última. Te lo juro. 

    —No me digas… Y cuánto habías pensado que te entregaría esta vez. 

    —Me conformaría con tres mil euros. Eso no es nada para ti que tienes tanto dinero, y a mí me solucionaría un problema grave. 

    —Y si te entregara esa cantidad dejarías de extorsionarme, ¿no es cierto? 

    —Exacto. Eso es. Destruiría la grabación y no volvería a molestarte.   

    —¡Y una mierda! ¿Piensas que soy idiota?  

    —No, hombre, no creo que seas idiota, pero estoy seguro de  que prefieres evitar la publicación en los medios de comunicación de la prueba que tengo en mi poder y que habrás oído. 

    —Está bien. Deja que me lo piense. Llámame mañana a esta hora y te diré qué he decidido hacer.  

    —Será la última vez que te pida dinero.  

    —Eso mismo ya me lo has dicho alguna otra vez. Te repites, amigo.  

    Ignacio no tenía intención de ceder una vez más. Sabía que si lo hacía, Pedro, el hombre de la voz distorsionada, volvería a llamarlo para conseguir más dinero. Pero quería asegurarse de que quien lo estaba chantajeando era Pedro Vega y no Juan el Mesonero, su padre. Sabía que Pedro era el propietario del Renault Megane blanco, pero no estaba seguro de quién era el hombre que lo llamaba ni quién era el que conducía el coche y retiraba el dinero del atrio de la iglesia. Podía ser Pedro, desde luego, pero también podía ser su padre. O ambos en connivencia. Y necesitaba comprobarlo.  

    Ignacio telefoneó a su hijo Iñaki con el fin de comentarle la conversación que había mantenido con Pedro.  

    Eran casi las diez y media de la noche y este se encontraba tomando un gin-tonic y charlando con los compañeros en el bar del Colegio Mayor Nuestra Señora de Guadalupe. Al ver en la pantalla del móvil el número de teléfono de su padre, Iñaki contestó de inmediato: 

    —Hola, papá. ¿Cómo estáis mamá y tú? 

    —Muy bien, hijo, ¿y tú? Oye, me ha llamado el hombre de la voz distorsionada. Ya sabes a quién me refiero.  

    —¿Otra vez? Quiere más dinero, ¿verdad? No pensarás dárselo. 

    —No. No se lo daré. Esta vez no. Pero me gustaría comprobar que Pedro Vega está solo en esto, que su padre no está confabulado con él. 

     —Papá, tiene que ser Pedro Vega, el Ruso, él es quien conduce el Megane y retira el dinero del atrio de la iglesia. Estoy convencido de que es él. Teníamos que haberle dado un buen escarmiento a ver si dejaba de darte la lata. Te lo dije, papá, este tío te volverá a llamar para pedirte más. 

    —No obstante, me gustaría comprobarlo, hijo. He diseñado un plan de acción.  

    —¿Qué plan de acción? 

    —Un amigo empresario me ofreció el teléfono de un sicario. Le dije que no lo necesitaba. Pero ahora podría llamarlo y pedirle que averigüe quién recoge el sobre y le dé un buen susto. ¿Qué te parece a ti la idea? 

    —Lo de darle el susto me parece muy bien, pero el plan es complicado. Además, tendrías que pagarle al matón. Deja que yo me ocupe de esto. Cuando te llame el hombre de la voz rara le dices que de acuerdo, pero esta vez en lugar de encontrar el dinero me va a encontrar a mí. Estaré esperándolo sentado en la bancada de piedra del atrio, oculto entre las sombras, y cuando llegue ese tipo a recoger el botín estaré allí apuntándole con tu pistola y se cagará de miedo —dijo Iñaki esbozando una sonrisa perversa, como si estuviera viendo la escena.  

    —No lo tengo claro, Iñaki. Es muy arriesgado. Imagina que él también llevara un arma. ¿Qué vais a hacer? ¿Dispararos mutuamente? Prefiero contratar a un profesional para hacer este tipo de trabajo sucio. 

    —Papá, todo ha sido muy fácil para él hasta ahora y no tiene por qué saber que lo hemos descubierto. No creo que lleve ningún arma.   

    —Iñaki, sigo sin verlo. No insistas. 

    —Piénsalo y decídete.  

    —No, no quiero que te impliques en esto. 

    —¡¿Y por qué coño me lo has contado?! —dijo Iñaki elevando el tono de voz. 

    Juan se sobresalto al oír a su hijo. Guardó silencio y tras unos segundos dijo: 

    —No te enfades. Y no me grites, por favor. Te lo he contado porque quería que lo supieras ya que estás al tanto de todo este desgraciado asunto, y para recabar tu opinión.   

    —Perdona. Por favor, papá, dame ese gusto —dijo Iñaki, en un tono comedido—. Quiero vengarme de él. No me pasará nada, ya lo verás. Cuando te llame lo citas el sábado por la noche a la hora de costumbre. Yo iré el viernes al pueblo a pasar el fin de semana con vosotros y me ocuparé de Pedro el Ruso.  

    —Cuando vengas a casa el viernes, lo hablamos. Deja que me lo piense —dijo Ignacio Vega. 

      

    Al día siguiente por la noche Ignacio contestó una llamada de teléfono del hombre de la voz distorsionada. Este le preguntó qué había decidido hacer. Ignacio le dijo que le daría los tres mil euros el sábado por la noche a las diez y media, en el mismo lugar donde le había dejado el sobre del dinero las dos veces anteriores. Le pidió que le jurara que no volvería a molestarlo nunca más. 

    —Te lo juro. No volveré a llamarte.  

    Iñaki viajó desde Madrid en su propio coche, un Seat Ibiza de segunda mano, el viernes por la tarde.  

    Esa noche, después de cenar, su padre lo llevó a su despacho, se sentó en su sillón detrás de la mesa y le dijo que había decidido aceptar su propuesta, pero con una variante: irían los dos a enfrentarse con el chantajista. A Iñaki no le pareció bien la idea de ir con su padre, pero no tuvo más remedio que aceptar. O aceptaba o su padre no lo dejaría que fuera solo. 

    El sábado por la noche cuando eran en torno a las diez, se encaminaron los dos hacia la iglesia. El entorno estaba desierto. Entraron en el atrio y se sentaron en la bancada de piedra de la derecha, escondidos tras las sombras de la noche. Ignacio había llevado un sobre vacío que dejó sobre la bancada de la izquierda. 

    Esperaron los dos, padre e hijo, en silencio, atentos a la llegada del chantajista. 

    A eso de las once oyeron el motor de un coche que se detuvo en las inmediaciones del templo. Dejaron de oírlo y a continuación escucharon el sonido de los pasos de una persona que se acercaba hacia donde ellos estaban escondidos.  

    Poco después un hombre accedió al atrio y cogió el sobre. Notó que dentro no había dinero. Pensó que Ignacio lo había engañado. Apretó los labios y frunció el ceño. 

    Iñaki se levantó y dijo: 

    —¡Pedro! ¿Eres tú? 

    —Este, al oír su nombre, se giró y se encontró de súbito con un fuerte puñetazo en la mandíbula que lo hizo caer de espaldas.  

    Pedro se levantó del suelo sin dificultad y lanzó un puñetazo contra la cara de Iñaki y otro a su estómago. Iñaki no pudo esquivar los golpes, que sintió como si lo hubiese golpeado un boxeador profesional. Cuando consiguió recuperar el aliento, los dos jóvenes se enzarzaron en una pelea en la que hubo abundantes golpes al cuerpo y a la cara de uno y del otro.  

    En eso, Ignacio, al ver la lucha cuerpo a cuerpo, se incorporó y enarboló su pistola. Estaba cargada. Realizó un tiro al aire apuntando hacia la calle.  

    Los dos jóvenes, al oír el sonido del disparo, que resonó en el atrio como un trueno, dejaron de luchar y giraron la mirada hacia Ignacio.  

    Este seguía en pie con la pistola en la mano, apuntando al suelo.  

    —¡Dejadlo ya! —ordenó—. Pedro, ¿tu padre sabe lo de la grabación y lo que me has estado haciendo? 

    —No, don Ignacio. Él no sabe nada de esto. Todo ha sido cosa mía. Lo siento mucho. No volverá a pasar. Se lo juro. Por favor, no le digan nada a mi padre. Tanto él como mi madre están muy afligidos por la muerte de mi hermana. Por favor, no se lo diga a ellos. 

    Ignacio se encogió de hombros y dijo. 

    —No sé qué hacer contigo. Eres un cabrón que nos has tenido en vilo y nos has robado un montón de dinero. 

    Pedro volvió a pedirle perdón.   

    —Acepto tus disculpas —dijo Ignacio—. Pero ¿por qué lo hiciste? 

    —Por dinero, don Ignacio. Me encontraba en una situación muy apurada y me dejé llevar por la tentación de conseguirlo a toda costa.   

    —Destruye esa grabación de audio de una vez —dijo Ignacio. 

    —Lo haré. En este momento no tengo dinero para devolverle lo que me dio, pero se lo devolveré en cuanto me recupere. Se lo juro. 

    —No jures nada que no puedas cumplir. Ya me lo devolverás. No vuelvas a hacer el gilipollas y compórtate como una persona normal que no va por ahí chantajeando a la gente. Si se enterara tu padre de esto… Una cosa más, deja de jugar. Tienes que intentar dejar el juego.  

    —Lo haré, don Ignacio.  

    —¿Tu padre sabe que te gusta jugar? 

    —No creo. Nunca me ha comentado nada y yo tampoco se lo he dicho a él. 

    —Pues quizá sea el momento de que se lo digas y le pidas ayuda. Lo que te pasa es una enfermedad que tiene cura. Pero has de poner de tu parte y acudir a un especialista.   

    Iñaki se masajeaba el pómulo y se tocaba la nariz para comprobar que no la tenía rota. No sabía qué decir. Pensó que su padre era un blandengue. Y no estaba de acuerdo con él en perdonar a Pedro. 

    Cuando padre e hijo llegaron a su casa, Iñaki se lo echó en cara e Ignacio le contestó: 

    —Juan es un buen amigo mío. Le debo una disculpa por algo que le hice hace mucho tiempo. Fue un asunto que ocurrió y no me arrepiento de que pasara, en la vida hay cosas que no se pueden evitar, y esta fue una de ellas. Además, como sabes, ha perdido a su hija. Y eso es muy duro para un padre. Por tanto, no quiero infligirle más daño. 

    —¿Una disculpa? ¿A qué te refieres? —preguntó Iñaki. 

    —Eso es cosa mía. 

    —De acuerdo, padre. Pero el Ruso no se merece tu perdón —dijo Iñaki tocándose el pómulo dolorido. 

    —Quizá tengas razón, pero espero que después de lo de esta noche no le queden ganas de volver a hacerlo. 

    Iñaki se encogió de hombros. Y su padre le preguntó:  

    —¿Te duele mucho la cara?  

    —Un poco. Pero no es nada. Lo que me molesta es que se haya gastado tu dinero, y ahora diga que no tiene para devolvértelo y se vaya de rositas —dijo Iñaki.  

    —Espero que algún día nos lo devuelva. Si no es así, no pasa nada. Es solo dinero. 

    —Mientras siga jugando nunca va a poder devolvértelo, papá. 

    —¿Y si un día tuviera suerte en el juego y recuperara parte de lo que ha perdido? En todo caso, lo que yo espero es que lo deje. 

    —Me temo que eso no va a ocurrir. Y tú lo sabes. 

    —Tienes razón, hijo. Si ganara se lo jugaría de nuevo y lo perdería. 

    —¿Papá vas a decirle a tus colegas quién es el hombre de la voz distorsionada? 

    —De momento no. Si Pedro Vega devolviera el dinero algún día, tendría que decirles quién fue el hombre de la voz distorsionada, pero aun así me lo pensaré.   

    





   



 Capítulo 28. Olga 

      

      

      

    Después de entrevistar al empleado de parques y jardines, el inspector Pardo y su ayudante continuaron debatiendo ideas sobre el nuevo homicidio sentados en el escritorio del inspector. Cuando estaban a punto de marcharse a casa, la subinspectora le dijo: 

    —José, me gustaría presentarte a Olga.  

    —¿Olga…? 

    —Sí, hombre, mi amiga. Te hablé de ella, ¿no lo recuerdas? 

    —Ah… sí, sí. Perdona. ¿Cuándo quieres presentármela? 

    —Mañana. Si te parece bien le digo que a la hora del almuerzo nos vemos un momento y nos tomamos unas cañas.  

    —De acuerdo, me parece perfecto. Confírmame la hora. ¿Estáis viviendo juntas? 

    —Sí, en mi casa, desde hace un par de semanas. 

    El inspector afirmó con la cabeza y esperó a que Mercedes le dijera dónde y a qué hora iban a verse. 

    Mercedes llamó a su pareja y quedó con ella en las proximidades del centro comercial donde Olga trabajaba. Después de colgar le dijo a su jefe: 

    —He quedado mañana a las dos de la tarde. ¿Te viene bien? 

    —Muy bien. Si quieres aprovechamos para comer los tres juntos —le contestó el inspector. 

    —Estupendo. Quiero que la conozcas y quiero también pedirte un favor. 

    —Adelante, ¿de qué se trata? 

    —Estamos con los preparativos de la boda que celebraremos en el mes de diciembre. Quiero invitarte y, no solo eso, me gustaría que seas mi testigo. Recurro a ti porque no sé a quién pedírselo. 

    —¿Tu testigo de boda? 

    —Eso es. Ya sabes que soy huérfana y no tengo a nadie mejor que tú a quien pedírselo. ¿Te importaría? 

    —Claro que no. Lo haré con mucho gusto. Por cierto, ¿tenéis ya decidida la fecha de la boda? —dijo el inspector. 

    —Sí, ya la tenemos. Nos ha costado bastante conseguirla, porque hay cola para casarse por lo civil. Será el 22 de diciembre en la Junta de Distrito de Moratalaz.  

    —Anda, qué bien, es el día de la Lotería Nacional de Navidad.  

    —Quizá esta fecha nos traiga suerte —dijo Mercedes esbozando una sonrisa—. Espero que vengan contigo Amparo y los niños. 

    —Sin problema. Ya me contarás qué tengo que hacer como padrino o testigo de boda. Supongo que solo será estampar mi firma en un acta. Espero que no sea necesario que pronuncie un discurso. No se me da bien hablar en público.  

    —Eso es, solo tendrás que firmar, y en cuanto al discurso, lo que tú quieras, no es obligatorio. Otra cosa que tendrás que hacer será sacar a la novia a bailar el primer baile después de la cena.  

    —Será obligado bailar con las dos novias, ¿no? 

    —Claro. Pero primero me sacas a mí y después bailas con Olga. 

    —¿Cómo lo vais a celebrar? 

    —La boda es por la tarde a las seis. Será una celebración íntima. Solo asistirán los padres de Olga y algunos de nuestros amigos más cercanos. Iremos a cenar a un buen restaurante. Aún estamos mirando los menús y el sitio.  

    —¿Y os iréis de viaje de novios? Quiero decir, de novias —dijo el inspector remarcando el término novias y sonriendo. 

    Mercedes también sonrió mirando a su jefe. 

    —Queremos hacer un viaje a Italia. A las dos nos gusta mucho este país y la comida italiana. Estamos pensando en pasar unos días en Venecia, en uno de esos hoteles de cinco estrellas a orillas del Gran Canal. 

    —Venecia es una ciudad muy hermosa. Yo estuve una vez con Amparo y pasamos allí unos días inolvidables. Hicimos un sinfín de fotos y vídeos. 

      

    Al día siguiente, viernes 19 de octubre, alrededor de las dos de la tarde llegaron al restaurante donde habían quedado para comer con Olga. Un restaurante popular de la calle Hermosilla. Mercedes había hecho una reserva para tres personas, y cuando preguntaron al camarero que los atendió al llegar, este les dijo que había una señorita que los estaba esperando sentada a la mesa.  

    Olga se levantó y besó a Mercedes; a continuación saludó a José Pardo con un beso en la mejilla. Se sentaron los tres a la mesa y el camarero les leyó en voz alta lo que había de menú del día. Eligieron cada uno lo que deseaba comer y el camarero se retiró. No sabían cómo iniciar una conversación.  

    El inspector fue quien rompió el hielo con una frase muy socorrida para la ocasión: 

    —Olga, Mercedes me ha hablado mucho de ti.  

    —Ella también me ha hablado de usted —dijo Olga. 

    —Espero que no se haya quejado mucho de mí.  

    —Qué va. Dice que es usted un buen jefe y que sabe mucho de su profesión.  

    —Por favor, tutéame —dijo el inspector—. Ella es una excelente policía. Seguro que te habla del trabajo con frecuencia. 

    —Es inevitable, pero es que a mí me encanta que me hable de su trabajo y me interesa mucho que me cuente lo que hace y cómo lleváis las pesquisas sobre el caso Sofía Vega o cualquier otro. No deja de hablar de ello. A veces piensa en voz alta y yo le digo que se olvide del día a día, pero no lo consigo. 

    —No es cierto, Olga —dijo Mercedes—, también hablamos de otras muchas cosas. 

    Mercedes se sentía algo cohibida. Esperaba que Olga le causara buena impresión al inspector. Este le preguntó a Olga por sus orígenes. Tenía delante a una mujer joven, dos o tres años mayor que Mercedes, la piel morena y el cabello negro azabache. Parecía una bella india sudamericana. Su tono de voz era tan suave que sonaba como una melodía, y gozaba de una notable belleza. 

    —¿Eres española? 

    —Sí. Hace muchos años que vine a España con mis papás. Era una niña de diez años cuando llegamos procedentes de Bolivia y nos adaptamos a Madrid enseguida. Todo me parecía tan bello, grande y moderno que era como un sueño. Después de varias ocupaciones, mis papás consiguieron un trabajo de porteros en una casa del barrio de Salamanca. Es gente muy sencilla, servicial y muy querida por las personas que vivían en aquella propiedad de ricos y les daban muy buenas propinas.  

    »Fui a la universidad y estudié Filosofía y Letras en la Complutense. He trabajado aceptando empleos de todo tipo y hace un año conseguí un contrato indefinido de dependienta en El Corte Inglés de la calle Goya. No es lo que más me gusta, pero me permite pagar mis gastos. En esos grandes almacenes fue donde conocí a Mercedes un día que vino a comprarse ropa, y luego comenzamos a salir juntas. Ahora mis papás están jubilados. Yo vivía con ellos hasta que me trasladé al piso de Mercedes hace dos semanas.   

    —Has hecho un excelente resumen, Olga. No pienses que estoy interrogándote, solo pretendo saber un poco más de ti. 

    —Lo sé, Inspector. Por cierto ¿ya te ha pedido Mercedes que seas testigo en nuestra boda? Le hace mucha ilusión. 

    —Me lo ha pedido esta mañana y le he dicho que sí. A mí también me hace mucha ilusión ser vuestro padrino.  

    —Gracias. Mi mamá será mi testigo de boda. Está muy nerviosa y eso que aún falta un mes, figúrate. 

    —¿Qué opinan tus padres de que contraigas matrimonio con una mujer? 

    —El día en que les expliqué cuál era mi orientación sexual, ellos no lo entendieron. Para ellos el matrimonio es cosa de un hombre y una mujer. No obstante, poco a poco han ido aceptándolo. La boda les parece bien con tal de verme feliz. Ellos siempre desean lo mejor para mí.       

    Cuando Olga volvió al trabajo, después de una corta sobremesa, Mercedes estaba impaciente por conocer las impresiones de José respecto a Olga.  

    —¿Qué te ha parecido mi novia?  

    —Me ha gustado, Mercedes. Me ha parecido una mujer inteligente, muy dulce y atractiva. Espero que seáis muy felices juntas. 

    —Eso espero yo también. Ella fue la que me propuso que nos casáramos. A mí me daba un poco de miedo, pero acepté. Creo que es lo mejor para las dos. La quiero, y ella me quiere a mí. Somos muy felices. 

    —¿De qué te daba miedo? 

    —De que no salga bien el matrimonio. Ahora estamos bien como pareja, y no sé qué pasará después de casarnos.  

    —Te entiendo. Es un cambio importante, y es normal que tengas dudas, pero seguro que estaréis perfectamente. Se trata de formalizar vuestro compromiso y obtener las ventajas que proporcionan las leyes hoy día así como el apoyo emocional mutuo. Tendréis altibajos y momentos difíciles pero si os queréis podréis superarlos, como ocurre en todas las parejas. 

    —Tienes razón. Gracias por tu comprensión y tus consejos, José. 

    —Y hablando de otra cosa, ¿qué sabemos de las pruebas de ADN del caso Retiro? —preguntó el inspector Pardo. 

    —Todavía no sabemos nada. Tan pronto lleguemos llamaré al laboratorio —respondió la subinspectora. 

    —No te preocupes, yo llamaré a mi amigo Miguel.   

    Poco antes de llegar, fue el inspector Pardo quien llamó a Miguel Ruiz, su amigo y responsable de los laboratorios de la policía científica. Este le dijo que ya tenían el ADN del violador de la chica del caso Retiro, que habían obtenido a través de una muestra del semen encontrado en el cadáver, pero todavía faltaba hacer el cotejo con los ADN de los amigos de Sofía. 

    —Miguel, es urgente. Es posible que de ese cotejo salga el presunto asesino de Sofía Vega. 

    —Mañana sin falta te digo algo.  

    





   



 Capítulo 29. Liquidar la deuda contraída 

      

      

      

    Iñaki esperaba en su coche la salida de Pedro Vega del salón de juego. Había estacionado cerca del Megane blanco después de seguirlo a cierta distancia. Puso la radio y mientras oía la música recorrió con la mirada la fachada cubierta de paneles del local. Paneles en los que varios deportistas tocaban un balón de fútbol o de baloncesto o balonmano, manejaban una raqueta de tenis o conducían una moto de carreras. Había también fotografías de máquinas tragaperras.  

    Iñaki bajó la ventanilla y encendió un cigarrillo. Llevaba tiempo sin fumar e intentaba dejarlo, pero había vuelto a tragar humo con nicotina y ahora le resultaba difícil renunciar de nuevo al tabaco. Llevaba la pistola de su padre sujeta con el cinto del pantalón y le hacía daño en la espalda. Así que la empuñó y la sopesó un momento. Estaba cargada pero no pensaba usarla, solo quería amenazar con ella a Pedro Vega y asustarlo.  

    Miró la hora en su reloj. Eran más de las doce de la noche del sábado. El viernes había ido a pasar el fin de semana con sus padres en Buitrago de Lozoya.  

    A Pedro le sonreía la suerte esa noche, llevaba ganados al póquer más de dos mil euros. Por eso apostó fuerte con dos reyes en la siguiente mano, pidió cartas y consiguió reunir un trío de reyes, pero terminó perdiendo todo lo que había ganado contra un full. El enfado le deformaba las facciones cuando se levantó de la mesa para abandonar el local, sin blanca y maldiciendo por el camino su mala fortuna. Miró el billetero y comprobó que le quedaba algo aún para tomarse una copa. Necesitaba pasar un buen rato en el hostal restaurante de la autovía A1. Iba pensando en ello cuando al meter la llave en la cerradura de la puerta del Megane oyó pronunciar su nombre detrás de él. 

    —¡Pedro! —gritó Iñaki. 

    Pedro giró la cabeza y descubrió quién lo nombraba. 

    —¡¿Iñaki?! ¿Qué quieres de mí? ¡Joder, tío! ¿Me estás apuntando con un arma? —preguntó Pedro. 

    —Sí, soy Iñaki. Te he estado esperando un buen rato para preguntarte si has perdido o has ganado. 

    —Guarda esa pistola, por favor. ¿Qué pretendes? ¿Me estás amenazando? 

    —Tómalo como quieras. Dime, ¿cuándo piensas devolverle a mi padre el dinero que le debes? 

    —Le dije a tu padre que se lo devolvería en cuanto pudiera. Las cosas me han ido mal últimamente, pero es cuestión de tiempo.  

    —¿De tiempo? Si sigues jugando y apostando no creo que te recuperes en toda tu puta vida. Porque cuando ganes, volverás a jugar y a perder. Eres un desgraciado. Tienes que buscar otra forma de conseguir el dinero. Por ejemplo, habla con tu padre y dile que tienes que pagar una deuda y que te deje el dinero o que lo pida al banco.  

    —Dame tiempo. No quiero que mi padre se entere de lo que he hecho. Está muy afectado aún por la muerte de mi hermana y no quiero causarle más motivos de preocupación.  

    —Me parece razonable lo que dices, pero en ese caso ve tú al banco y solicita un préstamo. 

    —Déjame pensarlo. Para mí no es tan fácil conseguir un préstamo sin un aval. Puedo intentarlo a ver qué me dicen, pero, por favor, guarda el arma y no me apuntes con ella. Puede dispararse. 

    Iñaki, sin dejar de mirar a Pedro, guardó la pistola en la cintura del vaquero y le dijo: 

    —Voy a darte un plazo. Tienes un mes para hacerte con el dinero. Cuando lo hayas conseguido me llamas. Pasado ese plazo, si no tengo noticias tuyas, te buscaré y te mataré. Tómatelo en serio, no estoy bromeando.  

    —No me digas, Iñaki, ¿serías capaz de matarme? No te creo.  

    —No me pongas a prueba porque puedo hacerlo. 

    Iñaki se volvió para meterse en su coche.  

    Pedro reaccionó, se acercó a él y lo cogió del brazo para que se volviera. Le golpeó la cara con el puño cerrado y toda la fuerza que pudo reunir. Iñaki cayó hacia atrás y se golpeó la cabeza contra el suelo. Después de levantarse se tocó el golpe con la mano y se la miró para comprobar que no tenía sangre. 

    Pedro estaba con los brazos en jarra en actitud defensiva, pero dispuesto a volver a golpearlo. Iñaki sacó la pistola, le quitó el seguro y disparó al cuerpo de Pedro. El proyectil salió del arma y pasó rozando el brazo izquierdo de su adversario. Pedro soltó un grito y se tocó el brazo. No había sangre, solo una quemadura en la manga del anorak. 

    —¡Hijo de puta!, has podido matarme —gritó Pedro amenazando a Iñaki con el puño cerrado. 

    —Y tú casi me matas a mí de la hostia que me has dado. Me duele, puede que me hayas roto la nariz. 

    Tras un largo silencio, durante el que los dos hombres recapacitaron y se dieron cuenta de que aquella pelea no tenía sentido, Iñaki dijo:  

    —En fin, dejémoslo estar por ahora. 

    Iñaki montó en su coche, se acomodó en el asiento y agarró el volante. Antes de arrancar, bajó la ventanilla y dijo:  

    —Quería que supieras que si no pagas te mataré. Mi padre te perdonó, pero yo no puedo perdonarte. Lo que le hiciste a él es una cabronada. No te olvides de que tienes que pagar lo que le debes.  

    —Mañana iniciaré los trámites para pedir un préstamo.  

    —Cuando lo tengas resuelto me dices algo. 

    —Descuida, te tendré al tanto —dijo Pedro. 

    —Supongo que te habrás desecho de esa grabación —añadió Iñaki. 

    —Aún no la he borrado, pero lo haré mañana mismo sin falta. 

    —¿Cómo se te ocurrió grabar la conversación de mi padre con los alcaldes y el empresario de la construcción? 

    —Sabía que en esas reuniones que mantenían de vez en cuando, los alcaldes concedían contratos de obra pública a cambio de comisiones. Un día se me ocurrió grabar la reunión, compré un dispositivo pequeño de grabación y esperé hasta que llegó la oportunidad que buscaba. 

    —¿Pero pensabas usarla para chantajear a los reunidos, como luego hiciste? 

    —En principio no. Solo quería averiguar si era posible obtener una grabación de calidad suficiente, que se pudiera oír bien. Con ese objetivo compré un dispositivo USB de memoria que grababa de puta madre. Lo probé y funcionó.  

    —¿Cómo se te ocurrió llamar a mi padre para chantajearlo y convencerlo de que te pagara? —dijo Iñaki. 

    —Necesitaba dinero para pagar las deudas de juego. Pensé en tu padre como único interlocutor que se encargara de reunir el dinero de todos los corruptos. Conseguí ocultar el número de mi móvil y después modifiqué mi voz con una aplicación. Llamar y convencer a tu padre no fue difícil. Al principio él no quería admitir lo de las comisiones, pero aceptó pagar para evitar que yo entregara el audio a los medios de comunicación. Él convenció a sus colegas para que aportaran su parte.  

    —Mi padre me tuvo al corriente de lo que le estabas haciendo. Yo te seguí y conseguí la matrícula de tu coche. Él quería averiguar si eras tú o tu padre quien lo estaba extorsionando y cuando supo que eras tú quiso darte un escarmiento para que lo dejaras en paz.  

    —Me llevé un buen susto cuando tu padre disparó la pistola en el atrio de la iglesia. Lo mismo que ahora cuando me has disparado tú. Él, sin embargo, disparó al aire, pero tú me has disparado al cuerpo. ¿Querías matarme o qué?  

    —No lo sé. Actué en caliente, sin pensármelo mucho, movido por el cabreo que me produjo tu puñetazo. Me diste una buena hostia y eso me enrabietó.  

    —Menos mal que la bala no me alcanzó… —dijo Pedro. 

    Iñaki giró la llave del estárter y el motor del Ibiza comenzó a sonar. Antes de meter la primera marcha, dijo:  

    —Oye, siento de verás lo de tu hermana. ¿Tú sospechas de alguien? 

    —No. No tengo ni idea. La policía no ha conseguido ninguna prueba aún —respondió Pedro. 

    —Hace poco han encontrado el cuerpo de una mujer en el parque del Retiro. He leído en la prensa que al igual que Sofía, la mujer estaba desnuda de cintura para abajo. Puede que estemos ante un asesino en serie que utiliza el mismo modus operandi. 

    —Eso parece. Yo también he oído lo de esa chica del parque del Retiro. Ojalá la policía encuentre pronto al asesino. 

    Iñaki Fuentes se alejó, absorto, mirando la calzada, camino de su casa. 





   



 Capítulo 30. Irene Soto 

      

      

      

    El lunes 22 de octubre Miguel Ruiz telefoneó a su amigo el inspector Pardo. Habían terminado de cotejar el ADN del presunto asesino de la chica del parque del Retiro con el ADN de los sospechosos, los amigos íntimos de Sofía a los que se les había practicado la prueba de paternidad. Miguel le dijo: 

    —Lo siento mucho, José. Los resultados del cotejo del ADN no son los que esperábamos. No hemos hallado coincidencia alguna. Ninguno de los sospechosos es el asesino de la chica del Retiro. Mala suerte. 

    —¡Hostia! ¿De veras? Pero ¿no habrá habido ningún error? 

    —Ninguno. Por desgracia, el caso sigue abierto, así que habrá que seguir investigando. 

    —Qué putada. Supongo que habéis comparado los ADN de todos los sospechosos que figuran en la lista.  

    —Pues claro, hombre. De todos. 

    —¿Tienes los resultados a mano? Por favor comprueba los nombres. 

    —Espera un momento. 

    Miguel dejó el teléfono sobre la mesa y se acercó al archivador a buscar los informes. Instantes después volvió y continuó hablando: 

    —¿José? 

    —Dime, te escucho. 

    —Mira, tengo los resultados del cotejo del ADN de Víctor Uriarte, Iñaki Fuentes, Raúl Serrano, Mateo Pérez y David Navarro. 

    —¿No está Pedro Vega? 

    —No. Pedro Vega no figura. Espera un momento, lo compruebo. 

    Miguel volvió al archivador y buscó por si el informe se había quedado en la carpeta. Regresó y dijo:  

    —José, no, a Pedro Vega no le hicimos la prueba de paternidad. Por lo tanto no disponemos de su ADN.   

    —¿No? Qué raro. Hablaré con Mercedes López, y en cuanto a los demás, ¿no hay ninguna posibilidad de error? 

    —No digo que no la haya, pero lo normal es que las pruebas sean correctas. No obstante, si quieres puedo revisar los resultados. 

    —Sí. Hazlo lo antes posible y tenme al corriente, por favor. 

    —Lo haré y te digo algo. Saluda a Amparo, y a ver si nos vemos un día de estos —dijo Miguel. 

    —Y tú saluda a Merche —dijo el inspector antes de colgar. 

    El inspector Pardo se quedó absorto en sus pensamientos. Tenía la certeza de que uno de los sospechosos era el hombre que buscaban. Se llevó una gran decepción y se preguntó por qué no le habían practicado la prueba de paternidad a Pedro Vega.  

    Llamó a la subinspectora López para ponerla al corriente y pedirle su opinión. Le dijo: 

    —Mercedes, he hablado con Miguel Ruiz sobre los resultados del cotejo de ADN. 

    —¿Han encontrado al presunto asesino? —preguntó, expectante, la subinspectora. 

    —No. No han hallado ninguna coincidencia. Así que tenemos que empezar desde el principio —respondió Pardo.  

    Permaneció un rato pensando en por qué Pedro Vega no formaba parte de la lista de sospechosos a los que se les practicó la prueba de paternidad. No encontró ninguna justificación y le dijo a la subinspectora:   

    —No entiendo por qué no pedimos la prueba de paternidad a Pedro Vega. 

    —Yo  pensé que no era preciso hacérsela, es el hermano de Sofía y…  

    —Sí, es su hermano adoptivo, pero pudo haber sido él quién la violó. Ahora sabemos que el padre del niño es Raúl —dijo el inspector—, pero a Pedro no debimos descartarlo.    

    —Tienes razón, José. Fue culpa mía. Y al descartarlo como posible violador de su hermana nos quedamos sin obtener su ADN —replicó Mercedes. 

    —Y, por tanto, al no estar en la lista de sospechosos y no disponer de su ADN no lo hemos cotejado con el ADN del violador de la chica del Retiro —replicó el inspector—. Bueno, eso tiene arreglo. 

    —Lo llamo y le pido que vaya a los laboratorios para conseguir su ADN y cotejarlo con el ADN del violador del Retiro. 

    —Sí. Mercedes, hazlo cuanto antes, por favor —dijo Pardo.  

    —Me pongo a ello —respondió Mercedes. 

    El inspector, cambió de tema y le preguntó a su ayudante: 

    —¿Has conseguido averiguar quién era la chica del Retiro? 

    —Sí. Se llamaba Irene. Irene Soto. Vivía con sus padres en la calle del Doctor Castelo, esquina con la avenida de Menéndez Pelayo, muy cerca del parque del Retiro. Su padre llamó a la policía en torno a las doce y media de la noche para denunciar que su hija había salido a correr por El Retiro a eso de las siete y media de la tarde y no había regresado a casa aún. Él y su mujer estaban preocupados, ya que su hija no los había llamado para anunciarles que llegaría tarde a casa, y ella nunca dejaba de avisarlos si no iba a cenar con ellos.  

    —¿Tienes su teléfono? 

    —Por supuesto que lo tengo. 

    —Llámalos y diles que queremos hablar con ellos hoy mismo, si puede ser.  

    Mercedes se puso en contacto con el padre de Irene y este aceptó recibirla en su casa hacia el mediodía. 

    El inspector le pidió a Mercedes que fuera ella sola a realizar la entrevista, porque él tenía una reunión con el comisario Espinosa a esa misma hora y no podía aplazarla.  

    La subinspectora se dirigió hacia la calle del Doctor Castelo. Después de aparcar el coche en esa misma calle se encaminó hacia el bloque de viviendas y pulsó el número de piso de los padres de Irene. Acudió la asistenta a abrirle desde el telefonillo. La subinspectora subió en el ascensor al cuarto piso y llamó al timbre de la vivienda. La chica de servicio le abrió la puerta de entrada y la condujo hasta el salón de la casa. Era un salón amplio, con grandes ventanales, de visillos trasparentes que llegaban hasta el suelo, ventanales que daban a la avenida Menéndez Pelayo por los que se filtraba la luz y se veía el parque del Retiro. Unas plantas de grandes hojas verdes adornaban un rincón de la estancia y le aportaban un toque de frescura. En la terraza había varias macetas con plantas de exterior de flores de otoño e invierno.    

    Mercedes se presentó y saludó a los padres de Irene que estaban sentados en un sofá esperándola; estos le rogaron que tomara asiento frente a ellos en un sillón orejero clásico tapizado en tela gris.  

    —Siento mucho lo que le ha ocurrido a Irene —dijo la subinspectora.  

    —Muchas gracias. Ha sido una desdicha que todavía no hemos podido asimilar. Estamos desolados. No entiendo cómo hay gente tan mala, capaz de hacer daño a una chica indefensa. El mundo está loco —dijo la madre de Irene entre sollozos contenidos. 

    —¿En qué podemos ayudarla? —preguntó el padre de Irene. 

    —Estoy al cargo de la investigación junto con mi jefe, el inspector Pardo, que no ha podido acompañarme y me ha encargado que les transmita sus condolencias. Quisiera hacerles unas preguntas. 

    —¿Qué desea saber?  

    —¿Qué edad tenía su hija? —preguntó Mercedes. 

    —Cumplió los veintiún años en agosto —contestó la madre de Irene. 

    —¿Irene iba con frecuencia a correr al parque del Retiro? 

    —Iba a correr casi todas las tardes. Le gustaba mucho hacer ejercicio y comer sano, quería estar en forma y mantener una bonita figura.    

    —¿Siempre iba a correr sola o en compañía de alguna amiga? 

    —A veces quedaba con una amiga. Se llama Cristina. Solía pasar por casa a refrescarse un poco cuando terminaban de correr, y se tomaba una infusión o un refresco con Irene antes de marcharse.   

    —Al parecer esa tarde Irene no fue con su amiga, fue ella sola al parque a correr —dijo la subinspectora. 

    —Sí, esa tarde la llamó Cristina para decirle que estaba indispuesta y no podía acompañarla —confirmó la madre de Irene. 

    Mercedes hizo una pausa para mirar su bloc y luego preguntó: 

    —¿Irene tenía novio o algún amigo íntimo? 

    —No. Salía con amigos de la Facultad, pero no tenía novio. Al menos, que nosotros sepamos —dijo la madre mirando a su marido, el cual asintió. 

    —¿Le gustaba salir? 

    —Claro, era una joven normal. Salía algunos jueves por la tarde y prácticamente todos los viernes y sábados, salvo que tuviera que preparar algún examen. Iba de cañas o al cine y luego a picar algo por ahí con los amigos. No solía volver tarde a casa, y si alguna vez lo hacía nos llamaba antes para que no la esperásemos despiertos. En esta cuestión, Irene era muy considerada y, además, una excelente estudiante. Era una buena hija —contestó la madre y se limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas con un pañuelo de papel que llevaba, arrugado, en la mano. 

    Mercedes esperó un instante antes de formular la siguiente pregunta a fin de que la madre de Irene se repusiera.  

    —¿Qué estudiaba su hija? 

    —Estudiaba Farmacia en la Universidad Complutense de Madrid —contestó el padre. 

    —¿Alguno de ustedes es licenciado en Farmacia? 

    —No, pero a ella le gustaba y eligió esa carrera. 

    —¿Conocía Irene a Sofía Vega? Eran de la misma edad y Sofía también estudiaba Farmacia.  

    —Sí. Sí la conocía. Cuando comentaron en las noticias la agresión que sufrió esa chica en el parque del Oeste, al oírlo, mi hija se puso muy nerviosa. No eran amigas, pero estudiaban el mismo curso y lo sintió mucho. 

    La subinspectora tomó nota en su bloc y continuó con las preguntas. 

    —Tal vez también conocía a Víctor Uriarte, un amigo de Sofía que estudia Farmacia y eran compañeros de curso. 

    —Víctor Uriarte… Víctor Uriarte. No me suena ese nombre. No recuerdo que Irene lo nombrara. 

    —Me gustaría disponer de una lista de las amistades que frecuentaba su hija con el fin de entrevistarlas a ver si conseguimos alguna pista que nos pueda ayudar en la investigación. ¿Tenía Irene una agenda? 

    —Sí, tenía una agenda en la que anotaba direcciones y números de teléfono, y usaba, además, para escribir las claves de las redes sociales, de la cuenta del banco, del correo electrónico…, pero tenemos también su teléfono móvil por si le sirve. Ella nunca se lo llevaba cuando iba a correr al parque, así que está en su cuarto —dijo la madre. 

    —Eso es fantástico. ¿Podrían dejarme la agenda y el teléfono? 

    —Si les puede ayudar a encontrar a quien mató a nuestra Irene, no hay inconveniente —dijo la madre mirando a su esposo. Este asintió y después añadió: 

    —El único inconveniente es que el móvil está bloqueado. Nosotros hemos intentado encenderlo, pero no conocemos la clave.  

    —Por eso no se preocupen. Hay formas de desbloquearlo —dijo la subinspectora. 

    —Es posible que la contraseña se encuentre anotada en su agenda, pero no hemos sabido encontrarla —dijo el padre.    

    La madre se levantó del sofá y se encaminó hacia la habitación de su hija. Poco después volvió con la agenda y el teléfono de Irene y se lo entregó a la subinspectora. Esta hojeó la agenda y miró el móvil. Luego guardó ambos objetos en el bolso y dijo: 

    —Muchas gracias. Han sido ustedes de mucha ayuda. Por ahora no les voy a formular ninguna otra pregunta. No obstante, si recordaran algo de interés, por favor, llámenme a este número —dijo entregándoles su tarjeta. 

    —De nada. Lo que le pido es que encuentren pronto al asesino. Y nos devuelvan la agenda y el teléfono cuando no les haga falta —dijo el padre. 

    —Por supuesto.  

    Mercedes se despidió del matrimonio y al llegar al coche se subió en él. Estaba contenta, había sido una entrevista bastante provechosa. Meditaba sobre la circunstancia de que Irene estudiara Farmacia al igual que Sofía Vega. Y que posiblemente también Irene conociera a Víctor Uriarte, aunque los padres de Irene no hubieran oído hablar de él a su hija.  

     Antes de arrancar el coche telefoneó a su jefe: 

    —Hola, José. ¿Has comido ya? 

    —Aún no. 

    —Pues entonces espérame y comemos juntos. 

    —¿Qué tal ha ido la entrevista? 

    —Bastante bien. Luego te cuento, tengo información muy interesante y valiosa. 

    —Dime, ¿de qué se trata? 

    —Espera un poco. Enseguida lo sabrás.  

    Después de hablar por teléfono con el inspector, Mercedes regresó a las dependencias de la brigada, fue al encuentro de su jefe y ambos se marcharon a comer al restaurante habitual, cerca de la brigada.  

    





   



 Capítulo 31. Pruebas de ADN 

      

      

      

    Estaban sentados a la mesa del restaurante cuando el inspector Pardo comenzó a impacientarse. Mercedes aún no le había hablado de los resultados obtenidos de la entrevista realizada a los padres de Irene Soto.  

    Él insistió:  

    —Venga, dime ¿cuál es la información tan importante que has conseguido? 

    Mercedes repasaba el menú fingiendo que no le prestaba atención a su jefe.  

    —¿Qué vas a pedir? —le preguntó ella de pronto levantando la mirada de la carta. 

    —Ya lo tengo decidido. Venga, suéltalo ya. Me estoy poniendo nervioso. 

    —¿Que suelte el qué? 

    —¡No me jodas, Mercedes! Dime ya qué has conseguido de la entrevista —dijo el inspector elevando el tono de voz. 

    —Vale, tranquilízate. Últimamente has perdido el sentido del humor. En primer lugar, he descubierto que Irene estudiaba Farmacia en la Complutense —dijo Mercedes fulminando a su jefe con la mirada. 

    —Entonces tenía que conocer a Sofía Vega —añadió el inspector. 

    —Ya lo creo. Según los padres de Irene sí se conocían. Al parecer no eran amigas, pero sí eran compañeras de curso.  

    —Supongo que también conocería a Víctor Uriarte. 

    —Los padres de Irene no habían oído a su hija hablar de él, pero yo diría que sí se conocían —respondió Mercedes. 

    —Supongo, si Víctor estudiaba Farmacia en la Complutense y era compañero de Sofía, es muy probable que también conociera a Irene —dijo el inspector Pardo. 

    —Y es posible que sea el asesino que estamos buscando, ¿no te parece? —dijo Mercedes.  

    —Por supuesto que sí. Pero lo difícil es cómo podemos demostrarlo —dijo el inspector. 

    —Tienes razón, eso es lo difícil. Las pruebas de ADN descartan que Víctor Uriarte sea el presunto asesino de Irene —replicó la subinspectora arrugando la frente.  

    —Sí, eso es cierto, pero no eliminan la posibilidad de que sea él quien mató a Sofía —dijo el inspector Pardo. 

    —Por supuesto que no lo descartan a él, pero ¿qué motivaciones podía tener Víctor Uriarte para matar a Sofía? ¿Cuál es el móvil del crimen? 

    —Eso habrá que preguntárselo a él cuando lo detengamos y lo interroguemos de nuevo. 

    —No tenemos ninguna prueba para detenerlo, jefe.  

    —No. Pero podemos interrogarlo, ¿no es cierto?    

    Después de un breve silencio, la subinspectora dijo: 

    —En segundo lugar, he conseguido una agenda y el móvil de Irene.  

    —Eso es genial. Buen trabajo, Mercedes. Tendremos que analizar ese material a ver si nos dice algo. Otra cosa, ¿has avisado a Pedro Vega para que vaya a hacerse la prueba de ADN al laboratorio? 

    —Sí, ya lo he llamado y lo he enviado al laboratorio.  

    —¿Cómo ha reaccionado? 

    —Bastante mal. Me ha dicho que no entendía el porqué. 

    En esto les trajeron el primer plato y comenzaron a comer con avidez. Cuando hubo acabado, el inspector dijo: 

    —Después de comer voy a llamar a Miguel Ruiz. Quiero hablar con él sobre la prueba de ADN que le hicieron a Víctor Uriarte. 

    —¿Crees que puede haber un error? 

    —No lo sé, pero tenemos que averiguarlo. Parece ser que estas pruebas son muy fiables siempre, pero he leído que si la muestra de material biológico no se ha obtenido y guardado debidamente, o no se ha usado correctamente la prueba puede dar error.  

    —Llámalo y que lo comprueben o la repitan cuanto antes. Si diera positivo habríamos cerrado el caso —dijo Mercedes. 

    Continuaron comiendo. Después del segundo plato les trajeron un café y el inspector se lo bebió en dos sorbos, pese a que estaba muy caliente. Dejó la taza en el platillo y marcó el número de teléfono de Miguel Ruiz. Este contestó la llamada: 

    —Hola, José.  

    —Miguel, ¿sabes si Pedro Vega ha acudido a los laboratorios esta mañana para la muestra de saliva? 

    —No lo sé. Ahora lo pregunto. 

    —Espera un momento, quiero pedirte una cosa más. Por favor, revisa la prueba de ADN de Víctor Uriarte. Tengo razones de peso para pensar que este tío es el presunto asesino de Irene Soto y de Sofía Vega. 

    —No me digas. Te lo miro enseguida y te digo algo. 

    —Llámame tan pronto como averigües ambas cosas, por favor. 

      

    Camino de las instalaciones de la brigada, el inspector se interesó por la boda de Mercedes y le preguntó: 

    —¿Cómo lleváis Olga y tú los preparativos para la boda? 

    —Estamos en ello. No podía imaginarme lo complicado y caro que es todo. Aún no hemos decidido qué vestidos vamos a ponernos el día de la boda, hemos ido a varias tiendas pero es tan difícil tomar una decisión. Estoy pensando en usar el uniforme de gala de la Policía Nacional. También nos faltan los anillos, elegir el restaurante, decidir el menú, probarlo, concretar la lista de asistentes… 

    —¿Vas a invitar a tu tía Dolores? 

    —No, no quiero invitarla, como puedes comprender. Me da pena por mi tía, pero no quiero que venga con el cabrón de su marido. No puedo olvidar lo que pasó. Tampoco puedo perdonarlos. Además, ni siquiera les he dicho que me caso con una mujer, no quiero que lo sepan. 

    El inspector afirmó con la cabeza y dijo: 

    —Bueno… No te agobies. ¿Ya tenéis los billetes y el hotel reservados para el viaje a Venecia?  

    —Sí. El viaje lo hemos reservado a través de una agencia. Hemos pedido un hotel de lujo con vistas al Gran Canal. Me hace mucha ilusión, y Olga está tan feliz como una niña con zapatos nuevos. Espero que todo nos salga bien. 

    —No lo dudes, todo saldrá bien, te lo mereces. 

    —Pero lo más importante es si después de casarnos seguiremos llevándonos bien como hasta ahora. 

    Estaban aparcando el coche en el parking cuando el inspector Pardo recibió una llamada telefónica de su amigo Miguel Ruiz. 

    —José, te llamo solo para que sepas que Pedro Vega estuvo esta mañana aquí. Ya tenemos su muestra biológica. Y hemos citado a Víctor Uriarte, quiero repetirle la prueba.  

    —¿Has descubierto algún error? 

    —He revisado los resultados de Víctor y parecen correctos, pero por si acaso, y teniendo en cuenta tu interés, se la volveremos a hacer.  

    —Gracias, Miguel. Eres un buen amigo. Llámame en cuanto dispongas de las pruebas. Es posible que tengamos los dos casos resueltos. 

    —Ojalá, amigo mío. 

    Bajaron del coche y cuando se dirigían a tomar el ascensor, Mercedes le dijo a su jefe que si no mandaba otra cosa, ella intentaría desbloquear el móvil de Irene con objeto de analizar las llamadas, los mensajes y las notas.  

    —También le echaré un vistazo a la agenda de Irene —añadió la subinspectora. 

    —Perfecto. A ver si por ahí encontramos algo donde agarrarnos, porque no confío mucho en que las pruebas de ADN de Pedro Vega y Víctor Uriarte nos sirvan de algo. Han pasado once días desde que mataron a Sofía y aún no tenemos nada.  

    —No seas tan pesimista, José. Estoy convencida de que en cualquier momento hallaremos una prueba que nos permita poner en manos de la justicia a ese cabrón de asesino en serie. 

    —¿Y si no fuera un asesino en serie? 

    —Pues tiene toda la pinta, jefe.  

      

    





   



 Capítulo 32. Un asesino en serie 

      

      

      

    Eran las nueve de la mañana del martes 23 de octubre y el inspector Pardo acababa de llegar a las dependencias policiales. Llamó por teléfono a Mercedes, pero ella aún no se había incorporado al trabajo y eso le molestó.  

    Necesitaba su ayuda con urgencia. 

    Pardo se había pasado la noche pensando en que el asesino del Retiro no era la misma persona que había matado a Sofía. Era solo un presentimiento, una teoría basada principalmente en que el hombre que mató a Irene Soto la había violado antes de estrangularla y a Sofía no. Sin embargo, había algo en su nueva hipótesis que no cuadraba:  

    «Por qué hay tantas coincidencias entre los dos asesinatos», se preguntaba en voz alta y no llegaba a verlo.  

    Consultó su reloj y volvió a llamar a Mercedes. Quería razonar con ella y confirmar su nueva teoría. Ella esta vez sí contestó: 

    —Acabo de llegar, jefe. Perdona, hoy el tráfico está increíble. 

    —Pásate por mi sitio —le ordenó el inspector.  

    Ella fue a buscarlo y se sentó frente a él, la mesa llena de expedientes entre los dos.  

    —Mercedes, llevo toda la noche dándole vueltas a la misma idea. Creo que el asesino violador de Irene Soto es un imitador. 

    —¿Un imitador? ¿Qué quieres decir? 

    —Sí. En mi opinión el violador del Retiro quiso confundir a la policía imitando al agresor del parque del Oeste. Su modus operandi es muy similar al del agresor del caso Sofía Vega: el golpe en la cabeza, la desnudez de la chica, el entorno…, pero a Irene Soto la violó antes de estrangularla en el parque. A Sofía, sin embargo, quien la agredió no la violó y la mató unos días después en el hospital. 

    —José, todo eso ya lo habíamos comentado antes. ¿Estás bien? 

    —Claro que estoy bien, ¿qué insinúas? —respondió el inspector. 

    —Nada, nada. Los indicios nos llevan a pensar que se trata de un mismo asesino. En todo caso, esperemos a ver qué nos dice tu amigo Miguel sobre las pruebas relativas a Pedro Vega y Víctor Uriarte —añadió Mercedes.  

    —Sí. Voy a llamarlo ahora mismo a ver si tiene los resultados. 

    —Es pronto. No creo que disponga de ellos aún. 

    El inspector se encogió de hombros y dijo: 

    —De todas formas lo voy a llamar.  

    Pardo cogió su teléfono y marcó el número del responsable de los laboratorios. 

    —¿Dígame?  

    —Hola, Miguel. ¿Habéis conseguido realizar las pruebas? 

    —Todavía no tengo los resultados. Es posible que mañana pueda decirte algo. 

    —Oye, por favor, quiero pedirte que cotejes el ADN del violador del Retiro con la base de datos de la policía.  

    —Vale, sin problema. Pero eso nos llevará tiempo.  

    —Céntrate en los violadores y asesinos registrados en la base de datos. Quiero saber si hay alguna coincidencia con el tipo que violó y mató a Irene Soto. 

    —Buena idea, José. Te diré algo.  

    —Gracias, Miguel. A ver cuándo nos vemos. 

    El inspector se quedó un rato en silencio. Seguía absorto pensando en su teoría. Mercedes se levantó del asiento y le dijo si quería un café. Salieron a la calle y entraron en la cafetería de siempre. Mientras esperaban sentados en la barra a que les sirvieran, él le preguntó si había encontrado algo de interés en la agenda y el móvil de Irene Soto. 

    —Todavía no. He visto las últimas llamadas y hay dos de su amiga Cristina, la que solía acompañarla a correr en El Retiro. Una llamada la hizo el día anterior y la otra, en la tarde del mismo día de la muerte de Irene. También he visto que tiene varios grupos de WhatsApp, pero no he tenido tiempo suficiente para analizar los contenidos. Lo siento. 

    —Insiste, a ver si encontramos alguna vía de investigación. Espero que los laboratorios encuentren algo en las pruebas. Este caso me tiene desquiciado. No tenemos nada todavía pese al tiempo transcurrido. El comisario Espinosa empieza a impacientarse. 

    —Tranquilízate. Encontraremos al culpable. Yo sigo pensando que nuestro asesino es el mismo hombre que mató a Sofía Vega y a Irene Soto. 

    —Tal vez tengas razón —dijo el inspector. 

    —Jefe, hoy he quedado a comer con Olga. Y esta tarde queremos ir de tiendas.  

    —Tómate la tarde libre si quieres.  

    —Gracias. Vamos a ver si elegimos el vestido de Olga y nos quitamos eso de en medio. Yo he decidido al fin que me caso con el uniforme de gala. 

    —Me parece una buena idea que te cases con el uniforme. 

    —Esta noche continuaré trabajando en mi casa con el móvil de Irene Soto. 

    —Si encuentras algo de interés llámame, a la hora que sea. 

    —Procura descansar, José. 

    El inspector Pardo pensó que su compañera tenía razón. Debía tomarse un descanso. Telefoneó a su esposa y le dijo: 

    —Amparo, espérame que voy a casa a comer. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Nada, que me apetece comer contigo. 

    —No me digas, a ti te ocurre algo. 

    —De verdad, no me pasa nada, solo quiero que pasemos la tarde juntos. ¿No podrían tus padres recoger a los niños del colegio y tú y yo nos vamos al cine? 

    —No lo sé. Ahora mismo los llamo a ver qué me dicen —respondió Amparo.  

    —¿Tienes comida? 

    —La verdad es que no, pero enseguida preparo algo. Por eso no te preocupes.  

    El inspector tomó el autobús para ir a casa. Sentado en el asiento seguía pensando en su trabajo. Al llegar encontró la mesa puesta, le dio un beso a su esposa, cogió una cerveza del frigorífico y buscó el abridor en el cajón de los cubiertos. Bebió un sorbo de la misma botella.  

    Amparo estaba en la cocina preparando la comida. Le dijo que sus padres irían a recoger a sus hijos al colegio. 

    —Fantástico. ¿Qué hay de comida? 

    —Unos filetes de ternera con patatas fritas. Es lo que yo pensaba comer hoy.  

    —Estupendo.  

    Amparo sirvió los platos de carne con patatas fritas y una ensalada, y se sentó a la mesa. 

    —Ahora explícame qué te pasa —le preguntó a su marido. 

    —No es nada, solo que no consigo resolver el caso del parque del Oeste ni el del Retiro. No tenemos nada aún. 

    —No te obsesiones. Te pasará lo mismo que la mayoría de las veces. Acabarás resolviéndolos.      

    Cuando terminaron de comer, Pardo se levantó, llevó los platos al fregadero y preparó un café. Permaneció en la cocina sin levantar la vista de la cafetera italiana, hasta que oyó el gorgoteo del café y sintió su agradable aroma. Apagó el fuego y sirvió dos tazas a las que añadió unas gotas de leche y una pastillita de edulcorante; después las colocó en sendos platos y puso en cada uno de ellos una cuchara. Con un café en cada mano se encaminó hacia el salón, dejó los platos en la mesa de centro y se inclinó hacia su mujer para darle un beso suave en la boca antes de sentarse. 

    Ella se apartó después del beso, lo miró y le dijo: 

    —Seguro que a ti te pasa algo hoy. 

    —Es que te quiero. Y me apetecía mucho verte. 

    Se tomaron el café a sorbos y él la cogió de la mano. Al terminar el café, se pusieron en pie, la tomó en brazos y la llevó hasta la alcoba de matrimonio. Poco después de quedarse desnudos, meterse entre las sábanas y acariciarse todo el cuerpo…, hicieron el amor posesivamente. A continuación él se quedó tendido en la cama boca arriba, con los ojos cerrados, disfrutando de ese momento de relax. Ella se levantó y entró en el cuarto de baño. A continuación, volvió junto a él y le dijo:  

    —Me apetece mucho ir al cine a ver una buena película, ¿a ti no?  

    —Mira a ver qué echan en los cines Renoir.    

    Amparo miró la programación en la tableta y, después de comprobar las calificaciones de las películas, dijo:  

    —Echan una película italiana en versión original que tiene muy buenas críticas. Se titula Lazzaro felice. 

    —¿De qué va? 

    —Es una historia sobre un joven campesino, muy buen chico, que cree en la bondad de los seres humanos. 

    —¿La bondad de los seres humanos? Es un drama o qué.  

    —Es un drama de tipo fantástico. Tiene muy buena crítica —repitió Amparo. 

    —¿A qué hora empieza la película? 

    —A las cuatro y media. 

    El inspector miró su reloj y dijo: 

    —De acuerdo. Me doy una ducha rápida y nos vamos. Hoy me tomo la tarde libre. 

    A José no le acabó de gustar la película y no sabía cómo interpretarla. Sin embargo, a Amparo le había encantado.  

    Entraron a una cafetería a merendar. Pidieron un café con leche y una ensaimada. Los dos coincidieron en que estaba buenísima, parecía recién hecha. 

    —José, ¿cómo lleváis el caso Sofía Vega? —dijo Amparo cuando regresaban a casa. 

    —Lo tenemos un poco aparcado. Estamos centrados en el caso del parque del Retiro. Los dos casos son muy similares y me pega que se trate de un asesino en serie. Y ¿sabes lo que te digo? Que a ese cabrón se le acabó la fiesta. 

    





   



 Capítulo 33. Juan José Aniorte 

      

      

      

    Todavía no eran las diez y media de la mañana del 24 de octubre cuando el inspector Pardo recibió la esperada llamada telefónica de su amigo Miguel Ruiz, responsable de los laboratorios de la policía científica. 

    —Hola, José. 

    —Hola, Miguel. ¿Tienes ya los resultados de las pruebas? 

    —Sí. Son buenas noticias. 

    —Fantástico. ¿Qué tienes? 

    —Hemos encontrado al presunto asesino de Irene Soto. Existe coincidencia entre su ADN y el del violador del Retiro. Es decir, son la misma persona. Se trata de un convicto de violación y asesinato. 

    —¡Bingo! Entonces… puede ser el mismo que agredió a Sofía Vega en el parque del Oeste —afirmó el inspector Pardo.  

    —No. Seguro que no es la misma persona. El violador del Retiro salió de la cárcel de máxima seguridad de Herrera de la Mancha el 15 de octubre, tras cumplir una condena de veintidós años por los delitos de violación y asesinato de una joven. Por lo tanto no puede ser el mismo que agredió y mató a Sofía Vega. 

    Pardo hizo un gesto de sorpresa y decepción.    

    —¿Quién es el asesino del Retiro? —preguntó. 

    —Se llama Juan José Aniorte, tiene cincuenta y tres años y es un tipo muy peligroso.  

    —¿Y por qué coño lo han dejado salir de la cárcel? ¿Estamos locos o qué? 

    —Está en su derecho, José. Había terminado de cumplir su condena. Su caso fue muy sonado y comentado en todos los medios de comunicación. La chica a la que violó y asesinó era menor de edad. La agredió sexualmente y después la mató en el parque Quinta de la Fuente del Berro[8] cuando ella lo cruzaba camino de su casa. La dejó desnuda de cintura para abajo como a Irene Soto. Es curioso que a Sofía también la dejaran medio desnuda.  

    —Muy curioso, sí —dijo el inspector Pardo—. Parece que la cárcel no ha conseguido regenerarlo, ha vuelto a violar y matar en cuanto ha pisado la calle. ¿Dónde vive este cabrón? 

    —Vive en Madrid. En su ficha figura la dirección del piso donde vivía con su madre antes de ingresar en la prisión.  

    —Y la madre ¿vive aún? 

    —No nos consta. Y no creo que al tipo este lo encontréis en su casa. Tal vez se haya fugado. Pero por si acaso no perdáis tiempo. 

    —Lo buscaré y lo encontraré —dijo el inspector Pardo con el ceño fruncido, y luego añadió—: Entonces queda claro que ni Pedro Vega ni Víctor Uriarte son los asesinos de Irene Soto. 

    —Exacto. Y, además, hemos revisado la prueba que le hicimos a Víctor y es correcta. Los ADN de Pedro Vega y de Víctor Uriarte no concuerdan con el ADN del violador del Retiro como es lógico —dijo Miguel Ruiz. 

    —Tendremos que continuar buscando. Gracias, Miguel. Vamos a estudiar el expediente de Juan José Aniorte y darle caza lo antes posible. Donde mejor está este degenerado es en la cárcel. 

    El inspector Pardo puso a su ayudante al corriente de la información que le había suministrado el responsable de los laboratorios. Ambos analizaron los datos disponibles sobre Juan José Aniorte y se dispusieron a realizar las primeras diligencias para proceder a su detención y puesta a disposición judicial.  

    Dejaron de momento, para más adelante, la realización de las acciones necesarias para resolver el caso Sofía Vega.  

    La dirección de Juan José Aniorte que figuraba en la ficha policial era la de la casa de sus padres, un piso situado en la avenida de la Ciudad de Barcelona del distrito Retiro de Madrid. Su madre, una anciana de ochenta años, todavía vivía, mientras que el padre, en paradero desconocido, los había abandonado a los dos cuando el niño Juan José contaba nueve años de edad. En la ficha figuraban también los informes policiales sobre el caso de violación y asesinato de una joven de diecisiete años, así como la sentencia judicial de veintidós años que lo llevó a prisión.  

    Hacía solo nueve días que había sido puesto en libertad.  

    Después de analizar la información disponible en la base de datos, el inspector Pardo le dijo a su ayudante: 

    —Mercedes, vamos a detener a este hijo de puta. Pide un coche patrulla con su dotación por si hiciera falta.     

    —¿Pido al juez instructor una orden de detención? —preguntó la subinspectora. 

    —Sí, será mejor. Pero dile que se dé prisa. Quiero detener a este cabrón lo antes posible no vaya a ser que no lo encontremos en su casa.  

    Un par de horas después, Mercedes había conseguido la orden y los dos compañeros se dirigieron en el coche policial sin distintivos a la avenida de la Ciudad de Barcelona acompañados por un coche Z. Cuando llegaron al bloque de pisos, llamaron desde el telefonillo. Al no recibir respuesta, insistieron. Unos minutos después oyeron el clic de apertura de la puerta de la calle. El inspector y su ayudante subieron en ascensor hasta el cuarto piso. Hicieron sonar el timbre de la puerta de entrada a la vivienda y una anciana, que se apoyaba en un andador para poder moverse, observó a través de la mirilla quién llamaba.  

    Era la madre de Juan José Aniorte. Preguntó quiénes eran y qué querían.  

    —Somos policías —dijo el inspector mostrando su placa—. ¿Vive aquí Juan José Aniorte? 

    La anciana abrió la puerta y dijo: 

    —Sí, vive aquí, pero no está. 

    —¿Dónde ha ido? —preguntó el inspector. 

    —No lo sé. No me lo ha dicho. 

    —Mire usted, señora, si sabe dónde ha ido, dígalo.  

    —¿Qué desean de él? 

    —Queremos interrogarlo en relación con una violación y un homicidio cometido en el parque del Retiro —respondió el inspector.   

    —No puede ser él. Mi hijo salió de la cárcel hace poco y no ha hecho nada —dijo la madre caminando de vuelta con dificultad hacia el salón de la casa. Un piso antiguo y descuidado, de paredes desconchadas y muebles viejos, desvencijados por el uso, la carcoma y el paso de los años. La suciedad y el desorden existente en la vivienda indicaban que aquella mujer carecía de ayuda doméstica.  

    El inspector y la subinspectora la siguieron por el pasillo. La anciana, al llegar a su sillón, se dejó caer en él y cogió el móvil. Se disponía a marcar un número.  

    —Señora, deje usted el móvil en la mesa y no haga tonterías —le dijo la subinspectora al intuir que la mujer quería avisar a su hijo. 

    La vieja obedeció y al fin dijo: 

    —Mi hijo ha ido al supermercado a hacer la compra. No tardará en volver. Siéntense si quieren esperarlo. 

    La subinspectora se sentó frente a la anciana, le preguntó si necesitaba un vaso de agua o algo, la vieja dijo que no. Permaneció callada mirando a la subinspectora con un amargo rictus en el rostro. 

    El inspector se quedó de pie en el pasillo, esperando la llegada de Juan José Aniorte.  

    Pasó un buen rato hasta que apareció el presunto violador y asesino del Retiro. Abrió la puerta y entró en la casa. Llevaba dos bolsas de la compra, una en cada mano. Al ver al inspector se sobresaltó. Dejó las bolsas en el suelo, dio media vuelta y comenzó a bajar las escaleras lo más rápido que pudo. Pardo avisó a los de la patrulla de seguridad que se encontraban en el coche Z aparcado frente a la casa. Los dos agentes se apearon del coche y detuvieron a Juan José cuando salía del bloque. Este no opuso resistencia alguna. Le leyeron sus derechos, lo esposaron con los brazos a la espalda y lo hicieron subir al coche policial.  

    Pardo y su ayudante, que habían bajado tras él, ordenaron a sus compañeros el traslado de Juan José a la brigada. A continuación lo condujeron a las dependencias de la policía y lo metieron en una celda de los calabozos. 

    La subinspectora López redactó el atestado, y el inspector Pardo pidió al policía que custodiaba los calabozos que llevara al preso a la sala de interrogatorios.  

    Después de más de media hora de demora el inspector y su ayudante se presentaron en la sala. Durante el interrogatorio Juan José negó los hechos que se le imputaban, pero ante la prueba contundente que disponía la policía, al fin tuvo que aceptar que había sido él.  

    —¿Por qué lo hiciste? —le preguntó el inspector. 

    —Porque no pude controlarme. Una voz en mi cabeza me decía que lo hiciera. Esa voz no ha dejado de perseguirme ni siquiera estando en la cárcel. 

    —Eres reincidente, amigo, así que te espera una buena condena. No creo que vuelvas a pisar la calle en lo que te queda de vida.  

    La confesión había sido grabada. 

    La subinspectora López la transcribió a fin de que el asesino confeso la firmara.  

    Con las pruebas, el atestado sobre la detención y la confesión firmada del presunto delincuente, la policía lo puso en manos del juez instructor.  

    El 25 de octubre el juez ordenó la prisión provisional sin fianza y el traslado inmediato al módulo de aislamiento para presos peligrosos de la cárcel de Soto del Real[9] hasta la celebración del juicio oral.  

    A primera hora el inspector Pardo informó de las diligencias realizadas a su jefe, el comisario Espinosa. Este convocó a los medios de comunicación para darles cuenta de la buena noticia.  

    El comisario felicitó al inspector y a su ayudante con efusividad. Más tarde les preguntó cómo llevaban el caso Sofía Vega. 

    —No muy bien. Tenemos varios sospechosos, pero ninguna prueba. Necesitamos algo más de tiempo, comisario. 

    —Pues hale, Pardo, a trabajar que el tiempo es oro. Y pídame lo que necesite para resolver este caso lo antes posible. 

    El inspector asintió y se despidió de su jefe.  

    Se encaminó hacia su escritorio, ensimismado. Se sentó y se acarició el mentón.  

    «Tengo que llamar al jefe de seguridad y vigilancia del Hospital Clínico a ver qué coño ha pasado con el sistema de grabación». 

    





   



 Capítulo 34. Video vigilancia 

      

      

      

    En la mañana del 25 de octubre el inspector Pardo habló por teléfono con el jefe de seguridad y vigilancia del Hospital Clínico. Después de colgar se acercó hasta la mesa de la subinspectora, la saludó y le dijo: 

    —Mercedes, vamos, date prisa, te lo explico por el camino. No hay tiempo que perder. 

    Mercedes cogió el móvil y el bloc de notas y los guardó en su bolso. Se levantó y siguió al inspector, que caminaba dando grandes zancadas sin esperarla. Bajaron al parking y montaron en el coche sin distintivos de la policía.  

    Ella se puso al volante y antes de arrancar le preguntó: 

    —Jefe, ¿adónde vamos? 

    —Al Hospital Clínico San Carlos.  

    —Te noto algo tenso. ¿Qué te pasa?  

    —No me pasa nada. Ya han reparado el sistema de grabación del hospital. 

    —Ya era hora. ¿Entonces podemos visualizar los vídeos de la noche en que mataron a Sofía? 

    —Me ha dicho el jefe de seguridad y vigilancia que sí. 

    —Han tardado bastante en llamar —dijo Mercedes.  

    —Lo he tenido que llamar yo. Parece que han tenido problemas con el suministro de un repuesto. ¿Recuerdas bien la fisonomía de los sospechosos? —preguntó el inspector. 

    —Creo que sí. No obstante tengo en el móvil la foto de cada uno de ellos.  

    Al llegar, aparcaron el vehículo en el aparcamiento del hospital, que estaba bastante lleno. 

    —A ver —dijo Mercedes antes de apearse del coche. Encendió el móvil y abrió la cámara—. Aquí están las fotos de los sospechosos: 

    Raúl Serrano; 

    Mateo Pérez; 

    David Navarro; 

    Iñaki Fuentes; 

    Víctor Uriarte; 

    y Pedro Vega.  

    Tras observar las fotografías del móvil, se apearon del coche y entraron en el centro hospitalario.  

    Se encaminaron hacia el despacho del jefe de seguridad y vigilancia. Después de saludarlo, el inspector fue directamente al grano. Le preguntó: 

    —¿Podemos ver las grabaciones de la noche del 11 de octubre?  

    —Perdone la demora. La reparación ha sido complicada, pero afortunadamente hemos podido recuperar todo lo que se había grabado ese día. 

    —Genial. Entonces vayamos a ver los vídeos.  

    —Nuestro sistema de video vigilancia funciona las veinticuatro horas del día. Está instalado en las zonas comunes y de libre acceso, tales como ascensores, pasillos, salas de espera y algunas otras salas especiales, y conservamos las grabaciones durante un mes. Después de ese tiempo las borramos del sistema. ¿Qué necesitan revisar? —dijo el jefe de seguridad y vigilancia. 

    —Lo que me gustaría ver es qué pasó esa noche en la habitación 604, pero me temo que eso no será posible. 

    —No. No hay cámaras en las habitaciones. Está prohibido. 

    —Queremos examinar los vídeos del vestíbulo principal de entrada, los de los ascensores y los del pasillo de la sexta planta, dentro de un intervalo de aproximadamente media hora antes y después de la medianoche del jueves 11 de octubre. 

    —No hay ningún problema.  

    El inspector asintió.  

    El jefe de seguridad y vigilancia se levantó de su asiento y dijo:  

    —Acompáñenme. Intentaremos seleccionar esas partes concretas que necesitan de la grabación de vídeo.  

    El inspector Pardo y la subinspectora López siguieron al jefe de seguridad y vigilancia. Se encaminaron hacia la sala de control en la que un técnico se hallaba sentado frente a un panel con diversas pantallas de vídeo, en las que podían verse en tiempo real distintas zonas del hospital.  

    El jefe de seguridad y vigilancia les hizo una breve exposición sobre las características del sistema de vigilancia y a qué áreas del hospital correspondían las imágenes que aparecían en ese momento en cada una de aquellas pantallas de vídeo. A continuación le pidió al técnico que recuperara la grabación de vídeo de las zonas que había requerido el inspector del período que le había solicitado poco antes.  

    El técnico buscó dichas grabaciones en el sistema mientras el jefe de seguridad acercaba sillas frente a la pantalla donde se iban a visualizar los videos requeridos por los dos oficiales de policía. 

    Las primeras imágenes que aparecieron en una de las pantallas fueron las del vestíbulo de la entrada principal al centro hospitalario. En ellas aparecían varias personas, vestidas de calle o con bata blanca, que probablemente salían a fumar y descansar un poco, y otras que regresaban a sus puestos de trabajo.  

    —¡Detenga esa imagen! —dijo la subinspectora al ver a un hombre que parecía uno de los sospechosos. Lo observó durante un momento y luego dijo—: Siga, por favor.  

    Poco después observaron la grabación de uno de los ascensores. Y de nuevo, en un momento dado, la subinspectora hizo congelar la imagen, pero después de mirarla con detenimiento le pidió al técnico que continuara. Al terminar ese tramo de la grabación tomada por la cámara del ascensor, visualizaron la del otro ascensor y después la del pasillo de la sexta planta. En esta última vieron a un hombre que aparecía de espaldas y vestía una bata blanca de médico. Caminaba aprisa desde el ascensor hacia la zona de la habitación 604, se detenía un momento frente a esta habitación y accedía a ella. 

    La subinspectora sintió un escalofrío en todo el cuerpo. El inspector asintió con la cabeza. 

    —Tiene que ser ese —dijo ella señalando con el dedo—. Lo malo es que no consigo verle la cara. 

    —¿Puede ampliar usted esa imagen? —preguntó el inspector. 

    —Por supuesto —dijo el técnico. 

    Retrocedió, detuvo la imagen y la amplió. Perdió nitidez y era imposible ver con claridad los rasgos faciales del hombre que iba vestido como un médico. 

    —Continúe —pidió la subinspectora.  

    La imagen siguió mostrando el pasillo vacío, y doce minutos después el hombre de la bata blanca salió de la habitación y se dirigió de vuelta al ascensor. Podía vérsele la cara, pero la imagen era lejana y borrosa.  

    —¿No puede mejorar esa imagen? 

    El técnico lo intentó sin éxito. 

    —Necesitamos una copia de ese vídeo del pasillo y otra del video del ascensor. ¿Puede conseguirla? —pidió el inspector. 

    El técnico miró al jefe de vigilancia y seguridad y este asintió. 

    —Por supuesto. No hay ningún problema —dijo el técnico. 

    Este obtuvo una copia en un dispositivo de memoria y se la entregó al inspector Pardo. 

    Él y su compañera les dieron las gracias y se despidieron del técnico y del jefe de vigilancia y seguridad.  

    Poco después, cuando volvían a la brigada, el inspector recurrió una vez más a su amigo Miguel Ruiz.  

    Lo llamó por teléfono desde el coche y le dijo:  

    —Miguel, tenemos unas grabaciones de vídeo que necesitamos visualizar con urgencia en el laboratorio fotográfico. Es muy probable que en ellas descubramos quién mató a Sofía Vega. Están un poco borrosas, por eso necesito vuestra ayuda. 

    —Eso merece una felicitación y una copa. Pásate por aquí y vemos esas grabaciones inmediatamente.  

    —Todavía no podemos cantar victoria. Las hemos visto en la sala de control y vigilancia del Hospital Clínico y no hemos podido identificar al presunto asesino. Ahora mismo la subinspectora López y yo vamos hacia los laboratorios y te explico. 

    —Veremos qué se puede hacer —dijo Miguel Ruiz.  

    





   



 Capítulo 35. La detención 

      

      

      

    Al llegar a los laboratorios de la policía científica, el inspector y su ayudante se pusieron en camino hacia el despacho de Miguel. Llamaron a la puerta, que estaba cerrada, y Miguel les dijo que pasaran. Se levantó para saludarlos. Pardo le contó a su amigo que él y la subinspectora habían visto en la grabación a un hombre, vestido con una bata blanca, que entraba en la habitación 604, donde se encontraba Sofía Vega, a la hora aproximada en que la mataron, y minutos después salía de la habitación.  

    —Tiene que ser el asesino, Miguel. Estuvo doce minutos en la habitación, pero la imagen del vídeo no es nítida —dijo el inspector.   

    Miguel, sin decir palabra, cogió el teléfono e hizo una llamada interna. Unos minutos después se presentó en el despacho un policía vestido de paisano, que era un experto en fotografía y tecnología de la imagen. Miguel le explicó al técnico qué necesitaba el inspector y su ayudante, y después se excusó por no poder acompañarlos, afirmó que estaba muy ocupado. 

    —Luego me decís cómo ha ido —dijo Miguel Ruiz—. Ojalá tengáis suerte.  

    El inspector y la subinspectora, siguiendo al técnico especialista, se encaminaron hacia el laboratorio de imagen y sonido. Se acomodaron frente a una gran pantalla y el técnico introdujo el dispositivo de memoria en una entrada USB del ordenador. La imagen que se veía en la pantalla era buena, pero consiguió mejorarla manipulando los controles de brillo, contraste y color.  

    Comenzaron a visualizar la grabación y cuando llegó hasta la imagen del sospechoso saliendo de la habitación 604, a instancias de la subinspectora, la detuvo. 

    La subinspectora se tapó la boca con una mano, intentando ahogar un grito que pugnaba por salir de su garganta.  

    El inspector se acercó un poco más a la pantalla y dijo: 

    —¡Coño!, ese tipo parece Iñaki Fuentes. 

    —Sin lugar a dudas, ese hombre vestido con bata blanca es Iñaki Fuentes —dijo la subinspectora López. 

    Los dos compañeros se levantaron de un salto del asiento, se abrazaron y le dieron las gracias al técnico. El inspector pidió que le devolviera el dispositivo de memoria y desde allí se encaminaron hacia el despacho de Miguel Ruiz.  

    Le dieron la buena noticia: 

    —Hemos encontrado al presunto asesino de Sofía Vega. Muchas gracias, Miguel. Te debo una más. 

    —Me alegro mucho José. Ya sabes que estamos a tu servicio. 

    El inspector y la subinspectora dejaron los laboratorios y antes de montarse en el coche policial, el inspector le dijo que pidiera una orden de detención urgente para Iñaki Fuentes.  

    Se dirigieron en el coche hacia las dependencias de la brigada. En el trayecto comentaron, satisfechos, los detalles del descubrimiento del presunto asesino.  

    Eran las dos y media de la tarde del jueves 25 de octubre.  

    Salieron a comer algo en el restaurante habitual cerca de la brigada. Después de tomar el café regresaron y la orden judicial de detención estaba lista.  

    El inspector le ordenó a la subinspectora que pidiera un coche Z para acompañarlos y proceder a la detención de Iñaki Fuentes. 

    —Vamos al Colegio Mayor Nuestra Señora de Guadalupe —dijo el inspector a la dotación del coche Z.  

    Al llegar al colegio mayor se apearon del coche policial sin distintivos y esperaron unos minutos la llegada del coche patrulla. Cuando este llegó se detuvo y aparcó en la avenida Séneca muy cerca del colegio mayor. Los dos agentes bajaron del coche y saludaron al inspector y a su ayudante. El inspector les ordenó que esperaran fuera.  

    Él y la subinspectora accedieron al colegio mayor y preguntaron por Iñaki Fuentes, que se encontraba estudiando en su habitación.  

    El conserje lo avisó y unos minutos después apareció en el vestíbulo y saludó a los policías con una sonrisa forzada. 

    —Hola, ¿qué tal están?, ¿en qué puedo ayudarles? 

    El inspector Pardo lo acusó de asesinato y le leyó sus derechos.  

    Iñaki arrugó el entrecejo y apretó los puños al escuchar la acusación. A veces le costaba contenerse. Inspiró profundamente, soltó el aire y dijo: 

    —¿Asesinato? ¿A quién se supone que he matado? 

    No recibió respuesta.  

    Iñaki añadió: 

    —Tengo derecho a que me informen por escrito de los cargos que se me atribuyen y de los derechos que me asisten. 

    —Ya te he leído tus derechos y te he informado del motivo de tu detención. Cuando lleguemos a las dependencias policiales te entregaré por escrito lo que pides. Ahora te vienes con nosotros —dijo el inspector Pardo con la expresión crispada. 

    Iñaki asintió. Se limpió con la mano unas gotas de sudor que brotaron en su frente.  

    La subinspectora le ordenó que pusiera los brazos a la espalda y le colocó los grilletes.  

    Iñaki no opuso resistencia alguna.  

    Antes de salir a la calle, la subinspectora agarró del brazo a Iñaki Fuentes y se lo llevó hasta el coche. Lo hizo subir detrás agachándole la cabeza con una mano. Ella se colocó al volante y el inspector Pardo, después de despedir a los compañeros del coche Z, subió al vehículo y se sentó junto a Iñaki Fuentes. 

    Se dirigieron hacia la brigada.  

    Al llegar a las dependencias policiales aparcaron frente a la puerta de acceso principal, se apearon e hicieron bajar del coche al detenido. La subinspectora lo condujo del brazo hasta los calabozos donde un policía se hizo cargo del presunto asesino. Le pidió todas sus pertenencias, además del cinturón con que sujetaba el pantalón. Lo cacheó y después de comprobar que no guardaba nada encima lo condujo a una celda. Cerró la puerta tras él y se marchó dejando a Iñaki dentro.  

    Iñaki paseó la mirada por las paredes desnudas antes de sentarse en el duro camastro. Estuvo pensando un buen rato en cuánto tiempo estaría allí. Sabía que podían tenerlo arrestado hasta setenta y dos horas. Unos instantes después llamó al policía que custodiaba los calabozos y le pidió que le quitase las esposas y lo llevara al cuarto de aseo. Cuando terminó, el policía volvió a colocarle los grilletes y lo llevó de regreso a la celda. Iñaki se sentó de nuevo en el camastro. Necesitaba que el inspector Pardo le contestara a la pregunta que le había hecho después de leerle sus derechos:  

    «¿A quién se supone que he matado?».  

    Se respondió a sí mismo:  

    «No pueden tener ninguna prueba contra mí, es imposible». 

    Estaba en estas reflexiones cuando apareció el policía de guardia en los calabozos y le dijo que lo iba a llevar a la sala de interrogatorios. Iñaki se levantó del camastro y le pidió que le quitara las esposas. El policía le dijo que no. Lo cogió del brazo y lo llevó hasta la sala. Le ordenó que se sentara y esperara. 

    —¿A quién he de esperar? 

    —Vendrá a interrogarte el inspector Pardo.  

    —He de hacer una llamada telefónica. Tengo derecho a una llamada. 

    —Eso pídaselo al inspector.  

    Cuando el policía lo dejó solo en la sala de interrogatorios, Iñaki notó la boca seca y sintió la necesidad de beber agua. Notó que unas gotas de sudor aparecieron de pronto en su frente. Intentó ladear los brazos para mirarse la muñeca sin acordarse de que el reloj de pulsera le había sido requisado por el policía con el resto de sus pertenencias. Se puso en pie y comenzó a caminar con pasos cortos por la pequeña sala con la vista puesta en el suelo. Se acercó a la puerta y comprobó que estaba cerrada con llave. En eso oyó como la abrían y vio entrar al inspector Pardo y a su ayudante la subinspectora López, que llevaba su bloc y un bolígrafo en las manos.  

    Pardo le ordenó que se sentara y él se acomodó enfrente del inspector. La subinspectora se sentó en la parte estrecha de la mesa. 

    Sin dejar de mirarlo, el inspector le dijo: 

    —Hola, Iñaki. ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien, inspector. ¿Pueden quitarme las esposas? No voy a escaparme de aquí ni les haré ningún daño.  

    El inspector miró a su ayudante y esta asintió. Llamó al policía del calabozo y este llegó a la sala y le quitó las esposas. Iñaki se masajeó las muñecas y después dijo: 

    —Todavía no me han dicho por qué estoy detenido. 

    —Te lo dije cuando te leí tus derechos, antes de detenerte ¿no lo recuerdas? 

    —Yo no he matado a nadie.  

    —Deberías colaborar con nosotros, ganaríamos tiempo y sería  mucho mejor para ti. 

    —Estoy dispuesto a colaborar en lo que me pidan. ¿Qué quieren saber? 

    —Quiero que confieses que mataste a Sofía Vega.  

    —¿Que maté a Sofía Vega? Eso no es cierto. Yo no la maté.  

    El inspector mantuvo un largo silencio sin dejar de mirar fijamente a Iñaki.  

    La subinspectora López también lo miraba con ojos inquisitivos. 

    —No pueden tener ninguna prueba contra mí. Es imposible porque yo no la maté —repitió Iñaki.  

    —Tenemos una prueba concluyente. ¿No se te ocurrió pensar que una cámara de video vigilancia podía estar grabándote? Pues así fue y en esa grabación se te ve entrando en la habitación 604 del hospital a la hora en que asesinaron a Sofía Vega. ¿Cómo explicas eso? 

    —Imposible. No puede ser. Yo no la maté, se lo juro —dijo Iñaki con una expresión de rabia en el rostro.  

    La subinspectora observaba con interés las reacciones de Iñaki y tomaba nota en su bloc.  

    El inspector Pardo miró al detenido y le dijo: 

    —Iñaki, deberías confesar, tenemos una prueba irrebatible contra ti.  

    —No tengo nada que confesar. Repito, yo no la maté —dijo, y poco después se acordó de que necesitaba hacer una llamada, y la pidió—: Quiero hacer una llamada telefónica. 

    —¿A quién quieres llamar? 

    —Quiero llamar a mi padre y ponerle al corriente de dónde estoy. 

    —Conforme. Toma, hazla desde mi celular —dijo Pardo entregándole su teléfono. 

    Iñaki marcó el número de su padre. Le explicó dónde se encontraba y por qué estaba detenido.  

    —No, padre, yo no la maté. Debe de haber un mal entendido. 

    —(…) 

    —Sí, aseguran que tienen una prueba. Al parecer es un vídeo. 

    —(…) 

    —No, no lo he visto. 

    —(…) 

    —No necesito un abogado, verás cómo todo se aclarará.   

    Iñaki colgó y devolvió el teléfono al inspector.  

    Pardo se guardó el teléfono, se levantó de la silla y le hizo un gesto con la cabeza a la subinspectora. Los dos salieron de la sala y avisaron al policía de guardia en los calabozos. Este le puso las esposas al detenido, lo llevó a la celda y lo encerró con llave. 

    —¿Qué opinas tú, Mercedes? 

    —Va a ser difícil que confiese. Tendremos que ponerlo a disposición judicial con la prueba del vídeo de las cámaras de vigilancia. 

    —Creo que hoy en día a ningún juez le resulta extraño la aportación de grabaciones de video o audio en un proceso, pero el problema puede estar en que en la grabación que tenemos figura nuestro presunto asesino entrando en la habitación 604 y doce minutos después saliendo de ella, pero no hay constancia de que sea él quien mató a Sofía. No tenemos la imagen de lo que ocurrió dentro de la habitación. Así que tenemos que conseguir su confesión. 

    —Jefe, está claro que fue él quien entró en la habitación disfrazado de médico y salió minutos después de matarla. 

    —Necesitamos algo más, Mercedes. Tenemos setenta y dos horas para conseguir que confiese. Mañana volveremos a interrogarlo. Tal vez después de una noche en el calabozo se lo piense y se decida a hablar. 

    —Mañana podíamos mostrarle el vídeo. Que lo vea y seguro que cuando se reconozca no podrá negar que fue él quien la mató.  

    —Ojalá. Es una buena idea, Mercedes. Pero Iñaki podría alegar que cuando entró en la 604 encontró a Sofía muerta. 

    —Eso no tiene ningún sentido, José. ¿Por qué tardó doce minutos en abandonar la habitación? Es mucho tiempo. El suficiente para matarla y marcharse sin ser visto. Solo que no imaginó que una cámara de vigilancia lo estaba grabando.  

    —Sin embargo, la prueba del vídeo puede ser rebatida por cualquier abogado defensor en un juicio. Por otra parte, no tenemos claro cuál es la motivación que impulsó a Iñaki a matarla, cuál es el móvil del crimen. 

    —Mi teoría es que Iñaki deseaba que Sofía abandonara a Raúl y volviera con él. Aún la quería. La violó al menos una vez, en la época en que quedó embarazada, y la tarde noche del 1 de octubre volvió a intentarlo en el parque del Oeste al coincidir con ella haciendo jogging. Ella se negó, discutieron, lucharon y él le propinó un buen puñetazo en la cara. Debido al puñetazo Sofía cayó hacia atrás y se dio un golpe en la cabeza contra una piedra o la base del monumento a Federico Rubio y Galí. Ella se levantó aturdida y corrió hacia el cañaveral, tratando de huir. De pronto se sintió mal, se desvaneció y volvió a caer, esta vez debajo del viejo cedro donde fue hallada el día 2 de octubre por los tres amigos que hacían senderismo.  

    —Eso tiene sentido. 

    —Iñaki pensó que la había matado, la desnudó de cintura para abajo con objeto de engañar a la policía proporcionando una pista falsa y después huyó. Al día siguiente supo que Sofía había sido ingresada inconsciente en el hospital y que no recordaba quién la había agredido. No podía permitir que ella recuperara la memoria y pudiera denunciarlo. Así que días después decidió matarla. Sabemos que se disfrazó de médico, entró en la habitación 604 y la estranguló. Fin de la historia. 

    —Tardó diez días en matarla, ¿por qué esperó tanto? 

    —Quizá lo intentó alguna otra vez, pero no pudo.   

    —Es una buena conjetura, Mercedes, pero necesitamos demostrarla con pruebas. O conseguir la confesión de nuestro hombre.  

    





   



 Capítulo 36. Quiero un abogado 

      

      

      

    Eran las nueve de la mañana del viernes 26 de octubre.  

    La subinspectora trasladó un ordenador portátil hasta la sala de interrogatorios. Lo instaló sobre la mesa y conectó la memoria USB a una entrada del portátil. Comprobó que todo funcionaba correctamente y acto seguido llamó al inspector Pardo.  

    El inspector acudió a la sala y ambos compañeros volvieron a observar la parte de la grabación en la que aparecía el presunto asesino. Sin duda alguna aquel hombre, ataviado con una bata blanca, que se veía entrando y saliendo de la habitación 604 era Iñaki Fuentes.  

    Pidieron al policía de los calabozos que llevara al detenido hasta la sala de interrogatorios.  

    Aproximadamente a las nueve y media Iñaki entró acompañado del policía y el inspector le indicó a este que le quitara los grilletes. Después le pidió a Iñaki que se sentara en una de las sillas frente al monitor. Entonces la subinspectora pulsó el fichero que aparecía en la pantalla con el cursor y la imagen del vídeo se inició.  

    Los dos policías pusieron la vista en el preso, atentos a sus reacciones. Este, al verse en aquellas imágenes se puso muy tenso. Apretaba los puños por debajo de la mesa y contraía el semblante como si notara un fuerte dolor en alguna parte sensible de su cuerpo.  

    De súbito Iñaki dijo: 

    —Este vídeo no demuestra que yo la matara.  

    —Claro que no. Ese que entra en la habitación 604 no eres tú —dijo el inspector con una sonrisa irónica. 

    —Sí soy yo, pero yo no la maté, insisto. Cuando entré en la habitación ella ya estaba muerta —dijo Iñaki esbozando una sonrisa que más bien se parecía a una mueca triste. 

    —Claro, por eso tardaste doce minutos en salir. En ese tiempo le tomaste el pulso, comprobaste que no respiraba y luego te largaste —añadió Pardo. 

    —Así es como ocurrió. 

    —Sí, sí, por eso ibas disfrazado de médico y cuando confirmaste que estaba muerta enseguida cogiste el teléfono para avisar a la policía y al personal sanitario del hospital —dijo Pardo.  

    —Iba vestido de médico para que no me impidieran subir a verla, dada la hora que era. Quería ver cómo estaba y hablar con ella, y no llamé a la policía porque tuve miedo de que pensaran que yo la había matado. 

    —Claro, es lógico, querías verla a las doce de la noche, ya que no habías podido visitarla en todo el tiempo que Sofía pasó en el hospital. Te asustaste al comprobar que estaba muerta y pensaste que para qué ibas a avisar a nadie. Ya no había remedio y, además, podían culparte a ti ¿no es eso?  

    —Esa es la pura verdad, tuve miedo de que me acusaran a mí de su muerte. 

    La subinspectora movió la cabeza negando y esbozó una sonrisa mordaz. Notó que Iñaki se había sorprendido al verse en la grabación de video y estaba bastante nervioso. Mercedes pensó que era el momento de atacarlo con más dureza y acabar con él, y le dijo: 

    —Tu versión de los hechos es increíble. En doce minutos tuviste tiempo de sobra para estrangularla y largarte. Que es exactamente lo que hiciste. La justificación que das de la bata blanca es cojonuda, me provoca la risa. Y dime una cosa ¿por qué llevabas guantes de latex?  

    Iñaki permaneció callado.  

    —Yo te lo diré. Para no dejar huellas. Por eso te los pusiste, porque habías pensado hacer lo que hiciste: matarla  —afirmó la subinspectora.  

    Iñaki siguió callado.  

    Los dos policías también permanecieron un momento en silencio, sin dejar de mirarlo ni un segundo.  

    Transcurrieron unos minutos y al fin Iñaki rompió el silencio y dijo: 

    —Quiero un abogado.  

    —Lo tendrás. Podemos asignarte uno de oficio si lo deseas —dijo el inspector. 

    —No. Prefiero llamar a mi padre. Él me proporcionará uno.  

    —Deberías hacer una declaración. Si renuncias a guardar silencio y confiesas, contribuirías al esclarecimiento de los hechos y te harías merecedor de una circunstancia atenuante y, por consiguiente, de una reducción de la pena que te imponga el juez —dijo la subinspectora. Piénsatelo. 

    —No. No pienso hacer ninguna declaración. Desde ahora mismo no volveré a decir nada si no es en presencia de un abogado. 

    —Harás bien, Iñaki, estás en tu derecho. Todo lo que digas podrá ser usado en tu contra en un juicio. Pero hay algo que no acabo de entender —dijo la subinspectora. 

    —¿Qué es lo que no acaba de entender? —dijo Iñaki recuperando el dominio de sí mismo. 

    —¿Por qué Sofía no te denunció cuando la violaste? Ella dijo que la habías amenazado de muerte si lo contabas, ¿es eso verdad?  

    —¿Que la violé? ¿Ella dijo que yo la violé? Eso es mentira. Nunca la violé. 

    —Ella le dijo a una enfermera del Hospital Clínico que la habían violado.  

    —¿Se lo dijo a una enfermera? No pudo decir tal cosa porque es absolutamente falso.  

    —Entonces ¿no fuiste tú? 

    —Repito: yo nunca violé a Sofía. La presioné para que dejara a Raúl y ella decía que no quería abandonarlo. Una tarde me llamó por teléfono, había discutido con él, estaba deprimida y deseaba hablar conmigo. La invité a tomar un café en mi colegio mayor, estuvimos en la cafetería charlando y después subimos a mi cuarto. Nos sentamos en la cama e poco después hicimos el amor, pero fue de común acuerdo. Ella necesitaba cariño. Se lo juro. Las cosas se dieron así y si dijo que yo la violé, mintió y no sé por qué mintió. 

    —Le dijo a la enfermera que no estaba segura de si el hijo que esperaba era de Raúl. Tal vez fue otra persona quien la violó.  

    —Si fue otra persona yo no lo sé. Quizá deberían preguntarle a Rosa, su compañera de habitación del colegio mayor. A lo mejor ella sabe algo de este asunto. Eran amigas íntimas.  

    Eran las doce de la mañana cuando acabó el interrogatorio e Iñaki volvió a la celda, acompañado por el policía que custodiaba los calabozos.  

    Tras un cambio de impresiones con su ayudante, el inspector Pardo le pidió que hablara con Rosa lo antes posible a fin de preguntarle si ella estaba al corriente de la violación de Sofía.  

    Mercedes la llamó por teléfono y quedó con ella esa tarde en el Colegio Mayor Marqués de la Ensenada. 

    Al llegar al colegio pidió que la avisaran y cuando Rosa bajó al vestíbulo, la subinspectora le indicó que necesitaba su ayuda. Le preguntó si le apetecía dar un paseo por el parque del Oeste y Rosa aceptó. Las dos salieron del colegio mayor y se encaminaron hacia el parque. 

    La tarde era un poco fría y el cielo estaba nublado, pero podía disfrutarse de una fantástica vista de los colores del otoño en el parque. 

    —¿Ya tienes nueva compañera de habitación? —le preguntó Mercedes. 

    —Sí, es una chica de primer curso de Filosofía y Letras. Muy afable y estudiosa. 

    —Fue una pena lo que le ocurrió a Sofía. Cuánto lo siento —dijo la subinspectora.  

    —Yo también lo siento. Todavía no he podido dejar de pensar en ella y en lo que le sucedió. Era una buena amiga y una compañera de habitación fenomenal. ¿No han encontrado aún a su asesino? 

    —Todavía no, pero tenemos una buena pista. 

    Rosa asintió.  

    La subinspectora le preguntó:  

    —Rosa, ¿Sofía nunca te comentó que un chico la violó?  

    —No. ¿Es eso verdad?  

    —Sofía le reveló a una enfermera del Clínico que una persona la había violado como un mes antes de la agresión que sufrió en este parque. 

    —Pues a mí no me dijo nada. Es extraño que le contara una cosa tan íntima a una enfermera del Hospital Clínico y a mí no me dijera nada, siendo como éramos tan amigas. 

    —Sí, es extraño. Pero se lo contó. ¿Tú crees que pudo ser Iñaki quien la violó? 

    —No lo sé. Es posible, Iñaki es una persona a la que le gusta salirse con la suya, ya sabe a qué me refiero. 

    —No, no sé a qué te refieres, Rosa. 

    —Un tío de esos que te envuelve hasta que consigue lo que quiere. Eso decía Sofía de él. Iñaki seguía enamorado de ella. 

    —¿Te contó algo en particular sobre Iñaki? 

    —Le tenía miedo. Lo evitaba y si alguna vez se encontraban en el parque corriendo, volvía al colegio de mal humor.  

    —¿Sabes si Iñaki tuvo algún problema de salud mental? 

    —No lo sé, pero creo que cuando era adolescente estuvo en tratamiento con un psicólogo o un psiquiatra. 

    —¿sabes por qué? 

    —No, Sofía no me habló de eso.   

    —¿Y su amigo Víctor Uriarte, pudo él violarla? 

    —¿Víctor Uriarte? Me extraña mucho. Ese chico era muy apocado, y un buen amigo de Sofía, y estaba también enamorado de ella, no podía negarlo, pero me extraña mucho que él la violara. No me cuadra. 

    —¿Conociste a su hermano Pedro? 

    —En persona no. Sofía no me hablaba mucho de él. Solo sé que era adoptado, que no quiso ir a la universidad, y poco más. 

    —Es extraño, ¿no? 

    —¿Que no me hablara de su hermano? 

    —Sí. Hubiera sido lo normal. 

    —No sé, tal vez no hubo ocasión de contarme más cosas de él y yo tampoco le pregunté.  

    —¿No crees que su hermano Pedro también estaba enamorado de Sofía? 

    —Uy… No lo creo. Eran hermanos o al menos vivían como tales, aunque él fuera adoptado. Yo creo que si hubiera pasado algo entre ellos, Sofía me lo habría contado. Creo yo. 

    Siguieron caminando, llegaron hasta la ría artificial y dieron la vuelta de regreso al colegio mayor.  

    —Muchas gracias, Rosa. Me has ayudado mucho. Si recordaras alguna cosa que te llame la atención, por favor, házmelo saber —dijo la subinspectora dándole su número de teléfono. 

    —Lo tendré en cuenta.  

    Se despidieron y la subinspectora antes de dirigirse a su casa, llamó al inspector Pardo y le informó de su entrevista con Rosa. 

    —¿No has averiguado quién la violó? 

    —No. Sofía no le había hablado de ello. 

    —¿Sospechas de alguien? —preguntó Pardo. 

    —Sí, podría haber sido Iñaki Fuentes, aunque él lo niegue —contestó la subinspectora.  

    —Puede ser que nos haya mentido. ¿Y los demás?  

    —Víctor parece que no. Y Pedro… no lo tengo claro. Podría ser él, ten en cuenta que Pedro y Sofía no eran hermanos de sangre.    

    —¿Y qué? Convivían desde niños como hermanos, a mí me parece raro que fuera él. 

    —Lo sé, pero esa cercanía quizá pudo engendrar en él una atracción irreprimible hacia Sofía —dijo Mercedes. 

    —Bueno, Mercedes, a mí esta teoría tuya me parece muy imaginativa, casi de película. En todo caso, si sospechas algo ¿por qué no entrevistas a Pedro?  

    —Lo haré, inspector. Mañana lo llamo. 

    Al día siguiente a primera hora la subinspectora López viajó sola hasta  Buitrago de Lozoya y se entrevistó con Pedro Vega en el Asador La Torre. Él la invitó a tomar un café, sentados a una mesa del restaurante.  

    Al igual que hiciera con Rosa, Mercedes le preguntó si Sofía lo había puesto al corriente de la violación que había sufrido antes de ser atacada en el parque del Oeste. Pedro no sabía nada al respecto y se irritó mucho cuando la subinspectora se lo contó.  

    A continuación él se interesó por la marcha de las investigaciones policiales y ella le comentó que estaban muy cerca de resolver el caso. 

    Después de despedirse de Pedro y salir del restaurante, la subinspectora llamó a su jefe para informarle. Le dijo que no creía que Pedro fuera quien había violado a Sofía. 

    —Entonces parece que o Sofía mintió o el que no dice la verdad es Iñaki.  

    —Va a ser difícil probarlo. La testigo principal está muerta, pero yo estoy convencida de que fue Iñaki —dijo Mercedes.  

    —Yo espero que con las pruebas que tenemos podemos acusar a Iñaki Fuentes de asesinato con el agravante de premeditación. Tenemos la grabación de la cámara de vigilancia y espero que el juez instructor la acepte como prueba. No obstante, aún tenemos tiempo para conseguir que Iñaki confiese. Hoy lo dejamos en la celda para que se lo piense y mañana volveremos a interrogarlo. 

    





   



 Capítulo 37. Una sombra de lo que fue 

      

      

      

    El inspector Pardo llegó a la brigada mucho antes de las nueve de la mañana del sábado 27 de octubre, y la subinspectora apareció unos minutos después. Ambos salieron a tomar un café y mientras se lo tomaban comentaron la estrategia a seguir en el interrogatorio de Iñaki Fuentes con objeto de conseguir que confesara.  

    Iñaki llevaba desde el mediodía del viernes encerrado en la celda de los calabozos. Cuando el guardia lo llevó a la sala de interrogatorios parecía una sombra de lo que fue. Tenía la mirada perdida como si estuviera en otro lugar, los ojos rojos de llorar y ojeras de cansancio que denotaban que no había dormido en toda la noche.  

    El ordenador todavía estaba instalado sobre la mesa por si era preciso usarlo para mostrarle nuevamente el vídeo.  

    El inspector le ordenó al agente de los calabozos que le quitara los grilletes al detenido, y a continuación invitó a Iñaki a sentarse frente a la pantalla del ordenador. La estrategia acordada por Pardo y su ayudante era someterlo a ver la grabación nuevamente antes de interrogarlo con el fin de que se reconociera culpable. 

    —Hola, Iñaki, ¿cómo está? —saludó Pardo. 

    Iñaki levantó la mirada, pero no pronunció palabra alguna.  

    —¿Iñaki, quiere contestar a nuestras preguntas en presencia de un abogado? —dijo el inspector. 

    —No necesito un abogado —respondió, la vista puesta en la mesa. 

    El inspector miró a su ayudante y esta asintió y continuó el interrogatorio:  

    —Entonces quiere hacer una declaración, ¿verdad? 

    —Sí, voy a contarles qué pasó entre Sofía y yo, y por qué la maté —dijo Iñaki.  

    —Quiero que sepa que vamos a grabar su declaración. 

    —Estoy de acuerdo. Adelante. 

    El inspector dijo en voz alta, para la grabación de audio, que el interrogatorio a Iñaki Fuentes se iba a realizar a continuación sin la presencia de su abogado, tal como el detenido había aceptado después de preguntarle. 

    —Iñaki, estamos grabando ya. ¿Está preparado para comenzar su declaración? 

    —Sí, estoy dispuesto a confesar lo que hice confiando en que mi colaboración con la policía sea tenida en cuenta como circunstancia atenuante.  

    »Sofía y yo nos queríamos y nos prometimos que nada podría romper nuestro amor. Sin embargo, todo cambió cuando llegamos a Madrid hace tres años. Como saben ella se matriculó en Farmacia y yo, en Derecho. Encontramos plaza para alojarnos en los colegios mayores que ya conocen, muy cerca uno del otro, y solíamos vernos a diario para correr en el Parque del Oeste, tomar cañas en Argüelles, ir al cine…, pero yo noté que ella empezó a distanciarse de mí. A coquetear con otros chicos, como Víctor primero, o Raúl después. Cambió totalmente. Pasado un tiempo me dijo que lo nuestro se había terminado. Yo le pregunté que por qué se había terminado si yo la quería y ella me dijo que salía con otro chico. Eso me enfureció. Discutimos, pero ella no rectificó, sino que me dejó por Raúl.  

    »El día 5 de septiembre de este año coincidimos en Madrid, por razones académicas, y nos encontramos en el Parque del Oeste practicando jogging. Hacía una tarde calurosa y nos sentamos a descansar un rato en el césped. Le dije que seguía enamorado de ella y que quería que volviera conmigo y dejara a su novio. Ella se negó y discutimos, intenté besarla y no se dejó. Se levantó del suelo y comenzó a correr, yo la perseguí, la alcancé y la tumbé en el suelo. Ella forcejeó pero conseguí follármela. Se levantó llorando, me insultó, y antes de que se marchara le dije que si contaba a alguien lo que había ocurrido entre nosotros la mataría.  

    —¿Fue usted quién la agredió también en el Parque del Oeste el día 1 de octubre? —preguntó Pardo. 

    —Sí. Esa tarde coincidimos corriendo en el parque y ella al verme, apretó el paso y trató de esquivarme sin éxito. Yo seguía enamorado de ella y volví a pedirle que saliera conmigo y dejara a Raúl, pero ella se negó. Intenté violarla y se defendió, discutimos, le di un puñetazo en la cara, cayó al suelo y se golpeó la cabeza contra el primer peldaño de la escalera de piedra del monumento a Federico Rubio. Se levantó, trató de huir, pero volvió a caer al suelo justo en el lugar donde fue encontrada en la mañana del 2 de octubre y trasladada al hospital, inconsciente. 

    —¿Por qué la desnudó de cintura para abajo? —preguntó el inspector. 

    —Lo hice para despistar a la policía, para que creyeran que había sido un desconocido violador quien la atacó, y la abandoné porque creí que estaba muerta. Fue un accidente, se lo juro, yo no quería matarla. 

    —Pero sí quiso violarla y después huyó sin prestarle auxilio. 

    Iñaki dijo que sí con la cabeza. 

    —Por favor diga sí en voz alta para la grabación. 

    —Sí, no le presté ayuda porque pensé que estaba muerta —dijo Iñaki. 

    —¿Por qué la mató el día 11 de octubre en el Hospital Clínico? 

    —La maté porque tenía miedo de que recuperara la memoria y me denunciara. Por eso lo hice.  

    —Es decir, la mató a sangre fría. 

    —No podía permitir que me denunciara, así que planifiqué la manera de acceder a ella y esa noche la estrangulé —dijo Iñaki, se tapó la cara con las manos y comenzó a llorar. 

    Unos segundos después el inspector Pardo le preguntó:  

    —¿Tiene algo más que declarar? 

    Iñaki dejó de llorar y dijo: 

    —No, nada más, eso es todo. 

    —Fin de la entrevista —dijo Pardo.  

    El inspector mandó llevar al preso a los calabozos y pidió una copia de la confesión para que Iñaki Fuentes la firmara. 

    A continuación telefoneó al comisario Espinosa para informarle de que había conseguido la confesión de Iñaki Fuentes.  

    Espinosa felicitó al inspector Pardo y a su compañera Mercedes López y mandó cerrar el caso provisionalmente con la entrega al juez instructor de las pruebas obtenidas.  

    Más tarde Pardo le dio las gracias a su ayudante y le dijo:  

    —Mercedes tenemos que celebrarlo. Te invito a comer. 

    —De acuerdo, jefe, pero espero que no sea en el restaurante de siempre. 

    —No, claro que no. Esta vez buscaremos uno mejor. ¿Cómo van los preparativos de tu boda? 

    —Tenemos todo resuelto: el vestido de Olga, mi uniforme de gala, los anillos, el ramo de novia, la decoración de la sala de la junta municipal acordada, el restaurante reservado, el menú, la lista de invitados, que son muchos más de los que habíamos previsto. Por cierto, Amparo y tú ¿vais a llevar a los niños? 

    —No lo creo. Los dejaremos con los abuelos maternos. 





   



 Epílogo 

      

      

      

    El 22 de diciembre de 2018 Mercedes y Olga se casaron en la Junta Municipal del distrito de Moratalaz. Era sábado y el día amaneció frío y seco. A las nueve en punto de la mañana comenzó el sorteo de la Lotería de Navidad.  

    Mercedes vestía el uniforme de gala de la Policía Nacional: gorra de plato, guerrera, falda y corbata en azul marino, camisa blanca, cinturón y zapatos en negro y medias de color carne.  

    Olga lucía un vestido de novia, largo hasta el suelo, de color marfil, confeccionado en gasa y encaje, de manga larga y cuello cortado en forma de uve, la espalda cerrada hasta arriba con cremallera. El ramo, de tonos blancos, granates y rojizos, había sido elaborado con dalias, ranúnculos, ramajes de hojas verdes y bayas otoñales.  

    La mesa de la sala de celebración del enlace estaba decorada con una gran cesta de flores y ramajes silvestres en colores verdes, rojos y ocres. Las dos sillas donde se iban a sentar las dos contrayentes también habían sido decoradas con ramajes silvestres.  

    El padre de Olga portaba en una carpeta toda la documentación requerida.  

    Tanto Mercedes como Olga se tomaron una infusión de tila antes de salir de casa hacia el edificio de la junta municipal.  

    La ceremonia empezó a las seis de la tarde, duró una media hora y les costó ciento veinte euros en concepto de tasas más gastos de decoración de la sala.  

    Fue un acto sencillo, en el que varias amigas de la pareja leyeron textos personales y emotivos incluyendo alguna anécdota divertida.  

    Actuaron como testigos el inspector José Pardo y la madre de Olga.  

    A la terminación del enlace, en la calle los invitados echaron arroz sobre las cabezas de las novias.  

    A continuación montaron en los coches y se dirigieron a un restaurante situado en la carretera de La Coruña. El local estaba reservado en exclusiva para la boda. Sirvieron un cóctel en el patio antes de entrar al salón comedor donde les sirvieron una exquisita y abundante cena. Había ramos de flores en cada mesa. 

    Después de servir la tarta nupcial y el cava, el inspector Pardo se levantó de su asiento, llamó la atención de los asistentes golpeando con una cucharilla su copa, y brindó por el matrimonio que acababa de celebrarse con unas palabras. Deseó mucha felicidad a la pareja y alabó a Mercedes López por su eficaz trabajo en la policía.  

    Después del brindis los camareros desplazaron las mesas hasta las paredes de la sala a fin de dejar un hueco en el centro para el baile. Pardo sacó a bailar a Mercedes y Amparo, la mujer del inspector, invitó a Olga. Las dos parejas bailaron en la pequeña pista improvisada al son del vals El Danubio Azul de Johann Strauss. Parte de los invitados se animaron a bailar y salieron a la pista.  

    La celebración acabó de madrugada.  

    Al día siguiente, la subinspectora Mercedes López y Olga emprendieron, ilusionadas, un viaje en avión hacia Venecia, la ciudad de los canales y palacios renacentistas, donde pasaron una semana de vacaciones inolvidables.  

    Volvieron del viaje felices y dispuestas a disfrutar de una nueva vida en común.  

      

    El juez instructor admitió las pruebas entregadas por la policía, y ordenó la prisión provisional sin fianza para el detenido Iñaki Fuentes. Este fue trasladado a la prisión de Soto del Real donde permanece en espera del juicio oral.  

    La noticia de la detención de Iñaki Fuentes como presunto asesino de Sofía Vega, la hija del Mesonero, fue recibida en Buitrago de Lozoya con indignación y a la vez con pena, porque Sofía era una persona muy conocida y querida en el pueblo. 

      

    El alcalde Ignacio Fuentes, padre de Iñaki, estuvo aislado en su casa aquejado de problemas de salud. Renunció a la alcaldía de Buitrago de Lozoya y más tarde dejó la política. El PSNM entró en una fase de descomposición que se tradujo en su disolución total. 

      

    Pedro Vega no ha conseguido vencer su ludopatía. Sigue apostando y jugando, pero intenta dejarlo. Está siguiendo un tratamiento de rehabilitación. Todavía no ha logrado reunir el dinero para pagar su deuda con Ignacio Fuentes. 

    





   



 Agradecimientos 

      

      

      

    A mi familia por su apoyo y comprensión, en especial, a mi esposa, siempre mi primera lectora, por sus comentarios útiles e imaginativos. 

    A la escritora Mayte Uceda por dedicarme su tiempo para la revisión de esta novela, por sus importantes sugerencias y consejos, y por su inestimable apoyo.  

    A todos aquellos que han leído mis libros y han contribuido a mejorarlos con sus comentarios y recomendaciones. A ellos les debo el seguir escribiendo.  

    A mis amigos de las redes sociales por su continuo y generoso apoyo.  

    A mis amigos senderistas que no han dejado de leerme nunca. 

    A mi diseñador gráfico, David Sicilia, por la original, sugerente y llamativa cubierta de este libro.  

      

    Muchas gracias. 

    El autor 

    





   



 Sobre el autor 

      

      

      

    Manuel Navarro Seva nació en Callosa de Segura (Alicante, España), en 1947. Es ingeniero de Telecomunicaciones y escritor. Ha publicado cuentos en diversos foros literarios; en las revistas Panace@, Prosofagia y en su propio blog. Es coautor de los libros de cuentos Atmósferas, Necroslogía: una Antología de la muerte, Del Miedo y otras islas y Algo que me urge contarte.  

    Autor de los libros:  

    Cosas que nunca confesé a nadie;  

    Sobre la sangre derramada; 

    Otras cosas que no te conté;  

    El hámster;  

    El final de algo;  

    La estación;  

    Nevsky prospekt: Diario de un expatriado;  

    Una mujer increíble;  

    Isla Perdida: Los secretos del poder;  

    Desaparecida;  

    No mires atrás, amor; 

    Un verano diferente; 

    La boda.  

    Todos sus libros están publicados en Amazon.  

    Ha sido cofundador y miembro del equipo de redacción de la revista literaria Prosofagia, y colaborador de las revistas A golpe de tecla y Making Of Ezine. 

    Si lo desean pueden comunicarse con él a través de: 

    Blog: http://manuelnavarroseva.blogspot.com/ 

    Email: mdnseva@hotmail.com 

    Twitter: @ManuelNavarroSe 

    Facebook: Manuel Navarro 

    





   





 

      

    [image: 15872556615_3125894751_n] 

    En la Feria Internacional del Libro de Miami, con motivo de la presentación de mi libro El hámster. 

    Noviembre de 2014 

    





   





 

    Estimado lector: 

    Has terminado de leer esta novela, si te gustó, por favor, recomiéndala y deja un comentario en Amazon o una reseña en tu web o blog. Otros lectores te lo agradecerán.  

    Muchas gracias,  

    Manuel Navarro Seva.  

      

  

  

   
    [1] El parque del Oeste es una de las zonas verdes más importantes de Madrid. Está situado en el distrito Moncloa-Aravaca, entre la avenida Séneca, el paseo de Moret, la avenida del Arco de la Victoria y el paseo del Pintor Rosales. El parque cuenta con una gran variedad de especies vegetales, una hermosa y extensa rosaleda con más de 20 000 rosales y 650 variedades de rosas, y una ría artificial de 600 metros de longitud. Referencia: Portal web del ayuntamiento de Madrid.  

  

   
    [2] Federico Rubio y Galí fue médico, político, diplomático y escritor español (1827-1902). Referencia: Wikipedia 

      

  

   
    [3] El barrio de Argüelles, situado en el distrito de Moncloa-Aravaca, es un barrio madrileño que frecuentan los estudiantes. Dispone de un gran número de bares de tapas, cafeterías y cines. Está delimitado por las calles Ferraz, Irún, el paseo del pintor Rosales, paseo de Moret, calle Princesa, plaza de España y la cuesta de san Vicente. Debe su nombre a Agustín Argüelles Álvarez, un político español del siglo XIX. Referencia: Wikipedia.  

  

   
    [4] La iglesia de Santa María del Castillo es una iglesia de estilo gótico, construida en el siglo xiv. Está situada en el interior del recinto amurallado de Buitrago de Lozoya. En 1936 sufrió un terrible incendio que la arrasó y no dejó en pie más que los muros. El 1980 comenzó el proceso de restauración que duró más de veinte años y concluyó en el magnífico conjunto que podemos contemplar hoy en día. Cuenta con un artesonado mudéjar original del siglo xv, dos capillas restauradas al estilo mudéjar, y la torre que dispone también de elementos mudéjares. Referencia: Página web de la Comunidad de Madrid.     

  

   
    [5] El Colegio Mayor José Antonio fue construido en 1952 y clausurado para convertirlo en el Rectorado de la Universidad Complutense de Madrid en marzo de 1980. Parte de los alumnos que estaban alojados en el José Antonio se instalaron en el Marqués de la Ensenada hasta fin de curso. Referencia: Wikipedia.  

  

   
    [6] El parque de El Retiro, también llamado El Retiro, es uno de los principales parques de Madrid, situado en el centro de la capital de España. Dispone de 118 hectáreas de arbolado y zonas verdes. Se construyó a mediados del siglo xvii para el disfrute del rey Felipe IV. Fue parcialmente destruido durante la Guerra de la Independencia y más tarde recuperó su belleza y se convirtió en lugar de esparcimiento para el pueblo y la realeza. Es el pulmón de Madrid. Referencia: página web Civitatis.  

  

   
    [7] El Palacio de Cristal del Retiro se construyó como un invernadero para albergar plantas tropicales con motivo de la Exposición de Flora de las Islas Filipinas, celebrada en 1887. En 1975 se reparó para devolverle su aspecto original. En la actualidad es una de las sedes del Museo Reina Sofía, que acoge varias exposiciones temporales. Es uno de los mejores ejemplos de la llamada arquitectura del hierro de Madrid. Está situado junto a un lago artificial y rodeado de magníficos ejemplares de castaños de Indias. Referencia: Página oficial de Turismo de la ciudad de Madrid.      

  

   
    [8] El parque Quinta de la Fuente del Berro es un parque público de Madrid situado en el barrio de Salamanca. Ocupa una extensión de más de 13 hectáreas. Dispone de un jardín paisajista, con diversos desniveles, formado por praderas surcadas por sinuosos caminos y escaleras rústicas de piedra. Posee una rica variedad de árboles, un monumento a Gustavo Adolfo Becker, la estatua dedicada al poeta ruso Alexander Pushkin, y fuentes, cascadas, dos estanques y un palacete. Referencia: Portal web del ayuntamiento de Madrid.       

  

   
    [9] La prisión de Soto del Real es un centro penitenciario situado en el término municipal de Soto del Real, en la Comunidad de Madrid. Referencia: Wikipedia.   

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
"X

S

/LS
S

Miami Book Fair International






